E MOI LONA 10900 GO 


'Ultimo tributo" 


7 
Í 


Número 59 


Fotográfica Argenti 


Sociedad 


la 


a 
> 
Z 
>0 
2 
Z 


a 
0 


2 de octubre de 192 


2 


WAYS 


CODOOONONOONO0O 


CICIOICICI 


CIOICICICITA 


CICICIL 


y 
ES, 


REL 


el 


y 
e 


EICICICIOICIO 


VOI IICA IO ICTO 


GAR 


WMECE TE ESS 


M U 


Smacaa 


818, SARMIENTO, 844 - (casi esq. Esmeralda) 


Haciendo su ipras en 
uestra a btier 
rgaus dl l lis [ 
O Jaratos, regalos útil 
les, gral surtido ara 
leouir vuelve el 


Importe integro 


si las mer- 


caderias no on a satis- 


1Cc1on. 


Moderno juego de 


as, $ 255.—, y 


comedor, macizo, roble N. A. o cedro caoba 
varios estilos desde 


Soliciten gratis nuevo y gran catálogo. 


DEL 


Comedor 


SANZ 


813 - Sarmiento - 8344 


ALTO PARANÁ 


¡2 pital 


fcast e 


0d] p-—e] 


sq. Esmet 


ampaña 


A 
dad 


OIE ICI ICIA IO IAE IATA EIC IICA ICAIC IA MITA CIO IIA EIA ICICICICICIO IE EII IC ITIO 


SANZ 


ida ) 


RODANDO TDODOROS OOOO OOOO ICIOIER IO IOI IC ICIOIOICICIÓN 


PECICIO IL IOA 1 


RIMA 


JOICICIO CIA IATA IE AICC AL: 


JOC TO 


ra 


ICI ION 


CICILICIT 


PEPE 


VAYA AVAVYVVAVAYAAYAYA YY SN 


o) 
o) 
o) 
o) 
O] 
O 
o) 
O) 
) 
) 
O) 


e 


Ya 


iS 


Año XI 


ao 


O 


Lanfranco Montosino, de la cam- 
paña genovesa, recuperó la libertad 
durante la butalla de Lepanto, por- 
que la galera morisca, en la que se 
hallaba condenado al remo, tomada en 
abordaje por el duque Orsini di Brac- 
ciano, había sido capturada, y ato hun- 
dida, como era costumbre en aquellos 
tiempos. 

Llevado a Roma, aceptó el coman 
do de uno de los galeones de log Or- 
sini, y después de haber prestado al: 
gunos señalados y astutos servicios, 
fué ennoblecido por el pontífice y en- 
cargado de una misión confidencial 
en Venecia. 

Y es por eso que se hallaba, en un 
magnífico arochecer de septiembre, 
sentado, econ la espada entre las pier- 
mas, en la Plaza San Marcos, escu- 
chando a Antonioto Zerega, mercader 
genovés, y « Filipo: Caló, mercader 
palermitano, que discutían acalorada- 
mentc acerca de un cargamento de me- 
lones que habían llegado averiados. 

Descendía la noche, un tanto fría, 
y Lanfranco interrampió la disputa 
de los dos mercaderes pidiéndoles per- 
miso para Fegresar a su alojamiento. 

—Es la herida de Lepantó que quie- 
re que no la olvide, —dijo con blan- 
da sonrisa. 

Por herida Lanfranco Montosino 
entendía la huella lívida en los tobi- 
llos dejada por el roce de la cadena 
que, duranté cinco años y algunos 
meses, había sido su fiel e inseparable 
compañera, a bordo de la galera mo- 
riscá. 

—¿Una herida, 
Tarla? 

El interpelado dióse vuelta y vió 
un pintoresco envoltorio de harapos 
del cual salía uno de aquellos rostros 
fuertes y demasiado moneros que en 
Venecia llamaban “schiavoni??. 

—¿Eres, tú, médico o eres mago? 
—preguntó Lanfranco, mientras los 
dos mercaderes, suspendida la discu- 
sión, miraban interesados. 

—Soy un vendedor de joyas y ar- 
mas y tengo negocio en el barrio de 
Frari,—repuso pronto el otro, sonrien- 
do para mostrar los dientes más be- 
llos de la República Serenísima. 

—Cuidado, Lanfranco, amigo mío, 
que no le proponga alguna cosa em- 
brujada,—aconsejó Filipo Caló, santi- 
guándose, 

Antonioto Zerega meneó la cabeza, 
pero agregó: 

—Es sospechoso un vendedor de ¿o- 
yas que quiere curar las heridas. 

—Me llamo Alvisio BastianeMo — 
dijo el sospechado, sonriendo sSiem- 
pré,—y mi padre lleva las denuncias 
de la Boca dal León al Consejo de 
los Tres. 

—¿ Entonces meo conoces ?—pregan- 
tó Lanfranco. 

—Sí; sé que es usted el cabaliero 
Montosino, enviado de Su Santidad 
y sé que el señor Caló, aquí presente, 
uo puede volvér a Sicilia porque... 

-—¡Silencio!-=murmuró el palermi- 
tano, abriendo tamaños o0j08, 

—Y sé que el señor Zeregá tiene 


señor? ¿Quiere cu- 
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pendientes ciertas cuertas con un pa: 
tricio de Val di Magra, que: podría 
Ser... 

—¡Sulencio!—murmuró a su vez el 
genovés.—Yg ven, pues, señores, que 
los conozco, Jo bastante, por lo we- 
hos, para no temer una clemencia de 
ústedes a la Santa Inquisición, 

El diálogo había sido hecho en vox 
baja, pero en la Plaza llena de gen- 
te, había demasiados oídos al servicio 
de la Serenísima para que Lanfran- 
to, hombre que corocía el mundo, 
creyera prudente levantarse y diri- 
girse con los compañeros hacia la 
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-—Es mejor que se le cerca en el Ca- 
nal Grande—dijo el *““sehiavone?? 
Regresará por un camino más largo, 
pero más seguro. 

Cuando ls9 góndola desapareció, 
los cuatro echaror a caminar. El guía 
¿condujo a log tres señores hasta una 
Casa tranquila, abrió la puerta y se 
hizo a un ládo paa que entraran. 5e 

aron er ana vasta habitación re- 
Jota de armas de toda clase; la ilu- 
nivaba una lámpara religiosa. Sin 
hablar, Alvisió Bastianeflo abrió un 
armario esculpido, y extrajo una ca- 
Jita, que tondió a Lanfranco, 


Otro esfuerzo periodístico 
A los lectores de “FRAY MOCHO” 


No se habrá echado en olvido, sin duda, que FEAY MOCHO fué 
la primera revista argentina que adoptó para su presentación grá- 
fica el procedimiento de roto-gravure, cuya superioridad sobre los 
viejos y conocidos sistemas de grabados es yá indiscutible, Pues bien, 
perseverando en nuéstto propósito de perfeccionar esa misma pre- 
sentación, nos complace levar hoy a conocimiento de los lectores, 
que a partir del próximo número, FRAY MOHO no sólo continuará 
ofreciendo en esas páginas un inmejorable conjunto artístico, sino 
que la actualidad política, literaria, social, deportiva, teatral, feme- 
nina, etc., tendrá en ellas un espacio prominente y destacado. 

Todo cuanto de interés público ocuúira asta la víspéra de la apa- 
rición de cada número, será así reflejado por FRAY MOCHO con la 
variedad y extensión que las exigencias periodísticas modernas recla- 
man imperiosamente. Pero no hemos de limitar a esto nuestras me- 
joras, pues en el deseo de contribuir a la difusión de los valores ar- 
tísticos, nos proponemos presentar en nuestras cárátulas una verda- 
dera galería de cuadros de pintores nacionales, de tal modo qúe su 


conjunto, al cabo de poco tiempo, 


eguivalga a un álbum de lo más 


interesante y digno de conservarse como expresión de la cultura es- 


tética nacional, 


Ronñovádo y mejorado así nuestro FRAY MOCHO, desde la tapa 
en tricromía hasta las últimas secciones impresas en rotativa, demás 
está decir que sólo nos mueve a anunciar este hecho, la satisfacción, 
legítima por cierto, de intentar con ello retribuir en alguna forma 
la simpatía creciónte de iuestros favorecedores; siéndó justo agre- 
gar, que en muestía obra 109 vemos valiosamente ayudados por la 
dedicación y el esfuerzo de los talleres gráficos de la Compañía Ge- 
neral de Fósforós, ya tan acreditados por su vieja pericia, 


plazuela donde, en una góndola que 
los esperaba, se embarcaron silencio- 
samente. 

Alvisio Bastianello, con su eterna 
sourisa, los sigmwió y entró tras ellos 
bajo el entoldalo de la embarcación. 

—¡¿ Dices que tienes un ungiienio 
para mis heridas?-—preguntó de pron- 
to Montosiño. 

—$í, soñor. : 

—Está bien: compraré tu unglen- 
to. Una palabra de Alvisió y el gon- 
dolero desvióse, y ya Madie habló. 

Llegaron al cabo de un rato al pie 
de una callejuela y se detuvieron. 
Descendierón. Alvisio, cón urna señal, 
despidió la góndola, 

«¿Por quél—inquirió Lanfranco. 
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La cajita parecía de oro y en su 
tapa aparecía un breve mosaito de 
signos hebreos, qué étam sólo conso- 
nantes, pués, como se sabe, las len- 
guas semíticas Yara vez escriben las 
vocales, . 

—Eso significa Bismillah, explicó 
Alwisió,—lo que quiere decir ““In el 
nombre de Dios??. 

La cajita pasó pot seis manos; los 
dos mercaderes, éeuriósos cómo todos 
los mercadoros, intentaron abrirla. El 
vendetlor, al advertirle, lo impidió 
precipitadamente. 

—No abran jamás la cajita sin há- 
ber pronunciado primero la palabra 
del mosaico; de lo contrario sufrirán 
daño mortal, 


AA AA AAA AA AAA AA AAA 


AAA ANA AAA AAA ANA 


Núm. 597 


j 
A A A A A A 
EA 


. 
y 
í 


¿ 
Ll 
. 
á 
$ 
9 $ 
id 

Lanfranco Montosino, supersticioso 
eomo todos los que han sufrido mucho, 
vbedeeió; 

—¡Bismillah! 

Y alzó la tapa. Apareció una pasta 
verdosa, que cespidió un perfume ex- 
quisito. 

—¿La cajita es de orol—preguntó. 

—No, señor, 

—¿ Cuesta? 

——Doscientos sequines. 

—Demuéstrame la eficacia 
medio. 

Álvisio, silenciosamente, se inclinó; 
quitó a Lanfranco el zapato del pie 
derecho, le bajó la calza y puso en 
descubierto la huella lívida y profun- 
da, que parecía casi roer el hueso. 
Extendió sobre ella un poquito de 
ungúento e inmediatamente Montosi- 
no experimentó una sensación de fres- 
cura y de alivio. 

Compro la caja, —dijo, tendiendo 
una bolsita de monedas. 

Es usted un verdadero caballero, 
—repuso el “schiavone??, guardán- 
dola después de haberla sopesado en 
la mano,—y quiero hacerle un obse- 
quio. 

Eligió una fina cota de malla y la 
ofreció al comprador, diciéndole: 

—Es una cota de España, una cota 
de cortesano afortunado con las gran- 
des damas y acechado por los estile- 
tes reales que no fallan. Quítese el 
justillo, señor. 

—Acepto la cota, —repuso Montos!- 
no examinándola con atención de en- 
tendido, —pero enviaré mañana a mi 
criado para que la lleve. 

Quítese el justillo, señor. En Vene- 
cia, de noche, una cota úe malla es 
una amiga preciosa. 

Fué dicho esto con tan intensa fe, 
que Lanfranco obedeció otra vez y el 
““schiavone?? le ayudó a revestirse 
de la finu cota. Los dog morcaderes 
que habían presenciado silenciosos el 
contrato, parecieron consultarse con 
la mirada. 

—¿ Tienes otra cota igual?—pregun- 
tó al fin el palermitano. ; 

—Sí, señor; por doscientos sequines. 

—j¿ Doscientos sequines por una cota 
que, nueva, valdrá “a lo sumo veinte? 

—Esta noche cuesta doscientos se- 
quines. 

—YEntonces, no harénmos negocio, — 
decidió el genovés. 

Alvisio Bastianello se encogsió de 
hombros, acompañó á los tres hasta 
la puerta y la cerró tras ellos, 


—— 


En Venecia, con un poco de pacien- 
cía todas las callos conducen a la Pla- 
za de San Martos. Pero ¡cuántas vuel- 
tas sinuosas, puentes desiertos y ca- 


del re- 
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llejuelas lóbregas! ¡Qué largo y fati- E 


goso camino! 

Es también fácil ser agredido, so- 
bre todo bajo el gobierno del Consejo 
de los Tres y después de la victoria 
de Lepanto que dió atrevimiento a la 
cristiandad. 

Ni Lanfranco ni los dos mercaderes 
se sorprendieron ante una figura tor- 


va que salió de pronto de un portón, 
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cerrániloles el camino; el primero des- 
envainó Ja espada que su reciente 
condición de noble le permitía Jlevar, 
y los otros los puñales, que en aquel 
tiempo eran Jos amigos más fieles, y 
$e pusieron en guardia sin proferir pa- 
labra, 

Pero la obseuridad pareció engen- 
drar otras torvas figuras, que surgían 
rápidamente del portón, lo que preocu- 
pó a Lanfranco y llenó de temor a 
los honorables mercaderes, los cuales, 
sin embargo, por el honor de la firma, 
después de haber mirado en torno su- 
yo y al verse solos, se decidieron a 
cargar, persuadidos del dicho popular 
de que **quien da el primer golpe, da 
und” más??, , 

Los handidos acogieron tranquila- 
mente, como una invitación a cenar, 
el íÍmpeta que sobre ellos se desear- 
gaba; y el palermitano y el genovés, 
alravesados por los aceros, aprendie- 
ron demasiado tarde, y a sus expen- 
sas a regatear lag cotas de malla por 
doscientos míseros sequines. En eam- 
bio, en el pecho de Lanfranco, más de 
uma hoja se quebró, pero su cabeza, 
no protegida como el cuerpo, recibió 
el golpe de la empuñadura de un es- 
toque. Vió nuestro héroe una infini- 
dad de chispas y se desplomó sin un 
grito, 

Cuando despertó, aturdido pero sin 
herida, una vislumbre de amanecer 
aparecía en el breve trozo de cielo 
sobre la callejuela; a su lado, dog ca- 
_dáveres desconocidos y. dos conocidos, 
eran testimonio de la Jucha nocturna. 

Y como no eran tiémpos sentimen- 
tales, el-redivivo, sacudiéndose el-ro- 
Co, murmuró un requiem por el alma 
de los dos mercaderes, recogió la es: 
pada, la envainó, y, sin preocuparse 
de otra cosa, continuó su camino. Sin 
embargo, buscó el: bolsín «del: dinero, 


0 y no hallándolo, pues se lo había de- 


jado a Bastianello, buscó la cajita 
dorada. Advirtió, entonces, que se la 
habían robado. El bolsín poco le im- 
portaba: como enviado de la Santa 
Sede tenía crédito abierto con el go- 


) bierno de la Serenísima: lo que la- 


mentaba era el hurto de la cajita que 
contenía el precioso ungitento, que 


tan súbito alivio habíale dado en el 


billo, Resolvió, pues, contra la cos- 
mbre, quejatse del hurto ante el 
magistrado competente. 
Así meditando lMegó a una plazuela 
que, nó obstante la hora matutina, es- 
taba Jena de gente, Algunos esbirros 
le la República apartaban la multi- 
d para que pasara un hombre enca- 
nado, en quien creyó reconocer Lan- 
aneo al asaltante de la noche. Más 
Jos, un ujier, vestido de Negro, se 
edicaba a un negocio: vendía a un 
pomposo caballero un objeto de oro. 
ra la abusiva costumbre: log fun- 
onarios del Estado, cualquiera que 
ese su condición, registraban al de- 
cuente, y se apoderaban de cuanto 


vaba, dejándole no más que el po- 


de ropa que exigía el decoro. 
sanfraneo Montosino sabía cómo se 
ministraba justicia y no se asombró 
reconocer en el objeto vendido el 
muleto. suyo. 

0 se preocupó del ujier pero siguió 
comprador, a quien detuvo al do- 
ar úna calle. 

—Buen día, caballero, —le auguró. 
-——Buen día, -eaballero, — repuso el 
ytro, que reconoció en quien le habla- 
Á a una persona de. condición, - 
—¿Quiere tener la bondad de ense- 


-— arme el objeto que acaba de com- 
prar? 


_—¡¿Por qué, señor? 
—Porque se parece como una gota 
e agua a otra, a uno que me fué ro- 
do anoche. 
Altivamente, el pomposc cxbullero 
Ó a conocer: k 
-Me llamo Jorge Cantarini, señor; 
soy senador de la República... 
_—Me llamo Lanfranco Montosino, 


Or, y 30y Embajador de Su Santidad. 


realidad debió decir que: era 


lemente encargado de una misión, 


o en las presentaciones es costum- 
excederse un poco, 
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—¡Mucho placer, esballero! 

—¡Senador, mucho placer! 

Contarini saeó la cajita del bolsillo. 

—¿Le interesa? Debe saber que soy 
aficionado a reunir cosas raras; y esta 
me agrada sobremanera. 

—No es la eaja, noble señor, lo que 
me interesa, sino el ungiento verde 
que contiene. 

—¿El ungiento verde? 

Curioso, abrió Ja caja. 

— ¡Un momento! —exelamó Lanfran- 
co.—Eg preciso pronunciar antes... 
Pero no intervino a tiempo y... 

Deben saber que en una ventana 
situada a poca altura sobre el sitio 
mismo del coloquio, una rubia vene- 
ciana regaba su breve jardín. Atraí- 
da por el grito del enviado de Su San- 
tidad, se asomó para conocer la causa, 
y sumovimiento precipitado hizo caer a 
la calle una de las macetas, la que pegó 
precisamente en la cabeza de Contari- 
ni, dejándelo-un tanto maltrecho, 

—¡Ha sido por no haber pronuncia- 
do la palabra, — exclamó Montosino. 

—4Qué palabra?—preguntó el otro, 
pasándose Ja mano por la cabeza do- 
lorida. 


El confesor hizo una mueca al oir 
la palabra exótica, a la que se atri- 
buía tam extraño y tremendo poder, 
y no halló entre sus recursos religi 
gos más que un medio de salvación: 
el exorcismo. Con ese propósito Ye- 
vistió logs paramentos sagrados y pro- 
visto del bisopo y de una reliquia au- 
téntica de Santa Elena, la inventora 
de la cruz, acompañó a Lanfranco a 
la subasta de los bienes del suicida, 

Pero la contrariedad seguía impe- 
tando: el amuleto había sido vendido 
pocos minutos antes a un viejo hebreo 
Mamado ac de Aseoli, por un 
quín. ¡Buscar un hebreo en Venecia! 

—Hijo mío, — predicó el fraile a 
Lanfranco, —Dios no acepta su arre- 
pentimiento; lo que debe usted hacer 
ahora es volver a Roma y hacerse 
absorber por nuestro Santo Padre; y, 
entre tanto, a fin de que ruegue por 
su viaje, déjeme unas veinte libras 
de cera para mi iglesia. 

Y Lanfranco dejó las veinte. libras 
antes de embarcarse en la *“Morn- 
na??, la gran nave de Ancova, que 
zexpó al día siguiente. 

Al desaparecer Venecia trag Ja la- 


EL BALCÓN DE LA VEJEZ 


TI 
Yo quisiera tener tantas caras 


como amigos tengo, 


para verlos contentos a todos 
y para que todos me tengan contento! 


IV 
Mi amor fué un salteador sin entrañas; tú fuiste 


su víetima mejor... 


Te despojó del único tesoro que tenías 
¡y ese tesoro fué:tu corazón! 


Hoy lo lloras perdido; pero no está perdido 


porque lo tengo yO... 


¿Y sabes de qué modo podrías rescatarlo? 


¡Echándome el anzuelo 


de tu amor! 


y 
Las cartas que ciegos:se escriben Jos novios 

son cartas ridículas; ñoñas, sin sentido, 

¡y tanto que un día las hacen pedazos 


llenos de vergiienzáa de 


haberlas, escrito! 


vI 


Las esperanzas son 
mariposas que vuelan 
de una en otra ilusión, 


—¡Bismillath! 

Así diciendo abrió el amuleto, ex- 
trajo la pasta verde y tendió al otro 
la cajita vacía. 

—Jamás, — declaró Contarini, — ja- 
más Jlevaré a casa un objeto mágico. 
¡Tírela, caballero, arrójela lejos! 

Y Lanfranco, como ya poseía el 
precioso ungúento, satisfizo al sena- 
dor de la República, arrojando la ca-, 
jita en el canal, 


Aunque permaneció en Venecia po- 
eos días más, el tiempo de experimen- 
tar en las cicatrices el efecto mila- 
grosamente curativo del bálsamo, Lan- 
franco volvió a verse tres veces en 
presencia del terrible amuleto. 

La primera fué delante del cadáver 
de una niña, extraído del canal, que 
oprimía en la diestra la cajita dora- 
da. La segunda en un garito, y el que 
poseía la caja, —un capitán español de 
familia noble, —fué asesinado esa mis- 
ma noche. 

La tercera, en fin, entre los bienes 
de un suicida por amor, puestos en re- 
mate por la familia. Lá 

Ante esa tercera advertencia Lan- 
franco experimentó un escalofrío y 
le pareció ser, en cierto modo, el cul-, 
pable de las tres desgracias. Y de- 
biendo embarcarse al día. siguiente 
para regresar a Roma, fué a cónfe- 
sarse a un viejo fraile penitente en 
olor de santidad. 


4 


José M. BRAÑA. 


! 
guna experimentó Lanfranco por vez 
primera, una sensación de alivio; traía 
de allí demasiados vecuerdos siniestros. 

Traía también ama cota de malla 
finísima, recuerdo de una noche poco 
afortunada, e hizo voto de no qui- 
társela de encima sino el día en que, 
después del beso del pie, el pontífice 
lo absolviera de su pecaminoso comer- 
cio con una cajita musulmana. 

En el puente de la ““Moruna”?, sen- 
tado en un rollo de cuerdas, imposi- 
bilitado para acostarse, aceptaba en 
santa paz la noche insomne que le 
preparaba el crepúsculo de oro, cuan- 
do una ráfaga impetuosa sacudió vio- 
lentamente las velas rojas de la nave. 

El oro del cielo se había trocado sú- 
bitamente en un lívido bermellón; el 
mar, color herrumbre, parecía un fe- 
lino que se preparaba para el salto, 
y los marineros corrían por la eubier- 
ta a las órdenes del capitán que pa- 
recía muy inquieto. 

En pocos momentos el cielo se puso 
negro como la pez y el viento desen- 
cadenado aullaba siniestramente. El 
puente fué desocupado de los pasaje- 
ros que se agolpaban en él 
. Quédese, si quiere, caballero, —di- 
jo el capitán a Lanfranco, —pero afé- 
rrese de las jarcias: hay peligro, 

: —¿ Peligro para el barco? í 

«Pudiera ser: nunca he visto un 
temporal tan violento. 

Y dirigiéndose a los marineros, gritó: 


—Encierren bajo cubierta a to:los 
los pasajeros, 

En un instante fué obedecido. Er- 
guido en la proa, aferrado sólidamente 
a la cuerda del bouprés, permanezía 
un viejo flaeo, de barbá rala, y ojes 
que evitaban las miradas de los le- 
más. 

¿Quién es ésef-—preguntó el ea- 
pitán—¿y por qué no obedece? 

La vave brincó sobre las olas. 

—Eg un viejo hebreo, —repuso un 
marinero. 

—Hay que hacerlo bajar como a lqs 
Otros. 

—No lo quieren abajo. 

—Enciéxrenlo en la estiba, enton- 
ces, 

El marinero interpeló al hebreo: 

—¡Eh, Isaac! ¡a la bodega! 

Una idea rápida como un relánipa- 
go erazó por la mente de Lanfranco. 

—¡Isaac! ¿Isaac de Ascoli? 

De entre los robustos brazos de dos 
marineros que lo MNevaban a la fuer 
za, alzó el viejo la cabeza, creyendo 
que en el que profería su nombre ten- 
dría un defensor, 

—¡Soy yo! ¡Soy Isaac de Ascoli! 

—¡Un niomento, capitán, un mo- 
mento! 

El patrón de la nave, a pesar de la 
urgencia- del peligro, se detuvo des- 
concertado. 

—¿Por qué, señor? 

— Isaac, —gritó Lanfranco, —¿tiene 
usted una cajita dorada en cuya tapa 
Meva jnerustada de mosaico la pauia- 
bra “Bismillath*?9 

—¡No, no!l—gritó el hebreo force- 
jeando por desacirse,— no tengo 
nada! 

—Capitán: por la salvación del bar- 
co, hágalo registrar. 

La escena fué tan rápida que Jos 
marineros, sorprendidos, se habían de- 
tenido, esperando. A la injunción de 
Lanfranco, el capitán obedeció, y des- 
pués de haberse santiguado, registró 
con sus propias manos al hebreo, 
le sostrajo la cajita de un bolsillo de 
la sucia chaqueta. 

—¿Es ésta, caballero? 

—¡Esa es! ¡Démela! z 

La tomó, la abrió prouunciando la 
palabra mágica, y la arrojó al mar. 

Casi instantáneamente el viento ee- 
só, y entre nubes. que se apartaban 
apareció, como una sonrisa, el lucero 
vespertino. 


Cuando desembarcó en Ancona, Lan- 
franeo vió a.su lado al hebreo, a 
quien, «durante la travesía, el «api 
tán había retenido encerrado. 

—¡Ah! ¿es usted, maestro Isaac? 

—JInstre caballero Lanfranco Mon- 
tosino,—Moriqueó el hebreo,—no deje 
en la miseria a un pobre hombre que 
ha sido despojado de su único bien. 

—(Esa cajita? 

—Justamente, ilustre y nobilísimo 
señor: era de oro virgen y su mosal- 
co de piedras de luna rarísimas. Para 
adquirirla empeñé cuanto poseía. ¿No 
me dará una compensación adecuada, 
usted, tan rico y poderoso. 

Lanfraneo recordó el sequín que el 
hebreo había pagado por la cajita y 
recordó también que ese sequín easi 
carecía de valor, por haber sido lima- 
do y excesivamente rebajado. 

—¡Ah! ¿sí? ¿Qué le parece veinte 
seguines? 

—¿Veinte sequines? Es demasiado 
poco, pero, por ser usted, los acep- 
taré. 

—Se equivoca, viejo Tsane: yO soy 
quien los aceptará, Usted me los debe. 

—¡A usted! ¡Asístame el Dios de 
Abraham! Le aseguro que no com- 
prendo. ” 

—Por la barba de Moisés. amiso 
Isaac, que si no me los paga inmedia- 
tamente, le denunciaré como roedor 
de moneña, sin olvidar dos palabritag 
a la Santa Inquisición acerca de cier- 
to amuleto pagano. ¡Vengan los vein- 
te sequines! E 

Y así las veinte libras de cera da- 
das al santo fraile de Venecia fueron 
pagadas por un hebreo, con gran jú- 
bilo del bolsillo del enviado de Su 
Santidad, y eon gran probabilidad de 
la salvación de su alma, 
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Capricho de déspota 


(Apólogo del dolor) 


Brilaba 
Pescort 
el oro 
maizal. 


| 
Desde 
1 


al sol de 
opulencia de 
tierno de las 


enero, mostrando toda la 
sus largas hojas lustrosas Y 
nacientes espigas el alegre 


el alero del rancho a pocas 
patrón lo miraba con ávidos ojos mientras 
saba en la hamaca, mateando. Y hacía cáleulos 
sobre su maiz porque abundante y valiosa se pre- 


cuadras el 
É repo- 


sentaba la cosecha... 

También descansando a la vera de um poste del 
alambrado, tendido como una barrera sobre el 
camino -— amparo del derecho de propiedad — el 


labrador que había sembrado el maíz lo miraba. 
con cariño. Y ¡qué lindo se va poniendo nuestro 
maíz! murmuraba, casi en voz alta, al tiempo. que 
volvía los ojos hostiles del lado del rancho donde 


estaba el patrón que le había dado la semilla 4 
prestado el campo y «a quien le tocaría por lo 
mismo la parte del león. 


A todo esto el Padre Sol seguía en un cielo sin 
nubes caldeando el ambiente de la mañana y pro= 
metiendo una tarde bochornosa, mientras la Ma- 
dre Tierra, en cuya entraña fecunda había gpermi- 
nado la semilla, parecía pasiva y sin voluntad 
como todas las madres que a nada: tienen dere- 
cho... ni siquiera a los hijos... 

El Sol seguía echando llamaradas sobre el maíz 
% el cielo negaba obstinado todo refrigerio. “¡Mal- 
dita seca!”, protestaba el patrón, y el labrador 
mirando las mustias espigas se quejaba de su 
mala suerte.—Si hubiese trabajado por día, en 
lugar de tener el tanto por ciento ¡cómo se reiría 
ahora! Y volviendo los ojos al patrón, comentata 
compungido:—“Si no llueve”... Entonces el pa- 
trón alzando los ojos y el puño iracundo «al cielo 
inexorable, prorrumpió: “¡Atúnmque nos parta un 
FAO tias 

—Pero no llovió. El Sol, verdadero y único dueño, 
mató el maíz a fuego lento. Y después tuvo un 
capricho de déspota: Permitió que un verdadero 
diluvio inundara la chacra... 

Y fué bajo la,.tormenta en el pobre rancho don- 
de se habían refugyiado el patrón y el operario que 
estos se sintieron por primera vez hemanos: her- 
manos en el perjuicio y... en el dolor. 
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i La exposición del escultor ¿ 
9 2 Eye Lo $4 
¿ José Fioravanti : 
e PI A 


Feliz resultado de un laborioso que, año tras año, 
venía acrecentando su acción de artista, es el conjunto 
de obras que se hallan actualmente expuestas en el Sas 
lón Miller y que bien pudo el escultor realzar más aun, 
agregando otras obras anteriores como *“*Mi hermana 
María??, ya que de fecha pasada exhibe el sentido y 
hermoso retrato del siempre recordado Walter de Na- 
vazio, 

El progreso gradual, propio de un período de razo-= 
namiento más intenso, prueban su fe ferviente y la 
pujanza de su vocación. Fácil es advertir, entonces, la 
lucha continua en que vive y se halla empeñado, tra- 
tando siempre de representar con la mayor fidelidad, en 
el mármol o en el bronce, sus ideas y sus sentimientos, 

Así es cómo recordamos sus primeros trabajos, donde 
su inquietud de adolescente se afanaba en transcenden- 
talismoy efímeros. Instantes, nada más, viajes de nube, 
sombras de árboles... 

La reacción, por lógica, aparece, y acuciado por el 
soy?”, su afán de manifestarse le ocupa todas sus ho- 
Tas, y esta facultad innata, que es la que caracteriza 
su voluntad, unida a la inteligencia—eome dice Taine 
—es la que inducirá al artista a la acción beneficiosa, 
De esta suerte es como va integrando benéficamento 
sus nuevag obras, y en 1918 nos da una prueba de ello 


es 


“con ““Mi madre””, una cabeza llena de sentimiento; y 


en 1919 se supera en espiritualismo con ““Mi hermana 
María””, en la actualidad en el Museo Nacional. Obra 
austera en la simplicidad de su composición y en la 
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riqueza de gu modelado, Tiene 
femeniva todo el encanto 
mística. En 1920 realiza ““El tributo??, adquirido 
por la Facultad de Medicina del Litoral, donde 
sus prolijas condiciones técnicas de modelador se 
valorizan, en el estudio de un desnudo de ho'n- 
bre; al igual que en *“Ariel caído”?, ejecut: 
para el mausoleo al doctor Raúl Colombre 
m0 monumento interesa vivamente, además de 
la concepción y del sentido literario que idealiza 
a las figuras; la composición de una línea tan 

aple es de un positivo valor escultórico. El 
abandono, la laxitud ese cuerpo humano, 
que 10 ”, está estudiado con perfecta 
letención y muestra la justeza con que está mo- 
«elado, en el hundimiento del vientre, en la piel, 
en el enarcado del pecho y en el juego de los 
tendones en el cuello, Esta obra, junto con **Bé- 
surrexit??, llena de esperanzas la labor futura 
de TFioravanti, 

Las demás obras que completan esta exposición 
son varias cabezas y retratos para los 
poses la virtud de la expresión y del parecido; 
lo confirman el *“Retrato del Dr. David Spero- 
ni?” y “Walter de Navazio””. De una intensión 
clásica es el **Retrato de la señora Elena Hur- 
tado de Pataky?”. Dos cabezas supestivas son 
““Vieja vasca?” y “La bruja de los gigantes”?, 

Fioravanti, de acuerdo con gu comprensión y 
su concepto escultórico, ha sabido encaminar y 
educar su personalidad dentro de una noble dis- 
ereción que le ha permitido, en esta época de 
falsas audacias y de tentadoras superficialida- 
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cuales 


alta calidad y su delicado 
me, estos dos exquisi- 
tos productos 


oLvo 


En Buenos Aires: 


En Montevideo: 


A las personas refinadas y de 
buen gusto, se les recomienda, por su y 


Guálo 


calle Guardia Vieja 1439 


calle Cerrito 673 
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dos, manwenerse en un razonado. equilibrio de E 
honestidad artística, (0) 
Es así cómo vemos entre sus obras detalles S 
aislados que prueban su capacidad interpretute 6 
va, yá sea en un recurso técnico de estilización, o 
o en la síntesis de un gesto como resultado psi- S 
cológico de un estado emotivo. $ 
Toda su obra llena de un bondo sentido de ES 
la vida, es fiel reflejo de su temperamento, sano a 
A pr A A 5 $ 

ea inaterialidad y pujante en espiritualismo. 6 
y) 
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La evaporación del aciete que contiene el maíz 
es la que produce la explosión de los granos que, 
como €s sabido, se abren al tostarlos., 

El trigo y otras gramíneas no estallan tan 
pronto como el maíz, porque la cubierta exterior 
de sus granos es más porosa y deja escapar el 
aceite que se evapora, 

Al contacto con el calor se desarrolla una pre- 
sión extraordinaria dentro del maíz por efecto 
(el aceite en él encerrado, y por eso salta y se 
abre a los pocos momentos. 


* 4 


En la provincia de Bergen, al sudoeste de No- 
ruega, llueve, por término medio, durante tres- 
cientos días en el año. Es, sin duda, la localidad 
más incómoda para residir, Lo aseguran, sobre 
todo, las mujeres, que dado el grado de humedad 
del aire, jamás pueden tener el cabello vizado. 
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EL SOMBRERO DE. ES 


Con todas las garautíag necesarias 
don Ernesto Petitaine, jefe de nego- 
ciado de la Casa de la Villa, adquirió 
el sombrero negro, bicornio, de Napo- 
león. Hasta la marca era ““Poupard ”, 
y ya es sabido que el proveedor de 
¿Napoleón era el sombrerero Poupard. 

Desde que hubo hecho la adquisición, 
el señor Petitajne se creyó un verda- 
dero personaje, como si. el sombrero 
del emperador Je hubiera transferido 
el prestigio de éste y sn autoridad y 
su genio. 

nm enanto legó a casa con su com- 
pra tuvo la tentación—¿quién mo la 


hubiera tenido en su casol—de po-. 


nerse el sombrero, Y entonces, .. ¡Oh, 
entonees!... Adoptó la actitud habi- 
tual de Napoleón y se consideró un 
hombre nuevo, sin el eval no podía 
escribirse la Historia, 

ln efecto; no tardaron cuantos lo 
rodeaban en advertir que el señor Pe- 
titaine cia un bombre muevo. Tanto 
como había sido dulee y humilde, se 

había trocado en seco y altanero, Su 
mujer no lo reconocía. Hasta entonces 
había hecho ella su voluntad desde 
que se casaron; pero ahora era él 
quien tomaba la dirección de la casa, 
ordenaba, gruñía y no admitía ningu- 
Ba discusión, Cada mañana se calaba 
el sombrero imperial durante un mi- 
nuto, y en gu cerebro bullían inme- 
diatamente ideas grandiosas y pro- 
yectos ambiciosos y despóticos, 
Mientras se paseaba a lo lareg del 
salón, decía a su mujer: 
—Tienes que hacerme el fayor de 
reemplazar el mobiliario Luis XY por 
uno Imperio. 
Pero, Ernesto... 
—Ya lo he dicho, 
Le daba un tirón de oreja y agre- 
gaba: 
Qué vestidos som esos? En ade- 
lante, llevarás trajes Imperio, Dirás a 
tu modista que vaya a copiar los mo- 
delos a] Louvre, en los cuadros de 
Gos, Dawid, Girodet... ¡Imperio, na- 
da más que Imperio! 

—¡Pero, Ernesto! .,, 
4 —Yo no me llamo sólo Ernesto, Mo 
e pomo también Víctor, Mira el acta 
y de matrimonio... Conque ya sabes: 

rajes Imperio, servicio de mesa Im- 
perio... Para qué te informes, te da- 
xé las obras de Vaudal, de Houssaye, 
de Masson, de Marbot, 

—¡Pero.., Víctor! 

—Ya lo he dicho. 

Y así fué. Todo se convirtió en Tm- 
porio, La señora Petitaine se lama 

ntonieta, y él le llamaba María Lui- 

cuando estaba de buen humor; pero 
uando fruncía el entrecejo Je llama- 

Josefina. ¿Llegaría hasta repudiar- 

como el “otro?” 

—Be está idiotizando—se decía la 

señora Petitaine—a causa del sombre- 

o de Napoleón. ¿Cómo evitarlo? 
Un día, secretamente, puso un pu- 
ñado de pimienta en el sombrero de 

apoleón. 

A la mañana siguiente, el señor Pe- 
itaine sintió fuerte picor en la ca- 
07H. 

-—¿Qué es lo que tengo!—se pre- 
suntaba, 

- —La sarna—respondió su mujer, 

¿Cómo? 

— Naturalmente, ¿Napoleón no la 

vo? Lee su historia. Y te has con» 

lado con su sombrero, 
¡Oh! d 
es días después, gracias a un po- 


ORQUESTA TÍPICA 


Música primitiva, alma del arrabal, 
eon algo de habanera y de milonga mucho, 
nO sé por qué hondamente me conmueves 
cada yez que te escucho... 


Te suspira la flauta, te solloza el violín, , 
te martillea el piano, te afiebra el bandoneón 
y en su bruseo rasgueo la guitarra traduce 
tu queja, que en la noche es como la canción 
del viento de los bosques. á 

¡Oh, música: yo te amo, 

porque embriagas y erispas los nervios a la vez 
y porque en ti Jos hombres gustan de un refinado 
desmayo de mujer. : 
Jónervas los sentidos, haces erajir los dientes, 
produces sensaciones de ansiedad y dolor 
y tienes una extraña cadencia subyugante 
que a los cuerpos imprime un Jaseivo temblor, 


Tango: bailable cuyo ritmo 
florece en la existencia del mísero ar "abal, 
- para mí no eres sólo ““eorridas”?, “media lunas”, 
““*pasos””, “sentadas”? y al final : 
un juego eaprichoso de piernas, no: yo siento 
y vivo las aneustias que oculta tu valvón, E 
y en un retorcimiento del busto te acompaño, 
o bien 
tarareo tu letra popular y emotiva 
en yoz baja, y después 
me entrego a la nostalgia de un ensueño lejano 
que ya no es 
sino el perfume íntimo de tu música tierna 
y fatigada,., 
Juventud, esperanza, idealidad, candor: 
Todo lo que se ha ido 
con el primer amor... 


¡Oh, tango: alma bohemia del suburbio 

que como hoy nunea más te he de escuchar, 

mo sé por qué hondamente me CONMNEVES, 
Hasta hacerme Horar!... 


Buenos Aires, 3923, 


“El comprador de la ciudad de Cicas” 


Un sencillo sentimentaligmo animado de ingenmo buen 
humor es la característica de las graciosas novelitag de 
O. Henry, el escritor que con más amorosa fidelidad ha 
interpretado las virtudes domésticas y los pueriles defec- 
tos de las grandes ciudades norteamericanas. En “El com- 
prador de la ciudad de Cactus”, que publicará “Fray 
Moscho'” en el próximo número, se eoncentran aquellas 
cualidades del arie de Henry. : 


NUTRITIVO 


Bec. Premios: Av. de Mayo 864 
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—Napoleón no murió de un cáncer 
en el estómago? Lee la historia. Él te ha 
transmitido el cáncer con su sombrero. 

El señor Petitaine adelegazaba, to- 
maba un color amarillento; se creyó 
perdido. Napoleón había muerto a loz 
cincuenta y dos años, y él tenía cin- 
cuenta y uno. 

Hizo testamento. En alennas sema- 
nas llegó a parecer un esqueleto, Ya 
no se ponía el sombrero de Napo- 
león... 

Entonces, la señora Petitaine se 
arrepintió: 

““Soy yo—se decía,—soy yo quien 
lo mata. ¿Voy a dejarlo morir?... 
¡Pobre Ernesto!... Curará si yo le 
digo lo que he hecho... Sí; pero si 
se lo digo velverá a ponerse el som- 
brero, y volverá a ponerse insoporta- 
ble, despótico, loco... ¿Qué hacer??? 

—¡Ah!—exclamó una tarde, con el 
sombrero en la mano. —¿Qué es lo 
que veo, Ernesto? * 

—¿Qué9 

—¡Mira!... El nombre del sombre- 
rero... “Ponpard??. 

—Sí, sí; Poupard, el sombrerero de 
Napoleón, .. 

-—¡No, Ernesto; no! El sombreroro 
de Napoleón no era ““Poupard””, con 
“4%. sino ““Poupart””, con ““t””, Lee 
“1 Aguila??, Ernesto, y verás que 
Poupart es con “£t.. Tu sombrero es 
falso, y el falsifieador se ha equivo- 
vado; nunea se piensa en todo y él ka 
colocado una “£d”” en lugar de una 
(£1?%.., ¡Ah, Dios sea loado! Tú no 
tienes cáncer, querido Ernesto; tú no 
tienes nada. ¡Tú yas a curar!.., 

Y el señor Petitaive, en efecto, curó, 
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Jamás hagas mal 
a los periodistas 
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Los periodistas som los soldados 
que por necesidad y por deber están 
diariamente con el arma al brazo. 

Si los ofendéis y hacéis mal, poned 
evidado: que el rato que menos lo 
penséis os indisponen eon el público, 
Y _0s ponen al ridículo ante la socie- 
dad entera, 

El periodista es león y zorro; sabe 
Y Se mantiene com la majestad el 
rey de las selvas, husmea tranquila- 
mente para mirar el terreno que pisa 
cuando lo eree conveniente. La pren- 
sa es uu Tribunal ante el eual tiem- 
bla la era moderna, 

El periódico vale más hoy que Jos 
ejércitos de Napoleón el Grande; la 
pluma ayudada de la circulación que 
le dá el periodismo, es el arma más 
terrible de nuestro siglo. y 

Reid de los cañones y de los ejér- 
eitos, andad con precaución eon Jos 
hombres que manejan la Pluma en la 
preusa. llos son ceorteses hasta no 
más, pero no olvidan nunca una ofen- 
sa recibida. , 

Observan por donde quiera que pa- 
san, y el día que resbaléis en algo, os 
hieren mortalmente, 

¡Oh mundo, guardáos de los perio- 
distas! 

El cerebro de los periodistas es nn 
erisol en perpetua ebullición, en don-* 
de se reunen ideas y doctrinas, y bro- 
tan pensamientos segundo por sepun- 
do, olvidándose el atleta del “siglo 
xix de sí mismo, por pensar en el 
bien de la humanidad, 


Emilio CASTELAR, 


ARIAS 


EL INTRUSO 


por Carlos Aureliano MIRANDA 


Sobre la línea de horizonte, un ple- 
nilunio «somaba como un ojo delin- 
cuente. Parecía eserutar en la obseu- 
ridad densa que en esos instantes en- 
torpecía la visión del predio. Casi u 
ras de tierra, explotó como una fosfo- 
rescencia la luz de las Inciérnagas. 


—Lo que sucede en tí es un fenó- 
meno, —le respondió Edio. 

—Nada de fenómeno; tengo la se- 
guridad de que es exacto todo cuanto 
te acabo de referir. ..—replicó Ama- 
rante, echando a andar por la pequeña 
habitación. 

—Yo te podría, a mi vez, asegurar 
que es una alucinación... No hay 
'*Caparecido”?... 

—¿Sería quizá la plasticidad de ese 
estado de telepatía? 

—Pero si no existe tal eosa; lo que 
hay es que es una coincidencia en el 
“estado?” de dos sujetos. 

—No embromes. No te puedo acep- 
tar ese punto de vista. 

—Me explico: con ellos, tu doctrina 
es venáría harranea abajo. 

—No es precisamente eso, no; sino 
que estaría en contra de uva teoría 
universalmente aceptada. 

—De manera que, según tu concepto, 
¿la transmisión del pensamiento es 
idéntico al principio básico de la 
“transmigración”? orientalista ? 

—No puedo deducir otra cosa... 
experjencia... 

—¡Bub! De nuevo con el método de 
la vejez... 

—Como quiera; pero ella ha ratifi- 

endo esta manera de apreciar Jos he- 
chos, 
Lo que ella ha hecho no ha sido 
sino erigir en cánon ““una”? suma de 
hechos que han constituído una espe- 
eie de ley para algunos. De ello yo no 
infiero ninguna verdad. Ese es otro 
fetichismo! 

—Estás hecho un ““iconoclasta??,.. 

—Ojalá lo fuese; así no habríase 
cristalizado Ja voluntad real en esa 
tolerancia delincuente que nos hace 
abjurar de nuestra propia personali- 
dad. 

-—¿Qué Imbieses hecho? 

—Destruir tanto ídolo falso. Daría 
al trasto con esos prejuicios que a ti 
lanto te obseden... 

—Aerías un vulgar dictador. Abusa- 
rías de tu poder y con ello elevarías 
au la rebelión en ley de necesidad... 

—Hombre, tienes razón. Ya ves pa- 
ra lo que sirve la discusión... 

—Así es... Bueno, volviendo a lo 
anterior. No creas, no se trata de una 
alucinación, de una coincidencia o de 
un prejuicio, como ahora se llama a 
todo: Es un hecho real. Yo soy la 
víctima. Hay tanta simultaneidad en 
las acciones, que he debido convenir 
que ello es exacto. 

—Estás enfermo, estás enfermo... 


La 


El plenilunio había perdido su ea- 
rácter de tal y ahora era una hermosa 
luna con su séquito de estrellas. Un 
aerolito errante cruzó el espacio y un 
hubo aleteó como sobre Ja cabeza de 
nuestros personajes. Graznmó lejos y 
sus daras perdieron su hosquedad. 
Ahora eran expresión abúlica,.. 

—¿Has visto?—articuló Edio que 
seguía con la vista suspensa como en 
un punto indefinido del espacio. 

—He oído... ¿Y qué hayl-—repú- 
sole Amaranto, 

—Quería decirte que, para algunos, 
esos necidentes significa la inminen- 
ela de una desgracia... y su leyenda 
ha ercado como una especie de con- 
ciencia. 

—Es evidente; pues es una coinei- 
dencia de muchos heehos lo que ha 


apoyado esta convicción... Ese graz- 
nido es, desde luego, un símbolo,.. 

—De la ignorancia, entendámonos. 

—Acepto; pero ya ves que es una 
serie de hechos lo que da pie a esa 
creencia. Ese no es mi caso. 

—Sí, ese es también tu caso. Tú 
piensas en que te persiguen, en que 
están prontos para echarse sobre ti y 
estrangularte. Ya te ves con los dedos 
apretándote las carótidas y convertido 
en un montón de miseria humana. ¿No 
te das cuenta de que en esa unidad de 
pensamiento lo único que hay de ver- 
dad es que corres el riesgo... 

—-...de ingresar a un manicomio? 

—Eso mismo. 

-—Pe empecinas en contrariar mis 
pensamientos... Eres un sistemático, 

—No es exacto; trato de llevarte a 
la convicción de que tu espíritu padece 
una obsesión. Nada más. Se te ha 
puesto esto o aquello y estás hecho un 
atribulado George Dandin... 

—Moliére, no juega ningún ro]... 

—5ií, comprendo. Es tu pobre cabe- 
za y la paciencia de escucharte... 


Guardaron un profundo silencio, Pa- 
recían distanciados espiritualmente y 
como automáticamente penetraron en 
una pieza contigua. Esta oficiaba a 
manera de *“sala experimental””, Ce- 
rróse la puerta tras ellos. El ““plafon- 
uvier?? diluyó una luz bermeja sobre 
los estantes y los libros parecieron 
amimarse al conjuro de sus manos... 
Jn sátiro, sobre un capitel, parecía 
sonreir piadosamente a Ja vera de 
tanta suficiencia... 

-—Bueno, sentémonos y dime: ¿qué 
es lo que tú ves y sientes? Estoy re- 
vestido de seriedad para escucharte, 

Y como movidos por un automatis- 
mo atrozmente exacerbado adoptaron 
actitudes de hombres hechos a hun- 
dirse en un mar de honda emoción es- 
piritual. 

—Es al caer la tarde... euando hus- 
co el silencio, para proyectar mi espí- 
ritu... Entonces se erea un ambiente 
nebuloso en torno mío y lentamente 
me siento enagenar... eierro los ojos 
y la visión del hombre invisible avan- 
za hacia mí; luego, un escalofrío inun- 
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cerveza 


da mi egerpo y tengo la impresión de 
que una mano me toma las mías. Me 
las aprieta hasta hacérmelas erujir. 
(Muiero correr, recuperar mi yo y la 
vtaxia muscular me inbabilita y caigo 
anonadado, Es algo violento, 
—lxeeso de estudio. Es el dichoso 


““surmenage??... No estudies tanto, 
—No creas. Puedo asegurarte que 


no es nada de eso. Á veces temo.., 
-—Es una alucinación. Así que te 
rovistas de carácter, desaparecerá esa 


TELÉGRAFO FEMENINO 


—¿Cuál de las dos es la que te es tan antipática? 
—i¡Cállate, que pueden oirnos! Cuando ge acerquen le besaré dos veces. 


idea que te obsede y verás que el 
fantasma huye. Yo he estado en un 
tranee análogo... 

-—Lo que tú quieres es transmitirme 
energía moral. 

-—Precisamente: tu caso no es más 
que ¡ausencia de esa energía, Un fenó- 
meno que no tiene más relación que 
un pequeño desplazamiento de nues- 
tra voluntad... ¡Sí, hombre, qué más 
va a ser! 

—Pero es que yo trato de sobrepo- 
nerme a ese ““accidente”” y é€l, se di- 
jera que termina por desplazarme. 

—$Sí, es una inversión de lo cons- 
ciente. El tal fantasma no existe; y 
lo único que proyecta esas imágenes es 
que la asociación, —que es la ley de 
nuestra personalidad en su modo es- 
pecífico,—ha sufrido una interrupción, 
lso es todo. Fenómeno puramente sub- 
consciente, 

—Pero ahora con tu teoría del enca- 
Gonamiento progresivo, quieres demos- 
trarme que lo que yo veo no es exacto, 

—Lo que deseo es demostrarte, por 
un proceso de auto-erítica, que la 
““corporización*? no existe. Sólo se 
explica lo que tú observas como ex- 
presión de un estado ciertamente anor- 
mal. Exceso de trabajo; por eso ne- 
cesitas descanso. 

—Pero no, hombre, Si estoy comple- 
tamente convencido de esa situación, 
Es un hecho real, lo aprecio en todas 
sus formas. Nada de incoherencias, Es 
exacto, exactísimo. 

—No; sólo es un fenómeno subordi- 
nado a la exclusión de la personalidad. 
En el instante que el sujeto deja do 
responder a la solicitud de lo que lo 
rodea, convive en un ambiente insen- 
sorial. Aquí se inicia el principio de 
ese eclipse funcional en sus órganos 
superiores y entonces, la imagen ad- 
quiere formas ajenas a lo real. En ese 
instante mo eres voluntad, eres auto- 
matismo. 

—¿De lo que se deduce que estaría 
afectado de una neurosis? 


sl, casi... 
—¿Un fronterizo?... 
—¡Eh! No fánto... Serías un en- 
fermo superior... ¡lo cual no es poca 
Cosa! 


Volvieron a quedar como sumergidos 
en un hosco silencio. La asociación de 
ideas había puesto en sus físicos el 
sello del hondo fuego interior, 

—Mira, —interrampió Edio,—por un 
proceso de subconciencia se es sus- 
ceptible de dar la impresión de estar 
enfermo y poséer un estado relativa- 
mente innocuo,.. Conozco un caso así, 
" —¿Como el mío? 

—Es decir, esa es una situación que 
se complica: yo no soy alienista y de 
ahí que no quisiera establecer el sí- 
mil... 

ACuenta. ;. 

—Un cigarrillo y luego vamos..: 

* Bueno; en el Internado existía ún 
muchacho boliviano. Uva revolución 
política en su país lo había echado a 
este lado de la frontera eon su patria. 
Era un excelente amigo, .. Andariego 
frustrado, 

—¿Putimaste econ 61? 

—Imaginate que nos prestábamos 
hasta el *“smoking??, amén de otras 

prendas... El pobre se murió de au- 

/ gustia, > 

—¿Bra un “predispuesto ??3 

-—No03 una mujercita le trastornó el 
seso. Es decir, un amigo y una mu- 
jercita.., 

Amaranto palideció y echó a a udar, 
Prendió un cigarrillo, Absorbía en 
gran enntidad el humo, como si te- 
miera que se le consumiese sin apro- 
vecharlo. lo suficiente. Había en él 
cierta nerviosidad. 

—Mspero que no suceda nada, —ma- 
nifestóle Edio, al observarlo en aque- 
Ma situación. 

—-Puedes continuar. Te escucho, 

—Para que puedas adquirir un co- 
nocimiento “exacto, necesito. que me 
escuches bien. Siéntate y observa la 
unidad de la trama de esto (ue pare- 
ce un cuento y que es o tiené algo 
de macabro... 

—Sí, hombre; te escucho, —repúsole 
Amarante y echó la cabeza contra el 
respaldo de la silla, haciéndose el que 
dormía. 1 A 

—El caso es bien elocuente, Tione 
algo de lo que a tí te pasa. Vivía con 
la idea enclavada?” de que lo per- 
seguían. Era una mujer. A la inversa 
de lo tuso.;.. ¿Porque quién a tí te 
persigue es un hombre?... ¿Te has 
dormido? : 

—No0..7 Sí, Es hombre... 

—Estaba en contacto con lo reali. 
dad de que aquella había sido una 
vulgar perjura y no obstante creía 
que ella le continuaba siendo fiel, De 
arde se intetnaba en el parque y alt, 
ecorriendo sus canteros, deteníase 
-junto.1 los árboles; se le veía accionar 

omo ¡si estuviese hablando con al- 
guien; Bra fácil adivinario una son- 
risa; a veces, su físico adquiría la 
expresión de disgusto: se hubiera di- 
cho que “fella?” Jo contrariaba o no 
accedía al ruego... 
rizabá el rasgo de alegría, la voluptuo- 
sidad inefable del enamorado que to- 

- ma posesión del espíritu del ser pre- 
-dilecto. Ella, posiblemente, era así: 
sensual; y agazapándose en sus modos 
múltiples, debía saltar al espíritu im- 
previsto de él, flor del aire, alma 
abroquelada de nostalgia. ¿Te duer- 
mes? 

-—No; voy penetrando el misterio 

) de esa vida... 

—Pobre muchacho... Una vez fué 
onmigo confidente. Me royeló el se- 

ereto de aquel drama. Lo hizo con el 

a hecha jirones. 

4 Y qué supiste ?—preguntó abrien- 
| desmesuradamente los ojos que pa- 
ían como afiebrados. 

—Nada. Respetó su silencio, Sólo 
36 que el autor era un gran amigo 

yo en la “docta?”... Perfilaba a 
quel suceso cierta dramaticidad. Su 
espíritu había ido cediendo cada vez 


Luego se exterio- 


60 


UU 


| 


AVD. ALEM ne 401 


más. hasta que la voluntad no le sig- 
nificó nada. Era un cuerpo muerto, 
un individuo sin dominio. Llegó a ser 
un alucinado y la sugestión era de tal 
poder, que parecía ensimismarse. Así 
oíamos, bien perceptible, frases de 
amor... Algunas veces, brotaba el 
elogio hacia alguna prenda del tocado 
de ella... Otras veces... 

—¿L1 qué?—preguntó sobresaltado. 

—.. surgía de aquellos labios el 
dicterio para el amigo... 


... 
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—¿Y qué?... ¿Oíste algo? 

—Fustigaba el proceder de aquel. 
Parece que el amigo había sido como 
él un expatriado, ¿Tu caso no puede 
tener más semejanza? Y como tú tuvo 
que mascar el polvo del exilio... 

El físico de Amarante adquirió una 
expresión extraña. Sus dedos jugaban 
*bropelladamente sobre el brazo del 
sofá. A través de sus ojos, «e hubiera 
dicho que: pugnaba su existencia por 
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“—¿Por qué deja caer el baúl 
—Mo, señor; 
pesado que es y 


de esa manera? ¿Quiere hacerlo pedazos? 
pero pensó que por el golpe, ustedes se darían cuenta de lo 
me darían una propina mejor, 


¿QUIERE USTED SABER... 


quiénes fueron los pioneers del football 
/ en Sud América?... 


¿DESEA CONOCER... 


cómo se disputaron los más memora- 
bles encuentros de football, en nuestro 
continente?... 


¿LE 


AGRADARÍA... 


renovar las emociones de los inolvida- 
bles días de nuestro popular deporte)... 


Adquiera un ejemplar del libro: 


EL FOOTBALL 


el Río de la Plata 
por ERNESTO ESCOBAR BAYIO 


Antiguo cronista deportivo de “LA NACIÓN” 


Próximamente se pondrá en venta en BOLIVAR 879 
v en toda librería, 


Tres pesos el ejemplar, 


precipitarse hacia afuera. Volvió a 
prender un cigarrillo y más que fumar 
parecía querer devorarlo. Tal era la 
erisis que lo dominaba. Edio no pare- 
cía ser indiferente al estado de Áma- 
rante. 

—¿Te pasa algo? 

—No; parece que el cigarrillo no 
me sienta—y diciendo esto lo tiró. 
Fué una excusa inteligente. 

—Hombre, a mí me pasa lo contra- 
rio: cada vez que me pongo en con- 
tacto con los muertos quisiera fumar 
siempre. 

—Es extraño, 

—Así me doy la impresión de que 
las espirales del humo son como colum- 
nas de incienso. La atmósfera en es- 
tas condiciones me predispone y el 
recuerdo se torna más nítido, más real, 
Es decir que la visión se vuelve más 
exacta y no sé por qué extraña aso- 
ciación, siento que un hálito de muer- 
to me circunda... ¿Quieres darme un 
cigarrillo? 

Prendió el cigarrillo y continuó: 

—Como te decía: aquel pobre mu- 
chacho tuvo un amigo cruel... un 
amigo que vivía a sus expensas y 
luego le destruyó el encanto de lo que 
él creía constituir el de su vida. El 
amigo explotó el ánimo de aquella 


mujer. No podía suceder nada más 
* arbitrario, bien que muy humano, El 


pobre muchacho se afectó con exceso. 
Así, wna noche, cuando el silencio rei- 
naba en la casa en que vivían de años 
atrás, él presa. de una crisis nerviosa, 
se precipitó sobre ella que yacía pro- 
fundamente dormida y la sofocó econ 
los garfiog de los dedos de Sus manos. 
El murió loco... 
A 


—— 
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Se levantó Amarante con el rostro 
visiblemente alterado. Los ojos paure- 
cían querérsele salir de las órbitas y 
acercándose a él Je dijo, como presa 
de espanto, con la vista fija en el 
vacío; E 

—¡Sí! ¡Basta! 
no él! 

4 Qué —articuló «Edio incorporán- 
dose súbitamente.—¡Tú fuiste el mal 
compañero! 

—8Í; y esa es la sombra que me per- 
sigue, ¡Ahí estál... ¡Avanza... Ya 
está sobre mí! ¿ 

—¡Pero hombre!; Sueñas! Cálmate! 

—iS5 sil. ¡Ahí estál—Y abrió la 
puerta y se perdió en la obscuridad 
de la noche mientras un buho lanzaba 
su graznido, Edio no salía desu ex. 
panto. Con los ojos desmesuradamen- 
te abiertos escrutabz el patio... 


¡Yo fuí el asesino y 


Por qué nos restregamos 
los ojos al despertar 


Aunque, durante la vida del hom- 
bre, el maravilloso mecanismo que 
constituye su anatomía no deja de 
funcionar ni un sólo instante, es evyi- 
dente que los distintos órganos que 
lo componen descansan, hasta' cierto 
punto, durante el sueño, disminuyendo 
entonces considerablemente su acti- 
vidad. 

El corazón, por ejemplo, late mucho 
más despacio en el hombre dormido 
que en el despierto, porque no tiene 
que mantener la actividad del orga- 
nismo todo, sino sólo sostener la cir- 
culación necesaria para vivir; el ee- 
rebro se arruga y palidece, por recibir 
mucha menos cantidad de sangre que 
en la persona despierta, Pero, donde 
más sensible es esta disminución de 
actividad, es en las glándulas lagri- 
malos, que dejan de producir su se- 
ereción. Por eso, cuando se llora du- 
rante una pesadilla, se lanzan gemidos 
y so contraen los párpados, pero rara 
yez se vierten lágrimas en abundean- 
cia, y por la misma razón nos vemos 
obligados a frotarnos los 0Jos al des- 
pertar. Ello es necesario para estimu- 
lar a dichas glándulas para que pro- 
duzean la humedad necesaria a log 
ojos, log cuales están entonces secos a 
consecuencia del reposo de los lagri- 
males, 
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LAS NECESIDADES FICTICIAS 


por Alberto VUÍLLERMET 


Terminada la cena, compartida co- 
mo era de práttica hacía algunos 
años, en medio de un silencio opresi- 
vo, doña. Venera, sin decir palabra, 
abandonó la mosa y dirigióse a la 
habitación vecina, gu dormitorio y el 
de stt hija Gloria. Esta, con movi- 
mientos bruseos, amontonó ruidoga- 
mente platos y cubiertos y los llevó 
a la cocina, colecándolos en una me: 
sa sutia, sobre la que se hallaba com: 
fusa variedad de tarros, trapos, us- 
pecies y otras cosas, Una cociha de 
salvajes; bastaba verla para conocer 
la dispendiosa y malsana dirección 
predominante en la casa. 

Y en efecto: si se quiere con casi 
segurá exactitud ¿juzgar sobre el or- 
den € higiene de una casa, bagta mi- 
rar la cociva: su aspecto eg un rove- 
lador sugerente...; es, ptede afir- 
marse, el espejo que refleja casi con 
soltura el porvenir que aguarda a uu 
hoga?. No ha de ser pora sia dula 
la gente que cultiva, por sobre todo, 
log esmeros pura la calle, para las 
visitas. ¡Y cuántas rabias de hambre 
y también de sonrojos suélen costar 
un sombrero (aro, unas pinturás so- 
ciales! (Inocente Pecuento). 

Pero siempre, dóminando humana 
mente, se descubren almas jaiciosas 
y claras que oponen rolevante natu- 
ralidad al dominio desnaturalizador 
de las locuras pintotéscas, 

Rogelio, hermano de la viuda ma: 
dre, quedó solo en el comedor. Se 
puso sin resutlto interés a hojear un 
libro que tomó al azar. Pero bien 
pronto unimóse su semblaute, y se 
contrajo a leer atentamente. Era un 
libro patriota; uno de esos libros 
generosos verdadero maestro de eul- 
fura vital, escrito para ser compr 
dido por la mayoría de sus lector 
un libro todo esencia de corazón, sen- 
cilo y hondo en ssu más mínimas 
nociones: ““l templo argentino”?, de 
Marcos Sastre; —aquel argentino puro 
Mor, pura juventud. 

—¿Cómo es posible —se preguntó 
admirado-—que este libro tan cordial 
y expresivo no haya tenido la virtud 
de insinuar en esta criatura un poco 
de belleza Íntima? 

Es que Rogelio, varón sensible «a 
lo bello y sinceramente útil, abrigaba 
muy amorosa confianza en la eficion- 
cia do los libros prácticos de moral y 
al par dóciles de penetración; era de 
los que se rosisten a creer en la exis- 
tencia notable de indiferentes asaz 
airados contra el cultivo de lo gene- 
roso; no advertía que las bondades 
del libro y del maestro resultan lí 
mitadas y no pocas veces nulas si en 
el hogar del educando no impera una 
madto buena que las haga florecer 
íntimamente. 

Gloria, luego de hacer su habitual 
y laboriosa parada en la puerta de 
calle, volvió al comedor y con su des- 
pectiva brusquedad tomó varios libros 
y cuadernos y arrojándolog sobre la 
mesa junto a la cual lefa Rogelio, 
entregóse a su labor estudiantil. 

—¡Precioso libro! —exclamó Rogelio 
instantes después.—Este capítulo so- 
bre el rancho de las islas es edifj- 
cante, nobilísimo, ¡Qué cariñosa en- 
señanza! 

Y empezó a leer en voz alta: 

“*¡Cuán poco necesita el hombre pa- 
ra vivir satisfecho y tranquilo, cuan- 
do las necesidades ficticias y las va- 
nidades del mundo no le han hecho 
esclavo de mil gustog nocivos e inne- 
cesatios, de mil ridiculeces y de un 
sinnúmero de costosas bagatelas!?” 

—¡Qué buena verdad! — celebró y 
repitió emocionado: —“ ¡Cuán poco 
necesita el hombre para vivir satis- 
fecho y tranquilo! ?” 


Tras breve ánimo espectante inta- 
IPOgD: 

—pLo leíste, Glori: 

La locuela le contestó provotativa- 
munte: 

—Me sé de memoria todo eso. Pero 
sería eosa de perder la razón si una 
tomase en serio tanta moral que se 
escribo. Ese es uno de log mnfinitos 
libros imútiles en lo que atañe a sa 
prédica de morul. 

— ¿Cómo? — protestó Rogelio, — 
¿Inútil tan elevada concepción? No 
te lastimes, Gloria. Es triste eso... 

<¡OhiAo interrumpió vivamente 
lu joven.—Ya sabemos que usted es 
un complemento de dignidades, Es lás- 
tima que haya errado la vocación: 
¡hubiera podido ser un fraile divino! 

Y cchóse a reir forzadamente. 

¡Pobre loquita!—sonrió con pena 
Rogelio.—No tienes tá toda la culpa... 

—¡Bueno, bueno, bueno!—gritó Ja 
consentida, el rostro demudado por un 
visaje foo.—¡Déjeme de pamplinas y 
de ridiculeces! Bustaute desgracia 
tengo con esta vida humillante que 
me veo obligada a soportar y que 
usted con gu presuntuosa cátedra de 
colores morales, no es capaz de me- 
Jorar. ¿Qué se piensa? ¿Le parece 
cosa fácil ostudiar virtudeg enando 
hay que estudiar el modo de alimen- 
tarse, vestirse, conquistar una profe- 
sión y responder a la vanidad que la 
sociedad nos impone? Para Nenarso de 
moral, aunque clla sea de puro corte 
sabio, es preciso tener dinero; por 
más que los señores moralistas y fa- 
rtaguistas se ríatr mintiendo lo con- 
trario: 

Rogelio estaba acostumbrado a es: 
tos arrebatos desagradables de su so- 
brina y suavemente dijo: 

—No te sulfures. Es simple charla, 
Estamos siempre tan silenciosos... 

—¡Us elaro! Usted no sabe discu 
riir de otra cosa que de moral. Y eso 
fastidia, señor Jesucristo! Lo que yo 
necesito con urgencia es buena como- 
didad para tenderme, comidas ricas, 
trajes caros, fámulas, prendas, pa- 
se0s, novios! 

Y lanzando una ruidosa carcajada 
se fué dando brincos. 

La madre, que había escuchado el 
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diálogo desde su dormitorio, echóse 
a reir con la triste nerviosidad de los 
dementes alegres, 

Y a través de los años las fatales 
fueron dejándose hundir en las ten- 
taciones cinicas. 

Ganaron la figuración que tanto 
ansiaban... 

Entre otros datos—nombres, vida y 
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ESPECULACIÓN 


—Me parece que te gusta más 
conmigo. 

—No, m'hija; 
para la boda. 


> 


jugar a la baraja con papá que charlar 


pero de alguna parte tengo que sacar el dinero que necesitamos 


Durante el 


un 


pic-nic 


el ejercicio y el aire puro estimulan el apetito, y 
los excursionistas sienten la necesidad de tomar un 
alimento que, siendo liviano, resulte además nutritivo 
y grato al paladar. Lo más indicado en tales casos 
es una taza de Chocolate Noél que se hace en pocos 
minutos y que alcanza las finalidades mencionadas 
porque está elaborado sólo eon elementos tan alimen- 
ticios y de rico gusto como el cacao, el azúcar 
refinado y la vainilla de inmejorable calidad. 


Téngalo presente: = 
Chocolate 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momento. 


milagros—los diarios 
ellas: 

““Madre e hija han venido robando 
con suerte desde hace años, Hay mo- 
tivos fundados para ereer que  for- 
man parte de una gavilla de ludro- 
nas urbaías que operan en todo eé- 
nero de comercios. Al ser detenidas 
vestían prendas cuyo valor sumaba 
varios miles de pesos.”” 


informaron de 
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El ratón más valiente 
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Entre los animales de esta especie, 
puede considerarse como los más va- 
lientes a los de la familia del *“le- 
ming”?, de Noruega, del cual piensan 
todavía los montañeses del país que 
cue del cielo, porque no pueden expli- 
carse de otro modo el número extra- 
ordinario de individuos que se ven a 
veces ni su desaparición, que en cierto 
modo es consecuencia de su voracidad, 
porque ésta les produce trastornos en 
las vías digestivas que ocasionan la 
muerte. 

El valor de estos animales es extra- 
ordinario. Cuando se llega cerca de 
su madriguera, precipítanse fuera al 
instante, chillan, gruñen, se ponen de- 
rechos, levantan la cabeza y lanzan a 
su adversario miradas amenazadoras, 
Cuando se adelanta rápidamente hacia 
ellos retroceden gruñendo, con la ca- 
beza levantada siempre, y si encuen- 
tran algún obstáculo se detienen y se 
dejan coger antes que dar la vuelta, 
lanzándose a veces sobre su tuemigo, 
Parece que no temen a ningún a nimal, 
y hay pocos con los que no se atrevan, 
Gran número de lemings mueren aplaag- 
tados en las calles, donde se detiensn 
a los pies de los transeuntes sin tra- 
tar de huir. 
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Vaguemos amado, vaguemos por 
estas calles solas en donde el 'mis- 
terio está diluído entre las sombras 
y la poesía, en el efluvio sutil de 
las glicinas. Comienza la primave- 
ra, la amante seductora de los poe- 
tas, la amiga de las flores, la diosa 
de las almas que a solas, tejen la 
dorada quimera de sus esperanzas. 
La Rochefoucauld le ha cantado su 
gloria y su belleza y los artistas 
más geniales, la han trasladado a 
sus cuadros y la han esculpido en 
sus mármoles, 

Nuestras almas que tienen algo 
de poetas y de artistas, se hundi- 
rán en el silencio de estas callejas 
largas, en donde la luna alumbra 
el camino y las glicinas se asoman 
como tímidas avecitas, por el en- 
rejado de las casitas blancas. 

Apoyada en tu brazo, mis mira- 
das vagarán de la tierra al cielo 
impregnadas de grandeza como si 
desearan que todos los mundos que 
ruedan, se unieran en un solo 
abrazo para brindar su liturgia a 
la florida diosa que se presenta 
vestida con rayos de luna y con su 
eterna sonrisa llena de promesas... 

Seremos Abelardo y Eloísa con- 
fundidos en un solo corazón; Dan- 
te y Beatriz dentro de un mismo 
paraíso; Romeo y Julieta entrela- 
zados por las románticas ilusiones 
que unieron a los amantes de Sha- 
kespeare. Lejos de nuestros espíri- 
tus la inquietud de los que se aman 
materialmente; lejos de nuestros 
corazones el anhelo hecho fiebre; 
lejos de nuestros cerebros los pen- 
samientos de fuego que enturbian 
la diafanidad de la mirada, 
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Sección vermouth ¿ 


APROVECHANDO LA OCASION 


Había comprado un automóvil de 
segunda mano. Seiscientos pesos. Pe- 
ro, al parecer, el largo uso no había 
domado a la caprichosa máquina. Bn- 
faba, chillaba, tronaba y no se mo- 
vía. O adoptaba un alarmante silen- 
cio, bruscamente interrampido por un 
salto, sin preocuparse de la dirección. 
A lo mejor se lanzaba en tren de 
campeonato. El hombre llevó su auto 
a las afueras de la ciudad. Allí por 
lo menos la máquina podría desaho- 
garse. A poco de entrar en un pue- 
blito suburbano, y en una parada in- 
voluntaria, se le acercó un empleado 
municipal con una boleta. Venía a 
cobrarle un peso por derecho de trán- 
sito. : 

—Un peso, —le dijo. 

—¿Un peso, qué? i 8 

—Por el auto, —dijo el municipa- 
lero y el dueño del auto, muy con- 
tento: , 

—¡Ya está! ¡Vendido! 


COMPENSACION 


La cocinera nueva, una moza muy 
agraciada. Muy agraciada, pero en 
cuanto a cocinar, un fracaso hecho y 
derecho, La joven esposa se dió cuen- 
ta en seguida, pero trató de disimu- 
lar hasta ver qué impresión le causa- 
ba el almuerzo a su marido. Le causó 
la impresión que debía: apenas pro- 
bó un bocado de la amarga tortilla 
quemada, hizo una mueca inequívoca, 

Entonces, la joven esposa, con ca- 
riñosa amabilidad, le dijo: 

—¡Pobre Roberto! Me "parece que 
hoy, en vez de almuerzo, tendrás que 
conformarte con un beso... 

El marido se sorprendió un poco, 
pero repuso: 

—Bueno... 


LAS PREGUNTAS TERRIBLES 


—Mamá ¿sabes lo que nos dijo 
hoy la maestra? 

—¿Qué les dijo? 

—Que la Tierra gira alrededor del 
sol. ¡Qué cosa rara! ¿no? 

Sin embargo es así, hija mía: la 
Tierra gira alrededor del sol. 


dile que venga... 


o 


PEENILUNIO 


Seremos dos alondras que en un 
imurmallo de amor, hajaron del cie- 
lo, surcaron el espacio, descendie- 
ron en un suspiro a la tierra y en 
blancas avecitas, se unieron para 
entonar juntos el canto de los ena- 
morados, de los devotos del Ideal, 
de los que ven dormir las estrellas 
Y oyen versos dentro del silencio 
de las sombras. 

Vaguemos... vaguemos a lo lar- 
go de estas callejas solitarias, bajo 
el cielo de septiembre lleno de cons- 
telaciones luminosas... Vaguemos... 
vaguemos juntos “como dos rue- 
das, como dos alas; como el cuerpo 
y la sombra de sus líneas, como los 
ojos y la mirada”. 

Vaguemos, yo junto a ti, y el 
amor entre nosotros tejiendo en su 
rueca de oro, la túnica bajo la cual 
se cobijarán nuestras ilusiones. Los 
dos, necesitamos de la tibieza y del 
amor; los dos pobres avecitas 20- 
randeadas por los huracanes, Por- 
que tú sabes de cuanta decepción 
estaba impregnada mi alma cuan- 
do llegaste hasta mi ventana en 
esa noche lluviosa de invierno. Tú 
sabes que mi corazón era una lla- 
ya, Mis ideas, absurdas procreacio- 
nes de mi excepticismo, me tortu- 
raban sin piedad. Para mí la vida, 
era un sufrimiento que sólo halla- 
ba término, al borde de la tumba 
Y com Montesquieu pensada que 
“Debemos llorar a los hombres 
cuando nacen, no cuando mueren”, 


—Pero no siempre. 
—¡Siempre, hija mía, siempre! 
—¿Y cuando no hay sol? 


DISCULPA 


La suegra, blandiendo en la mirala 
los rayos de Zeus, le dijo: 

—Caballerete: he sabido que usted 
no ha hablado a su esposa durante 
sois meses, ¿Por qué? ¿Quiere decir- 
me por qué? 

Y el yerno, humildemente: 

—No quería interrumpirla...: 


PIBERÍA 


El nene, sentado a la mesa, se em- 
pinaba en su sillita, y extendiendo 
el brazo sobre los platos, trataba de 
alcanzar algo. En vano, 

El papá le miró severamente y 


Pero llegaste tú, el “verdadero pre- 
sentido” y mis ojos se llenaron de 
reflejos. En el jardín de la vida, 
hay fragantes flores que se levan- 
tan altivas sobre sus tallos. Yo 
tomé una de ellas seducida por la 
trisación de“ sus colores y la sua- 
vidad de su perfume sin sospechar 
que en su interior, el veneno esta- 
ba diluido, pronto para llegar al co- 
razón, 

Cuando me convencí de ello, miré 
hacia atrás, con aquella muda des- 
esperación con que Hernán Cortés 
debió mirar la inmensidad líquida, 
después de quemar sus naves. Y 
hallé una luz que se abría camino 
entre las sombras como una mila- 
grosa estrella... 

Pero no hablemos de eso amado. 
Ahora, bajo la luna inmensa, va- 
guemos juntos a lo largo de estas 
calles solitarias, entre las sombras 
llenas de misterios y bajo las gli- 
cinas de las casitas blancas. 

Olvidemos los fantasmas del ayer 
y las desilusiones del mañana. En 
nuestros espíritus, la fuente del 


Buenos Aires, setiembre de 1923, 


como la mirada no bastara a hacer 
volver al niño a una posición ecorrec- 
ta, le dijo: 
—Dígame, nene, ¿no tiene lengua? 
—Sí, papá, tengo; pero mi lengua 
no alcanza hasta la manteca. 


. SEAMOS EXACTOS 


El maestro,—Si digo ““el caballo 
ha muerto”?, ¿dónde está el sustan- 
tivo? 


EL MENDIGO AL DÍA 


— ¡Pobre hombre! ¿Decía usted que todos los días viene desde cuatro leguas 


para pedir limosna? 
—£l, señora; ¡pero vengo en auto! 


optimismo canta sus más dulces 
canciones. Quiero soñar, quiero mi- 
rar la vida bajo la luz dorada de 
mis quimeras. Quiero pensar que 
los hombres son buenos, quiero ser 
feliz amado mío. El nido deshecho 
se forma de muevo si el alma se 
siente de amor arrullada. No quie- 
ro decir con Schopenhauer, “Si un 
Dios ha hecho el mundo, yo no qui- 
siera ser ese Dios. La miseria del 
mundo me desgarraría el cora- 
RON” Le 

Ven, vaguemos en esta noche ro- 
mántica de luna. Te diré porqué 
brillan las estrellas en el azul de 
los cielos; te explicaré lo que dice 
el murmullo de la brisa al rozar 
las flores, te contaré las quimeras 
de las somtras al unirse con el si- 
lencio de la noche. 

Vaguemos... Bajo la luna in- 
mensa, quiero expresarte mi amor 
en madrigales; quiero decirte que 
así, tal cual eres, te ama mi cora 
zón. Pero... ¿por qué no haberte 
encontrado antes en mi camino? 
¡Cuántas tristezas, cuántas desilu= 
siones me hubieras evitado... 

Vaguemos amado. Olvidemos 
nuestros dolores y digamos con La- 
martine “Dejemos al viento gemir 
Y a las brisas murmurar”... 


El mejor Pl 
Aperitivo 
21 años de éxito | 


El alumno.—No existe, señor. 

— ¡Cómo que no! ¡Es el caballo! 

—Pero, señor... si ha muerto... 
ya no existe, 


NO DEL TODO... 


—¿Cómo te fué en la entrevista con 
¡papá?—preguntó ansiosamente la jo-. 
—ven,—¿Fué satisfactoria? cc 

Y el novio repuso con resignada 
gravedad: 4 DA: 

—No mucho. Me dijo que todo lo 

que nos daría era su consentimiento. | 


¿PARA ENSANCHAR : 
LA EXPERIENCIA 


—¡Mozo!: ¿se ha dado cuenta de 
que me ha traído? Este pollo es un: 
verdadera suela. Estoy seguro de qu 
en mi vida volveré a probar una cos 
tan dura. e 

El mozo, atentamente: 

—¿Quiere probar el señor unas 
tillas que tenemos? ; 


SEMI-DUELO 


—¡Hola! ¡Cuántos meses que nc 
te veo! Pero ¿qué? ¿Estás de medio 
luto? ¿Qué te ha pasado? ; 

—Mi mujer se cayó al agua. 

—¡Oh! ¡Y se ahogó la pobre! 

—No: casi se ahogó. $ 


EN SU LEY 


Fulano de Tal, músico distinguid 
autor de vigorosas partituras, se pa 
sea nerviosamente en la sa ! 
de Tal espera un heredero. En 1 
ma habitación un pariente, 
también que se abra una pue 
guien diga si es varón o m 
pronto se oye un vagido. Y e 
te se pone de pie vivamente 
gunta: 

—¿Qué est 

Fulano de Tal contesta: 

—Un “'sol sostenido??. 
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EL ALFILER DE CORBATA, 


—¡Este alfiler—exclamó Máximo 
Marzan—no lo daré por diez mil ru- 
blos! Sin 6l...; pero esta es una his- 
toria no muy palpitante para los de- 
más, aunque sí para mí. En fin, hela 
aquí: 

Hace ya veinte años. Iba para un 
mes que había perdido el empleo que 
me permitía vivir, y no eneontraba 
otro, Todo cuanto poseía había pasa- 
do, prenda tras prenda, a otras manos, 
y sólo me quedaba un terno, una Ca- 
misa, un cuello suelto y un par le ho- 
tas apenas presentables. A menos de 
desnudarme, lo cual me privaba de 
toda relación con el mundo exterior, 
no podía sacar ningún partido de lo 
que mo quedaba... Y, sin embargo, 
tenía hambre, hambre de hombre jo- 


CARICATURAS DE GUASTAVINO 


ven, que no comía más que un poco 
de pan desde hacía varias semanas, 
y no bebía más que agua desdo hacía 
setenta y dos horas, 

No era la primera vez que yo pa- 
Saba por «semejante situación. La 
suerte, pues, no me había favorecido, 
Y, poco a poco, me hice terriblemente 
pesimista. 


Aquel mediodía me dije: 

—Hay que terminar, y la sociedad 
no perderá gran cosa. Un cuarto de 
lora de valor, ¡pobre viejo!, y no 
tendrás que inquietarte por la eo- 
mida... . 

La muerte estaba allí, a mi dispo- 
sición. Una vuelta a la llave del gas, 


VIANA 


por 
J. H. ROSNY 


un cuarto de hora de espera y todo 
estaba hecho: Máximo Marzan no de- 
jaría detrás ningún recuerdo aprecia- 
ble, 

—¡Vamos!—me dije. 

Me puse a tapar los intersticios de 
la puerta y de la ventana econ perió- 
dicos viejos, y cuando todo estaba 
dispuesto esperé el acontecimiento..., 
si a aquello se le podía llamar acon- 
tecimiento, 

Había resuelto echarme en la cama 
en cuauto sintiera síntomas de vér- 
tigo, y, entre tanto, me paseaba. Me 
pareció que aquello duraba demasiado 
tiempo, y temí haber olvidado alguna 
rendija, por lo eual examiné nuevya- 
mente la puerta y la ventana, Cuan- 
do esto hacía, algo me pinchó fuerte- 


SILAS PERSONAS 


que padecen esa cruel enfermedad lla- 
mada hemorroides, quieren Hbrarse 
del peligro que supone una interven- 
ción quirúrgica, deben recurrir, sin 
vacilaciones, al uso de NORIDAL, no- 
table específico que puede eonsiderar- 
se como un brillante éxito de la cien- 
cia médica. 

A las pocas aplicaciones de NORI- 
DAL se advierte su maravillosa ac- 
ción terapéutica, y su eficacia en el 
tratamiento medicamentoso de las he- 
morroides, €s segura y comprobada, 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula, con orificios, para la per- 
fecta distribución del medicamento, 
el NORIDAL elimina el peligro de ad- 
quirir infecciones, como suele ocurrir 
con el empleo de medicinas análogas, 
al ser aplicadas con los dedos, 
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mente en la falange del índice, y sal- 
taron algunas gotas de Sangre... 
Examiné el periódico que tenía en 
la mano y advertí un destello verdoso, 
—¡CaMe, pero... !—exclamé desdo- 
blando el papel. 
Reconocí mi alfiler de corbata, 


Le había perdido hacía algunas so- 
Manas, y supuse que seme había caí- 
do en la calle, 

Era un recuerdo de familia, sin va- 
lor; pero de oro y eon un rubí. El oro 
no excedería del valor de dos pesos 
oro; pero el rubí podía valer ocho. 

(Quizá se había deslizado a algún 
rincón, de dondo volví a recogerlo con 
los periódicos viejos; pero esto no te- 
nía ninguna importancia, No pensé 
más en ello en aquel momento. Lo cue 
hice fué cerrar la lave del gas; ya 
era tiempo, porque el vértigo comen- 
zaba a apoderarse de mí, pues eon la 
ventana abierta fué necesario un euar. 
to de hora para reanimarme comple- 
tamente, 

En cuanto me encontró en condiejo- 
nes, tomé mi sombrero, fuí a casa de 
un prestamista que me había tomado 


' varios objetos y le ofrecí el alfiler, 


Después de una discusión bastante lar- 
ga consintió en darme treinta y cinco 
pesos, y me encontré poco después 
junto a una. mesa de un restaurante, 
donde me sirvieron (era en 1906) dos 
huevos, pan y una taza de ehocolate. 
Lo cual constituyó para mí una eo- 
mida suculentísima, y desplazó el pe- 
simismo de mi espíritu. 

Por la tardo, por igual precio, cené, 
y luego me fuí a la cama, donde me 
dormí con gran confianza en lo por- 
venir. 


A la mañana siguiente, cuando yo 
volvía de almorzar, mi portera me 
dijo: 

— ¿Está usted todavía sin empleo, 
señor Marzan? 

—Más que nunca, señora Casanovas, 

—Bien. Pues vaya a ver a mi pa- 
nadero, que busca a alguien para que 
le Jleve los libros. 

Así lo hice, y aquél me dijo: 

—En efecto; tenemos necesidad de 
alguien que nos lleve las cuentas, Jl 
señor viejo que teníamos se murió. Si 
usted quiere” ocupar su puesto... Nos- 
otros damos ochenta pesos al mes, por 
dos horas a dos y media, por la tar- 
de... Hasta habrá algún aumento si 
esto sigue como marcha ahora, 

Acepté y me encontré muy bien. 
Dos meses viví con este empleo mo- 
desto. Después tuve cargos más byi- 
llantos, y fuí subiendo dulcemente la 
escala, 

Es seguro que comprenderéis ahora 
por qué no daría yo el alfiler de eor- 
bata por diez mil... rublos. 

Sobre que diez mil rublos no sirven 
ahora para comprar el más modesto 
sujetador, 
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La manía de las persecuciones 


La crónica policial. de los dia- 
tios trae con harta frecuencia no- 
ticias de delitos cometidos bajo la 
influencia de la manía de las per- 
secuciones. Cada día aumenta el 
número de los cerebros débiles, 
que, incapaces de resistir a las 
exigencias de una época febril y 
a la acción desorganizadora de los 
venenos de la inteligencia, acaban 
en la locura y especialmente en 
esa forma de la locura que es la 
manía de las persecuciones, Hay 
en esto un verdadero peligro so0- 
cial tanto más grave cuanto que 
la multitud de locos y de semilo- 
cos de este género no está toda 
internada en los asilos de aliena- 
dos. 

En general, la manía de las per- 
secuciones, se anuncia mucho 
tiempo antes con modificaciones 
del carácter: los que conocen al 
infortunado afectado por ella, pro- 
bablemente lo han calificado ya 
con los epítetos de “fantástico”, 
desequilibrado, insociable, defectos 
que, traducidos en términos psi- 
cológicos, corresponden a un vicio 
de ideación o a un vicio de afec= 
tividad. 

El vicio de ideación reside en 
auna especie de refracción psíquica 
que hace ver la realidad a través 
de una lente deformadora; el Vvi- 
cio de afectividad reside en una 
hiperestesia morbosa que hace to- 
mar todo en mala parte. Un críti- 
eo literario, escribiendo a propósito 
de J. J. Rousseau, decía sobre es- 
tos infelices: “Som como desolla- 
dos vivos, expuestos a toda intem- 
perie”. Todo es para ellos una cont- 
sa de descontento, como son ellos 
causa de descontento para todos. 
Si son hijos, se manifiestan dis- 
gustados con los padres; los pa- 
dres se molestan por todo lo que 
hacen los hijos; los criados cam- 
bian de amo; los amos cambian de 
criados; los soldados son mal vis- 
tos por los oficiales; los oficiales 
son odiados por los soldados. ¿De 
dónde les viene esa desviación de- 
signada por los psiquiatras com 
el nombre de paranoia? Sin duda 
es debida a perturbaciones cines- 
tésicas; los nervios pneumogástri- 
cos y simpático envían a los cen- 
tros nerviosos superiores, sensa- 
ciones desagradables, que determi- 
man un malestar indefinible, 

Vuestras visceras funcionan bien 
sólo cuando no advertimos su fun- 
cionamiento. Ahora bien; en el 
“paranoiso” las funciones fisioló- 
gicas van acompañadas a menudo 
por un dolor sordo, cuya causa 
busca el enfermo y cree hallarla 
fwera de sí mismo. Como el viejo 
que encuentra los escalones de hoy 
más altos que los del tiempo de 
su juventud, así a los ojos del en- 
fermo de persecuciones los peque- 
ños incidentes de la vida se con- 
vierten en desgracias: atribuye su 
malestar a tentativas de asfixia, 
sus dolores de estómago a envene- 
namiento; si tose, es porque sus 
enemivos han preparado una co- 
rriente de aire para librarse de él; 
si alguien escupe o silba junto a 
él, cree que lo insultan o se befan. 

No bastándole el presente, ali- 
menta sus ideas fijas en el pasa- 
do, y encuentra en hechos: y pa- 
labras lejanas las señales premoni- 
torias de su infortunio actual. Si 
lee los diarios, cree que se trata 
de él, 

He aquí algunos ejemplos carac= 
terísticos: 

Un perseguido imaginario «a 
quien, en la mesa habían servido 
un plato de arroz, creía que que- 
rían reirse de él. ¿Por qué? Era 
italiano y en su idioma la palabra 
arroz (“rigo”) se escribe lo mismo 
que risa. Otro, un francés, vela en 
la inocente frase “Tu penses, toi 
meme” (Tú mismo piensas) una 
incitación al suicidio, leyendo dos 
palabras de esa frase: “tue toi” 
(mátate). 

Esas son alucinaciones pareci- 
das a las que Bard llamaba “per- 
sécuciones sin objeto”. En muchos 
perseguidos se encuentra el dato 
alucinatorio, el cual varía con las 
épocas: en la Edad Media, los per- 


segwidos se veían presas del demo- 
nio; hoy que el nuevo idolo es la 
ciencia, uno se preocupa de la quí- 
mica y pide análisis a todos los la- 
boratorios; otro sueña con el es- 
piritismo y se siente rodeado de 
espíritus maléficos; un tercero 
piensa en la electricidad y cree 
que enemigos ocultos lo manejan 
por medio de corrientes eléctricas; 
por fim, otro, que se ha ocupado de 
óptica se cree amenazado por una 
serie de espejos y de lentes cón- 
cavos Y convexos, convergentes y 
divergentes, más formidables y 
más terribles que aquellos con que 
Arquímedes intentó incendiar la 
flota de Marcelo en la bahía de 8Si- 
TACcusa. 

Vemos, pues, que las ideas de 
los locos no son un mundo indivi- 
dual impenetrable, sino un reflejo 
reformado de las preocupaciones 
de su tiempo, y si queremos saber 
qué piensan los locos, debemos 
preguntarnos qué piensa la gente 
sensata. 

Pero el loco no asiste pasiva- 
mente al ataque imaginario; bus- 
ca medios de defensa; y si cree que 
lo envenenan, cocina por sí mis- 
mo, o come solamente huevos pa- 
sados por agua y nueces; sí se 
cree electrizado y tiene un poco 
de instrucción, coloca aisladores de 
vidrio en los pies de su cama; si 
teme agresiones, asegura y atran- 
ca cuidadosamente la puerta y la 
ventana de su habitación, Otros, 
huyen y van a establecerse muy 
lejos del lugar donde se creían 
perseguidos, para encontrarse 
también perseguidos en el lugar de 
su nueva residencia. 

Sin embargo, ni la soledad ni la 
fuga satisfacen a todos los carac- 
teres, y algunos de ellos recurren, 
para defenderse, a la ofensiva y 
al ataque. ¿Contra quienes? A ve- 
ces contra una banda que, segu- 
ramente por vestigios de lecturas 
de folletín, califican de banda ne- 
ora o banda roja; a veces contra 
cuerpos constituídos: masones, is- 
raelitas, jesuitas. Pero esta forma 
de persecución es breve; el espíri- 
tu humano es monista y busca al 
jeje de la banda. 

En general, asigna el papel de 
jefe de los perseguidores a su ene- 
migo natural: al dueño de casa, a 
su patrón, a la suegra. 

Un enfermo de Magnan, indeci- 
so en la elección de su víctima ha 
inventado un sistema original. Pe-= 
sando las responsabilidades de sus 
enemigos ha fijado a cada uno de 
ellos un número proporcionado «a 
su grado de iniquidad; reunió así 
122 números, con los cuales hizo 
auna lotería para extraer al azar 
el nombre del enemigo digno de 
la pena capital y el de los conde- 
nados menores. Magistrados, abo- 
gados, «diputados, ministros com- 
parecen ante su tribunal: todos le 
han hecho algo, a él, que es el úni- 
co hombre honrado. “¿No les pa- 
rece, escribe, que esta lotería es 
más acertada que la justicia, tan 
a menudo claudicante e injusta?” 

El 17 de noviembre del año pa- 
sado, escribía: “Hoy extraje la lo- 
tería; salió X, lo que me alegra 
mucho. Salió la mosca venenosa. 
Después de tantas desventuras inm- 
merecidas, ha sido una suerte la 
de que me toque la noble misión 
de suprimir a X y librar de él a 
Francia.” Y, en efecto, se traslada 
a Versalles para dar muerte a X. 

Otros, menos fáciles de satisfa- 
cer, van a buscar a los: culpables 
en las posiciones más elevadas del 
Estado: los ministros, el primer 
magistrado, etc. Una vez hallado 
el enemigo, es preciso abatirlo. El 
perseguido empieza con una carta 
injuriosa, después con una carta 
de queja a la policía, después al 
procurador de la República y por 
último al gobierno. Todo jefe de 
Estado necesita varios secretarios 
para que se ocupen solamente en 
revisar esa correspondencia. 

En cierto momento, al ver que 
no se hace justicia, los locos se 
deciden a realizarla por sus pro- 
pias manos. Y es el momento de 
los Namamientos al pueblo en car- 
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la instalación de cañería para 
calefacción « gas en cocinas, ba» 
ños, etc. 

EL GAS es un combustible de 
uso imprescindible en todo edi- 
ficio moderno, y especialmente 
en las casas de pisos o departa- 
mentos. 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 
ALSINA 1169 
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teles fijados en las calles y el mo- 
mento también de los disparos de 
revólver contra los cortejos oficia- 
les. Es superfluo demostrar la im- 
portancia de encerrar a esos alie- 
nados antes de que lleguen a esta 
última face. Y no se crea que una 
wez recluído ha terminado todo pe- 
ligro, pues visitarlos en el asilo o 
en la prisión es como penetrar en 
la jaula de un tigre. Los médicos 
que los atienden a veces son víc- 
timas de ataques, y casi a diario 
de injurias. Todas las mañanas 
cuando el doctor Fabret entraba 
en una sala de asilo donde se re- 
cogía a varios de esos alienados, 
era acogido por una enferma, con 


—$Sí. Vengo de casa del dentista, 
—¿ Y eso le pone contento? 
——Sí, ¡No estaba en casa! 


JUSTIFICADAMENTE 


este grito: “Fabret, rey de los re- 
blandecidos”, 

Buchner describe un asilo de 
Alemania en el que los alienados 
habían constituído una “Sociedad 
de los Oprimidos” y escrito duran- 
te años un periódico secreto titu- 
lado “El antialienista”. En un nú- 
mero de ese periódico se leía la 
siguiente noticia: “Estadística 
mensual del asilo-presidio archiar- 
bitrario Necrópolis de Bicétre. Sa- 
lidog curados, ninguno; salidos 
por defunción, 55,7 La noticia ter- 
minaba con este comentario; “En 
Bicétre, los efermos, para salir, 
deben pasar por la sala de autop- 
sias.?” 


«—¡Pero amigo! Nunca lo he visto ten alegre, 


Vagares sentimentales 


La sombra de los pinares 
que bordean el camino, 
presagia como un destino 
las horas crepusculares! 

Y si triste en mis vagares 
siento el alma dolorida, 

con recordarte en seguida, 
—la abnegada compañera, — 
florece la primavera 

en el jardín de mi vida. 


Con el amargo despecho 
de las flores siempre mustias, 
me desvelan las angustias 
y suspiros de tu pecho, 
cual si al trocarse deshecho 
el nido de nuestro amor, 
buscara sólo el fulgor 
de los ocasos sombríos, 
y amparo en los albedríos 
de fos muertos del dolor. 


vo.» Y si elijo los senderos 
de suaves ondulaciones, 

es por oir las canciones 

de los viejos carreteros; 

sus cantares plañideros 
alejan todas mis penas, 

igual que las azucenas 

en el rincón de una estancia, 
perfuman con su fragancia, 
y son humildes y buenas, 


Cuando sigo la agonía 
de la tarde neurasténica, 
que filtra su luz escénica 
a través de la alquería, 
y cierra por fin el día 
econ sus rumores extraños, 
¡pienso por fuerza en mis años 
confortados en la lucha, 
de una gloria que no es mucha 
para tantos desengaños! 


Ú , 
: meando H. Ouran burn 
- Southampton (Inglaterra). 
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UN TRAMPOSO 


por Max y Alex FISCHER 
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Salí de Pitiviers la semana pasada, y resolví venir a 
Ñs a probar fortuna, Los negocios me atraían, y deci- 
dicarme a las comisiones. Soy yo, pues, desde hace 
as, el mensajero de la calle Helder; limpio las 

y hago los encargos. 
me había dicho que el oficio era duro. Yo com- 
que en esa ocupación, como en todas, lo impor- 
tener método. Y, principalmente en nuestro ofi- 
esencial permanecer todo el día sentado en la 


gunas voces hay que llevar cartas. Esto es muy de- 
do. Llega un señor que da un peso—que uno desliza 
el holsillo—y también una carta, Siempre la carta es 
urgente, hasta el punto de que se llega a ser escép- 
respecto a la urgencia. Pero el mejor medio de ha- 
e una clientela es, indudablemente, llevar las cartas 
gu destino tan rápidamente como sea posible. Y lo 
es conmigo jamás se espera más de tres días, y aun 
yeces tan solamente dos: colecciono unas treinta car- 
Ey todas muy urgentes; las clasifico por distritos y 
omienzo el recorrido. En esto soy muy concienzudo; 
, ndo empiezo a fatigarme, echo lag cartas al correo. 
Ayer mañana, domingo, vinieron a buscarme, Se tra- 
ba de ayudar a dos criados a transportar el contenido 
) dos bibliotecas. Pronto propuse una inteligente di- 
sión del trabajo: el ayuda de cámara llevaría log li- 
, la doncella los agruparía en pilas paralelas, Yo me 
6 el trabajo más delicado: me quedé en el salón 
uidar de que no se olvidase ningún libro. La ta- 

era dura. : 
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A. mediodía habíamos terminado; el señor me 
dió tres francos con veinticinco céntimos y me 
dijo con una sonrisa amable: 

—Tenga, amigo mío; ¿quiere emplear la tarle 
de una manera más agradable? 

Yo no rehuyo jamás el trabajo, y le respondí: 

—Con mucho gusto, señor. 

—Tengo dos localidades para la función del 
Odeón, y me es imposible ir... Si usted no tie- 
ne otra cosa que hacer... ¡En fin, hasta otra 
vistal... Esté usted a las dos de la tarde... 
““si no tiene nada que hacer??... 

¡Qué tipo más divertido! Yo llegué al Odeón 
y miré mi reloj; eran las dos. La obra que repre- 
sentaban era muy divertida, y 08 aseguro que 
me reí mucho. No abandoné mi sitio hasta el 
fin, y cuando salí eran lag cinco y media. Había 
estado allí tres horas y media. Cincuenta minu- 
tos después llamaba yo en la puerta de mi señor. 

—¡Ah, es usted!l—exclamó él, haciéndose el 
sorprendido. 


—BÍ..., SOY yO. 
—¿Se ha divertido usted? 
—S..., sí... 


dario 


—Cierto. El tercer acto es corto... Para otra S 


vez ya procuraré..., 

Y mi señor quiso despedirme. Yo repetí: 

—Eso; ha durado tres- horas y media... Y 
todavía no cuento el tiempo de ir y el de vol- 
ver, y el Odeón no está ahí a la vuelta... 

—¿Dice usted? 

Comencé a perder mi sangre fría: 

—Digo que usted conoce la tarifa... Tres ho- 
ras y media, a un franco la hora, hacen tres 
franeos con cincuenta... Me debe usted tres 
francos con cincuenta... 

Insistí. El se incomodó. Le amenacé eon el co- 
misario de Policía, con el juez municipal. ¡Pues 
bien; no quiso pagarme! 

El muy tramposo llegó hasta insultarme. 

Verdaderamente, hay gentes que tienen muy 
poca vergúenza, 
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ES UN BUEN REMEDIO 


Farmacia Franco Inglesa 
La Mayor del Mundo 


Sarmiento y Florida 
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- QUEDA DÉBIL EL QUE 


Las numerosas felicitaciones de enfermos 
y de médicos que nos ha valido la 


UCLEODYNE 


(el tónico que da fuerza) 


nos prueban que al .crear este remedio 
hemos hecho una obra útil. 


En efecto, toda persona que se siente 
débil, floja, desganada, sin ánimo, triste, 
debe, sin vacilar, tomar una botella de 
NUCLEODYNE. Su efecto tónico, rápido, 
se comprende al saber que entran en su 
composición: Fósforo fisiológico que es ali- 
mento de las células del cuerpo; estricnina 
que es el tónico por excelencia de los 
nervios y zumo vital. de toros, que activa 
la función de todas las glándulas del cuerpo. 
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eso ha durado tres horas y me- . 
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Q Paulina Starke, ele- Corina Griffith, aca- Q 
Q gida últimamente co- ba de terminar la im- Q 
a presión de la cinta Y 
O actrices de cine más “Seis días'?. Se asé- e 
S 'bellas, figura en la. gura que nos reserva $ 
E nueva película ““En para pronto una sor- $ 


el palacio del rey””. prosa, 
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En “Almas en venta” 
hizo su debut como 
artista de cine Jean 
Baskell, que hasta 
entonces no había te- 
nido ninguna actua- 
ción artística públi- 
ca, pero de quien se 
dice que está desti- 
nada a la carrera 
más brillante. 
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Durante años, Alicia Joyce permaneció alejada del arte cinematográfico y retirada en En los papeles dramáticos, María Prevost ha sido una revelación. Acaba de firmar 7 

su hogar. Ha reaparecido en “La diosa verde””, aunque no se sabe sí proseguirá su un contrato por largo período con la First National / 
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COLOCACIÓN 
DE LA PIEDRA 
FUNDAMENTAL 
DEL HOSPITAL 
DE QUILMES 


El presidente de la República, doctor 
Marcelo T. de Alvear, y la señora Jose- 
fina Achával de Cantilo, que actuaron 
de padrinos en la ceremonia, acompaña- 
dos del gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, señor José Luis Cantilo, 
de monseñor Copello, obispo auxiliar de 
La Plata, y de varios caracterizados 
vecinos de Quilmes, en el palco oficial 
durante el-acto de la colocación de la 
piedra fundamental del Hospital de 
Quilmes. 
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' Señor Manuel C. Rocca, haciendo uso de la palabra en El doctor Alvear, arroja la primer palada de mezcla Doctor Edmundo Gutiérrez pronunciando su discurso, en 
. nombre de la comisión de vecinos patrocinadora de la de la obra. representación de los centros culturales de Quilmes, 
iniciativa. 
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Rufino. — Partido por la copa campeonato '““XX de Septiembre''. Los teams '“Matienzo”* y '“Newhery”” que sostuvieron el encuentro, donde resultó triunfante el primero de 


los equipos nombrados--por cuatro a cero goals. 
Fots. Jrella Matta, 
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El Reino de Anam, que desde 1884 está bajo el protectorado francés, conserva fielmente sus costumbres y sus tradiciones. Nuestra fotografía muestra las tumbas de los antiguos 
Q emperadores anamitas, en la terraza del Palacio Real. 
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; A ista i ; g lizó eu los jardines 
Primera fotografía de la partida del explorador Admunsen para el polo norte, desde En honor del caricaturista de revistas parisienses, Poulbot, se rea ¿ 3 

S el Poblado de Nugget Roadhouse, a 40 millas de Nonce, al norte de Alaska. de las Tullerías un desfile de niños y cochecitos adornados de flores. La Beina de la O) 

z belleza del Primer Distrito encabezó el cortejo. 

9 Fots, Henri Leon 
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¿Verdad que hay sentimiento, sen- 
timiento nativo, nuestro, autóctono, 
en la sutil cadencia de una vidala? 
¡Es tan grato oir, tierra adentro, en 
noche silenciosa y plácida, los cálidos 
arrullos del trinar poético de una vi- 
huela! .,. Hay en nuestro arte nativo 
múltiples motivos de interés, de glosa 
delicada y de emoción. Sobre todo de 
emoción... Lo artístico emociona 
siempre los espíritus nada embotados, 
El arte nativo argentino conmueve las 
fibras más íntimas del alma nacional. 
Nuestros cantos de tierra adentro, 
nuestros bailes, todo el riquísimo 
“folklore” provinciano, encierran tan- 
ta poesía, tanto sentimiento, tanto ar- 
te... De ahí que cada artista que nos 
muestra una faceta extraordinaria del 
arte nativo merezca estímulo especial. 
El triunfo, triunfo pleno, decisivo, ob- 
tenido ha poco en la autorizada tribu- 
na del Instituto Popular de Conferen- 


cias, por la señora Ana Scheneider L. 


de Cabrera es ratificación fehaciente 
de cómo atrae, de cómo conquista la 
atención general el vasto asunto del 
arte nativo argentino. Queremos hacer 
hincapié en tal significativo hecho de 
la vida artística metropolitana. 

La señora Ana Scheneider L. de Ca- 
brera bajó hace: tres años de su pro- 
vincia, la pintoresca Catamarca. Vino 
a Buenos Aires y mostró en los coli- 
seos porteños su arte de eximia con- 
certista de guitarra. Ella rimó sus cui- 
tas en la vihuela del gaucho legenda- 
rio. El doctor Estanislao S.. Zeballos, 
«vigoroso y vehemente “leader” de 
nuestro nacionalismo, llevó a la jo- 
ven y linda provincianita al estrado 
del Instituto Popular de Conferencias. 
Y allí la señora Scheneider L. de Ca- 
brera matizó su feliz audición con 
oportunas consideraciones acerca del 
“folklore” argentino, Hizo profesión 
de fe artística. Mucho y bueno dijo 
del arte nativo argentino. Los aplau- 
sos que oyó la disertante y concertis- 
ta la alentaron no poco 'en su cruzada 
en favor del arte nacionalista. Ella, 
a nuestro requirimiento, nos. lo ha 
confesado: 

—El brillante éxito de mi primera 
disertación en el Instituto Popular de 
Conferencias, decidió al presidente del 
mismo, doctor Zeballos, a pedirme otra 
para el ciclo de 1923, la que acabo de 
pronunciar. Y creí entonces necesario 
refrescar impresiones, ver si podía en- 
contrar algún material disperso en 
nuestras bellas tierras del Norte, para 
enriquecer mis conocimientos del 
“folklore” argentino, Y ast decidí via- 
jar nuevamente por esas tradicionales 
regiones, en cuyas selvas y montañas 
indagaría de sus viejos moradores, ya 
poetas, ya músicos agrestes, alguna 
dulce leyenda, una sentida canción o 
una típica danza, trasmitidas desde 
lontañas épocas a nuestros días. 

(Ana Scheneider L. de Cabrera dice 
esto risueña. Recuerda los comienzos 
de su pintoresca excursión a tierras 
del Norte argentino. Matiza ela su 
charla, que es amena, que es espiri- 
tual, con giros de exacto sabor luga- 
reño. Tienen tales giros el encanto de 
lo poético y de lo emocional. Hacen 
sonreir muchos de ellos; en su etimo- 
logía provinciana, existen graciosas 
analogías, no exentas de esa picardía 
y de ese sarcasmo peculiares de tie- 
rra adentro. Ella, la artista, da a es- 
tos vicios de dicción una tonada ar- 
moniosa, de cadencia sutil y agrada- 
ble. Más que catamarqueña, a Ana 
Scheneider L. de Cabrera creeríasela 
una blonda germanita, aclimatada en 
la Argentina; aquí cambió su afición 
a la rubia cerveza por un amor pu- 
jante, por la guitarra criolla...) 

Inicié mi viaje, dice, poseída del sen- 
timiento del terruño distante. Iba a 
volver a él después de dos años de au- 
sencia. Llegué a Tucumán en un día 


de invierno, en junio, un día que pa- 
recía de primavera. .Los durazneros, 
todos ya florecidos, terminaron de 
preparar mi. alma para la fiesta del 
regreso a la tierra que fué mi cuna. 
Mi primer saludo fué para mis viejos 
amigos: los cerros, que recordaron 
mis correrías infantiles. Ellos fueron 
testigos: de mis andanzas para satis- 
facer mi insaciable sed de conocer las 
cosas del terruño, las manifestaciones 
artísticas de lo nativo, cristalina fon- 
tana de emociones estéticas, en el 
marco de la sublime y exuberante na- 
turaleza. Los cerros habrán mirado 
con enojo mis andanzas nuevas, pues 
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Una artista argentina brega' en favor del arte nativo nuestro 


E La señora Ana Scheneider L. de Cabrera y su búsqueda artística por tierras norteñas.— Sus confidencias 
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Entonces tuve la certeza de hallar- 
me de nuevo por mis pagos... Y lloré, 
sí, lo confieso. Lloré, emocionada inti- 
mamente. ¿No me emociono ahora al 
recordarlo? Pero ¡fúera penas! Mi ex- 
cursión la hice vor toda la región ca- 
tamarqueña, Visité después Tucumán, 
Salta, Jujuy y Santiago del Estero. 
En suma: un viaje de perdurables 
recuerdos y emociones estéticas. Mi 
esposo, y el operador cinematográfico, 
que me acompañaban en mi búsqueda 
artística, no olvidarán tampoco las 
pintorescas zonas recorridas. 

Y mo olvidarán las peripecias del 
viaje, ha proseguido diciéndonos .la 


Señora Ana Scheneider L. de Cabrera. 


existe, según afirman los de. tierra 
adentro, la creencia que ellos montan 
en cólera cuando un forastero escala 
sus cumbres, 

—¡Oh, no!, hemos protestado. Has- 
ta los cerros son indulgentes con las 
bellas... Las imaginan hadas... ¿Pe- 
ro, cuando recibió usted la verdadera- 
sensación de encontrarse en el año- 
rado terruño? 

—Cuando oí nuestra característica 
y musical tonada: 


Velay, el changuito tan churito, 
donosa, hay así hay ser pó. 


señora Scheneider L. de Cabrera. Don- 
de el camino lo permitía era el auto-_ 
móvil nuestro medio de locomoción, 
sin desperdiciar por eso el coche, la 
mula y una modesta “aipa”. Otras 
weces, marchábamos a pie... Cierta 
vez, la audacia de nuestro “chaujfeur”, 
que parecía dispuesto a convertir el 
automóvil en nave, lo quiso hacer 
atravesar uno de los tamtos ríos de 
Tucumán. Como era de preverse, el 
agua cubrió el motor. ¡Eran de ver 
muestros apuros, al quedar prisioneros 
en medio del rio!... Tras larga es- 


' decimiento como diligentes y simpá- 
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pera, un paisano con su zaino, salva- 
ron a los náufragos. 


Hace ella una corta pausa. Recuer- 
da y dice: Ya casi terminada mi jor- 
nada, cuando habia recogido no pocos 
elementos de estudio del “folklore”, 
no quise regresar sin volver a visitar 
diversos lugares de la apartada región 
donde florecieron las maravillosas ar- 
tes de los “calchaquies”, la vieja raza 
autóctona que nos legó en valiosa 
herencia su sangre y su vasto patri- 
monio artístico. Piedras de cantos ro- 
dados que delinearon un corral o sir- 
vieron de paredes para habitaciones; 
piedras cubiertas de petroglifos; me- 
nires esculpidos que se yerguen como 
guardianes celosos de los últimos se- 
cretos de la raza extinguida. A ellos 
interrogan en vano los hombres de 
ciencia, deseosos de arrancarles el sig- 
nificado de su misteriosa y secular 
existencia,,. Todo allí nos habla al 
alma con mudo y sugestivo lenguaje, 
La contemplación de esas ruinas y 
sitios, otrora en actividad, embarga el 
alma y sobrecoge el espíritu. Tanto en 
Tafí, en la región considerada como 
dominio de los antiguos Quilmes, co- 
mo en Fuerte Quemada, Cerro Pintado 
de. las Mojayas y en general toda la 
región del Noroeste argentino, com 
sus legendarios pobladores, impresio- 
nan hondamente la imaginación. Da 
pena ver, dice la buena provincianita, 
como toda esa civilización de log “cal- $ 
chaquíes”, que se ha mostrado a tra- 3 
vés de la majestuosidad de sus ruinas, 
leyendas e innumerables objetos, se 
interrumpió totalmente con la llegada 
de los conquistadores, hace nada me- 
nos que cuatrocientos años. . 

¿Qué hice después? Fuí a Santiago 
del Estero. Deseaba presentar en mis 
conferencias una visión gráfica de las 
danzas del Norte. Como la música y 
la palabra no bastaban, recurrí al 
cinematógrafo, y busqué los bailes. 
más genuinamente nuestros en log si- 
tios donde se conserva más latente el 
recuerdo y la aficción por ellos. Los 
intérpretes de las danzas fueron seño- 
ritas y caballeros de la sociedad, que 
con gracia e inteligencia hicieron de 
criollas y paisanitos... Jamás podré 
olvidar el eficaz concurso. de las seño- 
ritas Carlota Cárdenas, Rosa Sufloni, 
Emilia Rojas, Lola Contrera Achá- 
val, María Esther Marcos, Selva Al- 
corta, Yolanda Olga Martilotti y Né- 
lida Salvatierra. En mi obra de pro- 
paganda en favor del arte nativo 
argentino, tendrán siempre mi agra- 


ticas cooperadoras. 


Y calló nuestra confidente. Ella pre- 
para ahora la serie de disertaciones 
que ofrecerá en los primeros días de 
octubre próximo, en el teatro Odeón, 
con el patrocinio de un núcleo de no- ¿ 
tables escritores y periodistas argen- 
tinos y en beneficio de diversas insti- 
tuciones nacionales de caridad. Exhi- 
birá en este ciclo de arte nativo nues- 
tro, las nuevas danzas norteñas, tras- 
plantadas con toda fidelidad por el 
cinematógrafo desde el lejano rincón 
agreste. Es de desear que la cruzada 
de la señora Ana Scheneider L. de 
Cabrera sea coronada por el auspicio 
popular. No siempre han de triunfar 
en ¡Buenos Aires las iniciativas más o ' 
menos prosaicas y comerciales, Hora qa 
es ya que lo nuestro, el amor a lo 
nativo, gane adeptos. Hora es ya que 
una “chacarera” bailada con picardía 
y destreza, nos deleite? ¡Ojalá triunfe 
esta nueva iniciativa, fruto de una € 
mujer inteligente, dotada de un agudo Y 
sentimiento artístico y nacionalista! - 
¡Ojalá no caiga en el vacío, como 
tantas otras cayeron! ¡Ojalá!... 


L, M. A. 
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Rosario. — Inauguración del Oratorio Festivo “*Domingo Savio””, Grupo de autoridades eclesiásticas y de otras Las competidoras que se clasificaron primera y segunda 
personalidades que asistieron al acto inaugural. en la prueba de salto en largo, salvando una distancia 
de 4,36 metros, 
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El director del Colegio San José, reverendo padre Serafín Santolin, pronunciando su Torneo del Club A. Provincial.—Los ganadores de postas: L. Spreutels, H, Sívori, R, 
discurso en la inauguración del Oratorio Festivo, 


Duarte y E. J, Zanni, del Club Gimnasia y Esgrima; y los vencidos: €. H Fracchia, 
Víctor Poggi, L. A. Bruneto y C. B. Retamar, del Club A. Provincial. 
Fots. Cornet y Aranda 
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Quemú-Quemú.—Primera división del Club Argenino de Footbali, de Miguel Cané, que 
resultó vencido en su encuentro con log representantes del Club Sportivo Villa Mirasol 
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Team del Club Sportivo Villa Miraso] que obtuvo el triurifo en el match jugado con Capital Federal.—Equipo de tiradores de la policía del Departamento, que ganó el 
o Club Argentino de Football, de Miguel Cané, campeonato especial, De izquierda a derecha, sentados: sargento P. Pineda; capitán Q 
ra) , José Romariz, instructor del equipo; cabo R, Vaca. De':pie: T, Espinola, C Ferreyra, D 
ÉS Foti Diógenes A. Quiroga S. Paz y S. Gatti, S 
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scultor argentino: Luis Perlotti 


admirable, 
presión de 
jo tal advocación manos he- 
recuer- 


s y bajo 


Morales ridas por la gub 


ambor de Tacuarí 


a la vida, en do de 
punto hostil p L acic noble sure 
to de su arte. miento”, viejo vencedor de la 
a de excelencia, fué un simple rancia. Y más tarde, maestro Am- 
bajo el apremio de la hora ,; brosetti, sabio ameri ista, que 

¿ E del jornal. 1ó el misterio de antiguas razas, sobre 
Os, en el rincón del ensueño, las que brillaba—en un núcleo heroi- 


obrero, 
< la míni 
Sólo a 1 


S] 
continuó devoto y humilde en el culto co—la figura potente de don Juan, S 
de sus ideales; erguido ante la indife- 'indómito guerrero de los valles cal 9 
rencia y bebiendo el agua clara del chaquíes y 9 
consejo de Eduardito Holmberg, que Sensible a esas sugestiones, q 18 S ] 
/ e fué amigo, padre espiritual y artista despertaron en su corazón el conoci- 8 
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Cabeza de niño. Salón Nacional de Bellas Cabeza de viejo. Primer premio en el Salón 
Artes, de Otoño de La Plata, 


SN 


a 


YUI 


**Pureza'*. Salón Nacional de Bellas Artes. 


miento de la verdad, Perlotti encami- 
nóse por nuevas rutas, apartando, la 


AAA 


exótica semilla, que en nuestra edu- S 

| cación estética, crece, por ause a) 
todo raciocinio. Así- comprendió aue ! 

dentro de muchos años, sólo triunfa- ps 

rán en los museos de América, aque- o 

llos que por su origen y su arte fueron . O 


ante todo americanos. Puesto que, en 
las obras extrañas, sólo puede presen- 
tirse una modalidad relativa, sujeta, 
en absoluto, a una interpretación' pu- 
ramente personal. 

Por otra parte, los valores étnicos 
trasmitidos casi intactos a través de 
los siglos, le sedujeron, a tal punto, 
que en la visión que lo embarga, apa- 
recen subrayando el nuevo aspecto de 
su obra, con el propósito de “Las bru- 
jas de américa”, —prometidas en una 
bacanal de Chiqui—y la monumental 
creación que titulará “Los Andes”, 
Esta última, define tres razas que 
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m surgen como tres cumbres: la del 

Rauco, ruda y varonil, añorando a 
Q Leunchengorma y a la reina Gaboi- Q 
1 o nilla, en la tierra donde—según Agus- 9 
Ñ € tín de Zárate; 1555—“diz que se cría S| 

gran cantidad de oro”; el ona, hosco 

y andariego, en ancestral herencia nó- 

made; y por fin, “los hombres de la 

4 


montaña”, resistiendo"en el valle a log 
invasores, mientras £rizaba de tribu 
en tribu, la flecha Pebelde, de don 
Juan y de Chumbicha, 
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Y en breve—porque así su finalidad 0 

lo determina—Perlotti vibrará, de Jle- o 
] no, bajo la sugestión irresistible de la 9 
1 selva, penetrando en la entraña abori- 3 
>) gen, que aún palpita en el Chaco fa- € 

o buloso. ol 
j Q S 
9 Ricardo GUTIERREZ, 9 
' S Fragmento de un grupo monumental, z 9 
j > $ 
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Equipo *'Argentinas'” (camisetas celestes, con cuellos blancos), uno de los conjuntos del club *'Río de la Plata”. 
(Aparece también, en la fotografía, una suplente.) 


Señorita Ema Megertwenderlich, capitana del 
team ““Argentinas””. 


Carlos Kitzel, entrenador y 
referés en los partidos. 


Un avance hacia el arco de las 
““Argentinas””, 


. a e dE : 
s bo 
Tentativa malograda aia 
en el centro del field , . 19 ae Wolners, presidenta 
Nota compuesta por L. Er nes A de Eo A z Señora Ema Me Club. y 
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Team '“*Cosmopolita'*, constituído por señoritas británicas y alemanas. (Camisetas blancas, con cuellos celestes.) 
La piba del céntro es la mascota del cuadro. 


Señorita Elizabeth van der Beck, capitana 
del team ““Cosmopolita””, 


Señor Carlos Kitzel, organi- 
zador del club. 


““La”” guardavalla ar 
gentina, en acción. 


Conjurando el peligro, 


Fotografías de A. Márquez. 
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111" ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE TUCUMÁN 


Conmemorando el 111.+ aniversario de la batalla de Tucumán, el “Centro 24 de Septiembre”” organizó un programa de festejos del cual formó parte una función de teatro 
infantil, efectuada en la plaza 24 de Septiembre. — Vista parcial de la concurrencia que asistió al acto, 


Fot. Giraz, 


Una visita al instituto “General Belgrano”, para hijos de militares 
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Pen or desea 
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Pura Blaya, tiple cantante que actuó en la compañía Vittone-Pomar y que ha dejado de pertenecer a dicho Eloísa Itnrrat, tiple cómica, caracterizando a la Parisis en 
elenco por no convenirle realizar la jira artística que la citada compañía se propone llevar a cabo por Estados la revista '“RBemate del Bataclán'”, obra que se representa 
k en el teatro Avenida. 


Unidos. 


Luz Alcázar, Fanny Cervellera Grande Novoa. 
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GENTE MENUDA 


Guillermo Cervellera Grande Novoa. María C. Tenuta. : 
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LOS ÚLTIMOS DÍAS 
 DESLA 
TEMPORADA 
EN EL IGUAZÚ 
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2 La considerada como 'Reina de las gitanas'”, señorita Maria E Nuestro activo corresponsal, señor Eliseo Bejarano, en medio 
2 Esther Sotelo, cuyo compromiso matrimonial con el señor Mar- 5 1 YY de uno de los bellos paisajes de la; región, al dar por terminada 
o celino Solanova, acaba de formalizarse, * . su gestión informativa en aquellos lugares subtropicales. 
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Señora María M, de Dol Pozzolo. Señor Emilio de Alvear, al pie de las Señores Arnold P, Watson, Emilio de Alvear, Carlos Corredoira 
cataratas, y Carlos Santamarina. 


DE LOS TERRITORIOS NACIONALES 
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Fots, Bejarano, 
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Parto de la delegación de propietarios del territorio del Río Negro, que se entrevistó recientemente con el presidente de la República, doctor Alvear y con el ministro del 
interior, doctor Matienzo, a objeto de patrocinar la candidatura del señor Daniel Vélez para la gobernación de dicho territorio. 
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Tres interesantes notas gráficas extranjeras 
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a en los magníficos jardines orientales de una residencia particu 
papel de la amada del poema de Omar Kayam. 


Miss Georgia Graham, durante Una fiesta celebx; 
lar de California, interpretó €! 
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El escoutismo femenino: ““gir] scouts'? norteamericanas, de campamento a “orillas del lago Summit, presencian pruebas de natación ejecutadas por sus compañeras. 


RA 
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Capital federal. — Señorita Herminia C. Priore, que recientemente contrajo enlace con el señor 
Mateo Lorenzo. ' 


) arlos Casares. — Señorita Silvia Benderesky, cuyo ma- Lanús, — Enlace Fasce-Goday. Los novios después de rio. — La señorita C. Ordóñez y el doctor Tulio A. 
> trimonio con el. señor Lázaro Rimsky se efectuó hace ceremonia religiosa. Rey, después de contraer matrimonio, * 
* 
poco. 


Lanús. — Enlace Tomaino-Cacharo. — Los desposados y algunas de las familias invitadas al acto. 
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ACTUALIDAD CINEMATOGRÁFICA 
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Ilustran esta página cuatro escenas de la emocionante película *“Frágil y blanca flor de Oriente”, que, bajo el programa Strand, de la Corporación Argentino Americana de 

Films, acaba de estrenarse en nuestros cines centrales. Bessíe Love, la notable y expresiva artista de la escena muda, encarna admirablemente la protagonista de esta obra inten- 

samente dramática, alcanzando con su acertada labor un nuevo y señalado triunfo artístico 
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VIDA PUNTANA 
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San Luis.—Los miembros del Consejo de Educación, señores doctor Pedro 1. Garro, Un grupo de niños pertenecientes a distinguidas familias de la capital puntana, con- 
presidente, Aguilera, Vital y Jurado, vocales, y Durán, 'secretario, gregados en casa de la señora Quintana Acevedo de Mendoza, durante la fiesta infantil 
ofrecida por esta dama, 
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Grande honor y precioso tesoro parece una medalla 
gjanada en la gran guerra por actos de valor en el 
combate. Y sin embargo, en una multitud de tenduchos 
de Londres se puede comprar hasta las más altas con- 
decoraciones distribuídas en la guerra europea. Todas 
son auténticas y algunas son vendidas por pocos centa- 
vos. Más aun, hasta existe una tarifa. Por ejemplo, 
la medalla aliada de la victoria, cuesta 2 chelines; la 
misma, británica, 2 chelines; la misma, con rama de 
roble por mención especial, 2 chelines y 9 peniques; la 
misma, con cinta, que es una de las más altas recom- 
pensas británicas, 6 chelines, es decir, menos de tres 
pesos, La medalla francesa de la gran guerra se vende 
a 7 chelines y medio; la medalla italiana al valor mi- 
litar, 15 chelines, y la de la gratitud belga, 15 chelines, 

e. % 

El sueldo del presidente de la república francesa es 
uno de los más elevados del mundo, Antes de la guerra, 
era de 600.000 frameos por año y recibía otros 600.000 
francos para gastos de representación. Actualmente es 
también de 600.000 francos, pero, debido a la deprecia- 
ción de esta moneda, se le ha ¡aumentado a 1.400.000 
francos la suma destinada a gastos de representación. 
En relación econ el presidente, los ministros franceses 
ganan muy poco—menos que los ministros argentinos, — 
es decir, 80.000 francos de sueldo por año y 20.000 fran- 
eos también por año que se les da para costearse un 
automóyil, lo que, por cierto, no basta. 

* € + 


Cuando se dice que el café es la principal riqueza del 
Brasil no se da idea de lo asombrosamente grande de 
2sa, riqueza, Una revista francesa que con mucha com- 
potencia trata los asuntos de la América latina, dico 
que la próxima cosecha de café del Brasil será muy 
buena, pues se caleula en 18 millones de bolsas, las que, 
al precio actual, representan 2.160.000 contos de reis, 
o sea, 3.500 millones de francos. Más de la mitad de esa 
cosecha será consumida por los Estados Unidos, 

Todavía en muchas regiones del mundo no se conoce 
el dinero y los pagos son hechos ten objetos, eomo en 
tiempos prehistóricos. Se cuenta el easo de una cantan- 
te parisiense que por un concierto dado en una isla de 
Polinesia recibió en pago 3 cerdos, 44 pollos, 500 cocos, 
1.200 ananás, 120 calabazas y 1.500 naranjas. 
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No obstante no haber aleanzado la aviación sino un 
grado de desarrollo que está muy lejos de la perfección, 
los resultados que ya se han obtenido en cuanto a velo- 
cidad, parecen prodigiosos. En Francia, Sadi Lecointe 
voló con una “velocidad media de 342 kilómetros por 
hora; y pocos días después, el norteamericano Maughan 
superó ese record volando a razón de 355 kilómetros 
por hora. Ahora bien, 360 kilómetros por hora represen- 
tan exactamente ¡100 metros por segundo! Esta es ya 
una velocidad de proyectil, pues es la que lleva una 
bala de revólver a los 60 metros de la boca del arma 
que la ha disparado. Si un aeroplano pudiera conservar 
esa velocidad por muchas horas, el trayecto de París a 
Nueva York sería cubierto en 16 horas. 
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Dospués del asesinato de los reyes de Serbia, Ingla- 
terra rompió las relaciones con aquel estado. Los emba- 
jadores de Italia y Rusia se entrevistaron con el rey 
Eduardo VIL para procurar que no se insistiera en esa 
medida, El rey Eduardo les contestó en estos *enriosos 
términos, que sólo últimamente han sido publicados: 
“Lamento muchísimo no poder acceder al pedido de 
ustedes. Además de la opinión pública de mi país tengo 
una razón personal para no acceder. Mi oficio es ser 
rey. Era el mismo oficio de la víctima del Konak, Ya 
lo ven: el rey Alejandro y yo pertenecemos a la misma 
corporación de trabajadores, o, si prefieren, al mismo 
sindicato profesional. No puedo permanecer indiferente 
anto el asesinato de un colega. Nos veríamos obligados 
a cerrar el negocio nosotros los soberanos, si considerá- 
ramos el regicidio como un suceso policial cualquiera. 
Por ostas razones no puedo satisfacer los descos de us- 
tedeos,?? 
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En el decenio que precedió a la guerra, Italia ocupaba 
el primer puesto como país de emigración. Le seguía, 
vero muy distanciada, Gran Bretaña, aunque la "mayor 
parte de los emigrantes ingleses se trasladan a colonias 
británicas, En los tres años de 1919, 1920 y 1921, es aun 
superior a los años precedentes la emigración italiana, 
al punto de ser el triple de la de otro país de gran 
emigración: España. En efecto, en ese trienio salieron 
de Italia 893.681 emigrantes. Los países que le siguen, 
en igual período de tiempo, son: Gran Bretaña, con 
634.514 emigrantes; España, 279.917; Portugal, 104.670; 
Alemania, 35.053; Suecia, 26.551; Suiza, 18,180; Dina- 
marea, 14.965, y Bélgica, con 13.551 emigrantes: 
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Un señor llamado Vesian fué detenido recien- 
temente por da policía de Limoges. ¿Su delito? 
Ninguno. Se le arrestó simplemente por haber 
muerto hace veinte años. El hombre protestó; 
declaró con la mayor firmeza que no estaba 
muerto, Pero la policía francesa es severa: *“Us- 
ted ha muerto en 1903, según todos los documen= 
tos, y fué debidamente enterrado?”, Sólo después 
de infinitos trámites el señor Vesian pudo recu- 
perar la libertad, y continuar cometiendo el de- 
lito de vivir. 
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En Milán hay tranvías especialmente adapta- 
dos para servicios fúnebres, es decir, para trans- 
portar al cementerio el cadáver y el cortejo. 


Muchos diccionarios etimológicos dicen que 
““cable?” procede del bajo latín **capulum??, cuer- 
da. El célebre diccionario de Larousse trae la mis- 
ma etimología, pero a continuación dice: ““Esta 
palabra se encuentra en la mayor parte de las 
lenguas con el mismo sentido y ligeras modifi- 
caciones en la ortografía; pero su verdadero 
origen es poco menos que desconocido, 

En efecto, no parece haber mucha seguridad 
de que ““cable”? venga del latín, y en un ar- 
tículo no hace mucho publicado por la Revista 
“Scientific American”? se decía. queen un 
principio eran sinónimas las dos palabras ingle- 
sas “cable”? y “capable”? de las cuales la úl- 


tima significa literalmente eapaz o idóneo, lo | 
cual hace pensar que después de todo la palabra * 
será de origen inglés, simple contracción de 


““capable””, y querrá decir en realidad una cuer- 
da más capaz o idónea, por su grueso y forta- 
leza, para cumplir su cometido, 

RENTA 


En la costa occidental de Africa se utilizan 
las cáscaras de plátano para hacer jabón. 
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Sus travesuras la 
hacen feliz... 


porque ella sabe que eso significa que su 
hijito es sano, pues la alegría no habita en un 
organismo anémico, en una criatura enfermiza. 


> 


Al contemplar a su adorable tesorito, no pue- 
de menos que sentirse orgullosa, pues ella es 
quien le comunicó esa alegría; es ella quien lo 
cría, quien le dió la vida; es obra suya! Y tal 
vez se acuerda agradecida de aquella amiga 
que le recomendó la MALTA PALERMO. 


Et: TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS. 


CERVECERIA PALERMO S. A.-Buenos Aires 


VI 


Durante ciertos períodos del siglo 
XVII, en Francia y en Inglaterra, 
todo el mundo consideraba el trabajo 
como cosa casi despreciable; se vivía 
especulando, en tal forma, que nadio 
sabía si al día siguiente había perdi- 
do su capital y estaria al servicio de 
sus mismos criados, Hasta solía suco- 
der que cuando menog se pensaba se 
encontraba a un señor antes rico 
guiando el coche de su ayuda de cá- 
mara, enriquecido de improviso, 

Hechos tan extraordinarios ocurrio: 
rom a centenares en Francia cuando 
el sunto del Misisipi y en Inglaterra 
con el del Mar del Sur, 

El asunto del Misisipí, que cons- 
tituye una de las más grandes, por 
no decir la mayor aventura especula- 
tiva, fué un proyecto para proporcio- 
har dinero al gobierno francós, per- 
mitiendo a una compañía particular 
la explotación del valle de dicho 
nombre, monopolizada por el comer- 
cio francés y dirigida por el Banco 
del gobierno, 
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Quien era Law, 


El autor del proyecto y el que lo 
puso en' práctica fué un escocés, na- 
cido en Edimburgo en 1671, apellida- 
do Law, que era un verdadero genio, 
A Londres fué cuando tenía veinte 
años, y so conquistó rápidamente una 
reputación como economista político, 
como gran jugador y como gran pe- 
timetre de su época. Bra, además, 
gran bebedor y un tenorio entre el 
bello. sexo. Cuando tenía veintitrés 
años se enamoraron a un tiempo de 
la misma mujer, él y un noble, joven 
también, conocido por el “hello Wil- 
son”? La rivalidad acarreó un duelo 
en el que murió el noble, y Law fué 
acusado de asesinato y sentenciado a 
muerte, pena que se conmutó por la 
de cadena perpetua. Pero el atrevido 
economista salió de la cárcel cón más 
facilidad que había entrado, y se fué 
Unos cuantos años a Holanda, donde 
estudió el sistema bancario del país, 
y comenzó a madurar los planes que 
en 1708, presentó en París a Lnis 
XIV. Este ensayo le. salió mal, por- 
) Que el monarca ordenó al jefe de po- 

licía que le arrojase de la nación. 

Al cabo de siete años, Law supo 
Con gran alegría que el rey había fa- 
llecido y volvió a escape a París, don- 
de se encontró a su amigo el duque 
de Orleans convertido en regente, Alí 
averiguó, con no menos satisfacción, 
que el difunto rey mo sólo no había 
dejado un céntimo, sino que la na- 
ción estaba empeñada en varios mi- 
llones de libras francesas. 


Law tiende gus redes, 


Como es de suponer, Law no tuvo 
más que abrir la boca proponiendo 
sacar el dinero necesario para enju- 
gar el débito, para que en el acto se 
lo concediera la autorización neCesa- 
ría. Law entonces se dispuso a orga- 
nizar la compañía o corporación deno- 
miínada de las Indias Occidentales, 
la cual, además de explotar el terri- 
torio del Misisipg, monopolizaría 
el tabaco, el comorcio francós con 
China y otras fuentes de ingreso de 
grandes esperanzas, El capital del 
Baneo que con este propósito se fun- 
dó fué de seis millones dle libras, di- 
“yidido en acciones de a quinientas, y 
en previsión de que escasease el di- 
nero mientras estaban las acciones 
Y en el mercado, Law instaló una pren- 
sa para imprimir billotes, 


Una nación loca por la avaricia 


Acabados log preparativos. Law 
puso anuncios en log periódicos invi- 
tando a los que tenían dinero a com- 
prar acciones para hacerse ticos. Su 
excelente estilo literario y la noticia 
de que todos los años se embarcarían 
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Las dos especulaciones 


IAN IN PALIN roo: 


seis mil europeos y tres mil nOpros 
rumbo el 
región 
fuente de riqueza inagotable, surtió 
y empezó la loca ambición a 


con 
cuya 


efecto, 
hacer de 


abasto a coger dinero. 
Duques, condes, criadas, cocheros 
y aun humildes frogatrices luchaban 
por alcanzar la ventanilla y pagar 
por las acciones seis, 
diez veces más de su valor nominal, 
Hubo un jorobado que ganó más de 


Paraná, 
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más famosas || 


valle del Misisipí, 
sería seguramente una 


suyas. Law no daba 


ocho y hasta 


PÓSTUMA 


Trémula, sollozante, dolorida, 
el alma de la tarde, en la ribera, 
se abisma solitaria; la Quimera 
universal inicia su partida... 


Para “Fray Mocho””, 


Murmullos de doliente despedida 
rima en la fronda el ave parlotera, 
y en su múltiple y rápida carrera 
va, sin rumbo, el torrente de la vida!... 
Dibuja el horizonte sus linderos, 
como la onda, a impulsos pasajeros, 
un misterioso enervamiento cunde... 
Y a rás del cielo y del peñón agreste, 
salta el Sol de su símbolo celeste... 
¡pupila de oro entre la noche se hunde! 


Pedro MARAÑÓN ETCHEVEHERE. 


ARTURO VAZQUEZ CEY 


ES 
% 


diez mil pesos oro dejando que los su- 
persticiosos empleasen su joroba como 
pupitre para escribir. Otro individuo 
hizo un bonito negocio alquilando gi- 
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llas a los que formaban cola en la 
calle. 

No había quien no quisiera figu- 
rar en las listas de suscripción; las 
mujeres, sobre todo, abiumaban a 
Law. Una de ellas, cansada de espe 
xarle días y días en su casa sin con- 
seguir verle, lo divisó desde su eo- 
che, y ordenó al cochero que hiciera 
chocar: el earruaje contra el poste 
más cercano, y cuando fué complaci- 
da y cayó al suelo, Law se precipitó 
en su socorro. Llevada 2 un hotel, 
la dama declaró su treta y logró que 
el banquero la apuntase en las listas 
de suscriptores, que era lo que de- 
seaba, 

Cuando lag acciones llegaron a co- 
tizarse a treinta veces más de su va- 
lor primitivo, se pensó que era opor- 
tuno emitir 50.000 más, y en el acto 
se suscribieron 300.000. La compe- 
tencia entre los compradores hizo su- 
bir a 3.600 pesos oro el precio de cada 
acción, 


Cómo acabó lo del Misisipí 


Pero el fin estaba previsto. No fal- 
taron personas que averiguaron que 
los que mangoneaban en el negocio 
cambiaban las acciones y el papel mo- 
neda por dinero de verdad, que iba 
a parar a Inglaterra y a Holanda. 
Cuando la gente se enteró de lo que 
sucedía, todos se apresuraron a ven- 
der lag acciones, y eomo era Muy na- 
tural, bajó la cotización con más ra- 
pidez que había subido. 

Las prisas por cambiar las acciones, 
originaron tales apreturas que en 
ellas murió bastante gente, 

Law tuvo que huir, y murió en Vie- 
na, pobre y abandonado. 


El asunto del Mar del Sur 


En el mismo año en que sucedían 
estas cosas en París, Sir John Blunt 
y Otros caballeros, pusieron en práe- 
tica en Inglaterra otro plan semejan- 
te. El proyecto inglés, llamado del 
Mar del Sur, tenía por objeto exone- 
rar la deuda nacional, reduciendo to- 
dos los fondos ¡2 uno solo. Lo que 
ello significaba no lo entendía nadie 
con exactitud, pero se creía general 
mente que la compañía se constituía 
para sacar graudes productos del co- 
mercio en el Mar del Sur, y que por 
los privilegios concedidos por el go- 
bierno no se conseguiría mejorar la 
situación financiera del país. Con 
toda la rapidez que permitían las 
prensas de aquel tiempo, se impri- 
mieron acciones de quinientos pesos oro 
que fueron ofrecidas por 1.500 cada 
una, y a éste precio la gente entregó 
10.000.000 de pesos oro, y en pocos me- 
ses se cotizaron las acciones a 55.000. 
Al igual que en Francia, la gonte aeu- 
dió a comprar, pero luego bajó rápida- 
mente la cotización a la mitad, y al- 
gunos banqueros que habían dado di- 
nero sobre las acciones cuando esta- 
ban caras, tuvieron que suspender 
log pagos y desaparecer. 

Una investigación parlamentaria 
puso de manifiesto la colosal Corrup- 
ción de la Casa de los Comunes, bajo 
cuyos auspicios se había constituído 
la compañía. Duques, condeg y otrog 
personajes habían sido sobornados, 
Un diputado propuso en su indigna- 
ción que se metiese en un saco a los 
directores de la compañía y se les 
arrojara al Támosis. Por suerte para 
ellos, no se tomó tan radica] medida, 
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A : y de la víctima es preferible empujarla. econ el ¿ 

? Cómo se salva a las víctimas pie y no con la e a Seas de pi que 9 

E 1 emplear ésta hay que envolverla previamente en € 

i U N R E F R de S 0 O de la electricidad as tela caida con preferentia. de po o 

E j "HEN A medida que se extiende el uso de la elee- La corriente que entra por una mano y sale € 

| o s tricidad, a te más frecuentes los por otra pasa directamente por el corazón y S 

accidentes producidos por ella, Por esta eausa detiene su funcionamiento, por cuya razón es 9 

es indispensable eonocerlos biem, para evitar un verdadero suicidio querer salvara un elec- $ 

que por socorrer 4 una persona electrocutada  trocutado que está en contacto Con él cable, > 

muera también el que acude en su auxilio, En sin aislarse las manos. S 

estog casos hay que tener presente que la pez- El peligro de la electrización es grande, pero S 

4 sona aleanzada por un hilo eléctrico constituye uma vez aislada la víctima no hay que perder 9 

$ un conductor de electricidad y que tocarla en - la esperanza, a pesar de la apariencia completa $ 

i estas condiciones es exponerse a una muerte se- de la muerte, Muchas veces el contacto sólo y 

] gura. produce un síncope, que es definitivo si no se o 

É Para socorrer a un sujeto que se halle en se- le atiendo, pero que puede desaparecer median- $ 

1 mejantes condiciones es preciso atenerse a las te la respiración artificial. Se levanta rítmica- 9 
1 


2 


reglas siguientes: 

Si no está cortada la corriente hay que echar 
sobre el hilo o los hilos un objeto metálico, una 
cadena, por ejemplo, pero cuidando de soltarla 
antes que toque al hilo. A ser posible no con- 
viene tocar a la víctima sin haberse aislado del 
contacto con la tierra poniendo debajo de log 
pies una tabla muy seca, o subiéndose en una 


mente en el aire por encima de la cabeza los 
brazos de la víctima, bajándolos sobre el pecho 
y comprimiendo éste, imitando los grandeg mo- 
vimientos de la trepiración; las traceiones de 
la lengua, las fricciones del cuerpo y en gene- 
ral, todos log enidados que se prestan a los aho- 
gados, se aplican a los electrocutados, sin impa» 
cientarse si tardan en revivir, pues así se ha 


h silla de madera. Para echar a un lado el cuerpo logrado salvar de la muerte a muclos, 
4 
d 
s 
j 
: E 
¡ 
] e (2) 
l Q E a 19) 
4 8 Era. el señor B. un señor muy experto en hacer 19) 
a economías... como las llamaba él con mucha 0) 
] S dignidad. Pero un buen día oyó hablar de cierto 9 
: o señor €C., el cual, al parecer, era más experto que O 
4 $ él en realizar economías. Y seguimos diciendo o 
] S economías, por no mencionar palabra más anti- (54 
S pática. Entonces se dijo: 5 
5 o) —¡Carambda! Quiero conocer a ese señor 0. PS] 
; e Siempre: se gara algo comociendo a quien sabe o) 
| 9 más que nosotros. Vayamos a hacerle una visita, Q 
3 o Y fué a hacerle una visita. Q 
¡ (9 El señor C. vivía en un departamentito com- o 
| a) puesto por sólo una habitación muy pequeña, y S 
1 S en la boardilla de una casa muy alta, El visitante (9) 
: PS llegó jadeante y fué recibido con mucho honor. El S 
! (o) señor O. se declaró encantado de conocerle, y S 
] (o) cuando.se dió cuenta de que el visitante habría 1o] 
d S aceptado de mil amores un refresco, pues se mo- O 
4 ) ría de sed, se mesó los cabellos. o 
' S —¡Cuánto siento, señor! Realmente no puede $ 
A 2) usted imaginarse cuanto lamento no tener ahora 15) 
EN po en casa ni una gota de licor para ofrecerle un re- (9) 
d $ fresco... Pero ¿sabe lo que podemos hacer? ¡Sa- S 
4 lr! Salir y tomarlo en un despacho de bebidas. PS 


Dicho y hecho. Salió arrastrando consigo al se- 
ñor B., que se moría de sed. Entraron en un ne- 
gocio. 

—¿Tiene algo para hacer un refresco? 

¿Si? Pero que sea algo bueno. 

—8i es por eso,—dijo el mozo,—puede estar 
tranquilo. Tenemos un jarabe excelente; es fresco 
y quita la sed. como si fuera cerveza. 

—Pero...—dijo entonces el señor 'C.,, con acti- 
tud de recapacitar;—en ese caso me parece que 
lo mejor será ir a tomar cerveza, 

Y fueron a otro negocio. 

—¿Tiene cerveza? Buena cerveza, se entiende. 

—¡Ah!, la que tenemos, le contestaron,—es sa- 
brosa como el vino. 

—$8i es así —dijo el señor O. dirigiéndose a su 
compañero —quiere decir que el vino es mejor, 
y, en ese caso, prefiero ofrecerle vino, 

Y fueron a otro negocio, 

—¿Tiene buen vino? 

—¿Buen vino? ¡Ohl: fíjese qué vino tenemos: 
¡Umpido como agua de fuente! 

Entonces el señor C. llevó a 3u casa al desgra- 
ciado visitante y lo puso delante de la canilla. 

—Mi estimado señor,—le dijo,—tome todo lo 
que quiera, sin ceremonia. Como acaba de ver, es 
ésto lo mejor que puedo ofrecerle. 


= El poderoso encanto que 
tienen las noches de luna 
consiste, talvez, en que 
todo es entonces pro- 
picio para que el espí- 
ritu obedezea a la voz 
que le dice: “¡Sueña!” 
No es solo romanticismo 
vano lo que hay en el 
fondo de esta palabra. 
Soñar es la primera jor- 
nada haci 


que la humanidad regis- 
tra fueron primero sue- 
ños. Quien sueña está 
vagando por el misterioso re. 


x 

| cinto donde se hallan aeumula- 

| ; rado > das las ideas y es posible a su 

La escuela primaria indígena paso encuentre la que tiene el secreto 

en Marruecos de su felicidad o la clave de su grandeza. 

| O Por eso, quizás, hallamos un extraño deleite 
S ¿Cómo es una escuela primaria indígena en Marrue- en permanecer horas y horas contemplando la luz de la 
S cos? Bajo la dirección de un maestro cuyo saber no su- luna. Pero sucede con frecuencia que no tomamos entonces las precau- 
O paa al simple o o E lo Sa pee ciones necesarias contra el frío y la humedad de la noche, y ello es causa 

| o los niños aprenden a leer seribir. En emanto sabe : ¿ : 

| O manejar la AS de pas alumno empieza a eseri- de resfriados Brrre ¡Sé al volver « caga se elente Ud. con escalofrío 


y malestar, tómese inmediatamente una dosis de CAFIASPIRINA, el 
remedio considerado como ideal por todos los médicos para cortar cual. 
quier resfriado. Su eficacia es idéntica tratándose de 
dolores de cabeza, muela y oído; depresión causada por 
el excesivo trabajo mental o el abuso de las bebidas alco- 
hólicas; neuralgias; reumatismo, ete. Se vende en tubos 
de 20 tabletas y SOBRES ROJOS de una dosis. Ambos 
empaques están identificados por la Cruz Bayer. 


o bir versículos del Corán, que ha aprendido de memoria, 
y mientras escribe, sentado en el guelo, halancea. eon- 
tinuamente el cuerpo, Al cabo de seis o siete añog de 
estudios un alumno aprende y recitar el Corán desde el 
principio hasta el fin, lo que le vale el título de Sidi 
y le permite aspirar al título de Sidi. A veces prosigue 
sus “estudios”? pero éstos no varían: se limitan siem- 
pre a la simple recitación del libro; toda interpretación 
del texto le está prohibida. El maestro no es pagado 
por el Estado sino por los alumnos y en una forma mí- 
sera, No existe propiamente edificio escolar, sino una 
pobre choza, sin mobiliario y a veces las clases tienen 
lugar al aire libre, 
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a ENANA 


Terapéutica infantil 


Ahogamiento. — No hay que dete- 
nerse ni perder tiempo por ningún 
motivo, y procédase desde luego a sus- 
pender al niño con la cabeza hacia 
abajo, y estírese la lengua hacia afue- 
Ta para facilitar la salida del agua 
por la boca. Acuéstese al paciente ho- 
ea abajo, con la lengua afuera Y prac- 
tíquese la respiración artificial duran- 
te varias horas. Rodéese al niño de 
cobertores calientes y frótense los bra- 
zo8 y las piernas en dirección al eo- 
razón. 

Dolor de oídos. —Los síntomas del 
dolor de oídos en los niños son los 
siguientes: llanto, movimiento de la 
cabeza de un lado a otro, esfuerzos 
para llevar la mano hacia al lado del 
oído que duele, Con mucha frecuencia 
el dolor de oídos está acompañado o 
seguido de fuertes resfríos, o de un 
ataque de tonsilitis o amigdalitis, y 
entonces sobreviene a causa de una 
extensión de la inflamación interna 


«del oído. Puede esto terminar en Sor- 


dera o en absceso en el mastoidos. 
Aplíquese calor seco, una botella de 
agua caliente, o sal seca calentada y 
colocada en un saquito o en un cal- 
cetín viejo, Echese en el oído unas 
cuantas gotas de glicerina con un 5 
por ciento de fenol. Jamás debe das- 
cuidarse un dolor de oídos. 

Ojos enfermos e inflamados. — Lá- 
vese los ojos cada hora con una solu- 
ción saturada de ácido bórico. 

Herpes, — Límpiaso con aceite de 
oliva las partes afectadas; evítese el 
agua, el ¡jabón y otras substancias 
irritantes. Generalmente, en caso de 
herpes la dieta es defectuosa, Aplí- 
quese los remedios, y cámbiese la die- 
ta según las prescripciones del mé- 
dico, 

Desmayos. — En caso de desmayo, 
acuéstese al niño de manera que la 
cabeza quede más baja que el cuerpo, 
Proporciónesele aire fresco. Rocíese- 
lo la cara con agua fría. Hágansele 
friegas en las extremidades, hacia 
el corazón, Si log desmayos son fro- 
cuentes, consúltese al médico, 

Temperaturas elevadas. — Una tem- 
peratura elevada no es una enferme- 
dad, sino un síntoma, Desvístase al 
niño y póngasele en cama. Redúzcase 
el alimento y désele a beber mucha 
agua. Manténgase corriente al vientro. 
Aplíquense baños fríos en la cabeza 
y en el cuello, o désenle baños de es- 
ponja con agua fría o templada, Cuan- 
do la temperatura es muy alta (39 
centígrados) o más, o es continua o 
frecuente, llámese al médico. 

Cuerpos extraños en los oídos, — No 
debe procurarse extracrlos urgando. 
Acuéstese al niño del lado afectado 
de la cabeza aguarde a que llegue el 
médico. Si se ha introducido algún 
insecto vivo en el oído, viértanse en 
El unas cuantas gotas de aceite de 
oliva o mineral. 

Cuerpo extraño en los oj03. — Es po- 
«siblo que basten las lágrimas para sa- 
carlo. No debe frotarse el ojo. Si el 
cuerpo extraño es visibo, extrályaso 
con la punta de un pañuelo limpio. 
Lávese el ojo con una solución de 
ácido bórico, Consúltese con el mé- 
dico. 

Cuerpo extraño en la hariz. — No 
debe procurarse sacarlo urgando, Há- 
gase que el niño sople por el orificio 
afectado, mientras se mantiene corra. 
do el orificio del otro lado. Llámeso 
al médico, 

Cuerpo extraño en la garganta, — 
No hay que alarmarse, Introdúzeanso 
los dedos en la garganta y extráigase 
“el cuerpo extraño. Si no se puede al. 
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canzar, levántese al niño por los tobi- 
llos con la cabeza hacia abajo y dén- 
sele golpes en la espalda, Después de 
esto procúrese otra vez sacar con los 
dedos el cuerpo extraño, en caso de 
que sea necesario, Si dicho cuerpo ha 
sido tragado ya, dése al niño un pe- 
dazo de pan blando. No se le admi- 
nistra ningún laxante. Examínense 
$us excrementos varios días para ver 
si sale junto con ellos el cuerpo ex- 
traño, el cual en la mayor de las par- 
tes pasa sin causar molestias, 

Congelamientos.— Aplíquese hielo o 
nieve a las partes congeladas. Ténga- 
se al niño lejos del fuego o del calor. 
La conducción a una pieza calentada 
debe efectuarse con el mayor cuidado. 
En caso de congelación grave, llámese 
al médico. 

Dolor* de cabeza. — Averí gúese la 
causa y atiéndase. La acefalalgia o 
dolor de cabeza puede ser efecto de 


El. — ¿Sabías que Schopenhauer dijo que la mujer es un animal de cabellos 


largos y...? 


constipación, indigestión, forzamiento 
de la vista, excitación, fatiga o ex- 
ceso en la comida, Aplíquese paños 
fríos en la frente y en la parte poste- 
rior del cuello, Inhálese alcanfor, men- 
tol, amoníaco o'sales aromáticas. No 
deben usarse remedios para los dolo- 
res de cabeza, pues son excesivamento 
peligrosos para los niños. 

Suspensión del resuello. — Ocurre 
después de una gran excitación ' de 
llanto o de la exposición al aire frío. 
Rocíese la cara con agua fría, 


La cocina 


SOPA DE TOMATES 


Pélese con cuidado 1 galón de to- 
mates maduros y échenseles 4 Cuar- 
tillos de buen caldo. Hiérvanse por 1 
hora, pásense por tamiz, vuélvase a 


S DE CASA 


EL POR QUÉ DE UNA MODA 


Ella. — Sí; por eso me los he cortado, 


EITC era 


poner en la olla y sazónese con pi- 
mienta, sal y clavo de ajo; luego que 
hierva la segunda vez, échese en la 
sopera y sírvase, 


LOBINA U OTRO 
PESCADO COCIDO 


Póngase en una olla agua suficiente 
para que pueda nadar el pescado. Añá- 
dasele media taza de vinagre, 1 cu- 
charadita de sal, 1 cebolla, 1 docena 
de pimientas negras y 1 hoja de ma- 
cias. Se cose el pescado en un pedazo 
de lienzo limpio, Caliéntese lentamen- 
te durante la primera media hora; 
luego hiérvase muy de prisa lo menos 
8 minutos por cada libra. Desenvuél- 
vase y échesele encima 1 taza de man- 
tequilla derretida, revuelta con el agua 
en que se hirvió el pescado y con el 
jugo de medio limón, 


CHULETAS DE CARNERO ASADAS 


Córtense algunas de las mejores chu- 
lotas de carnero; prepárense, quitán- 
doles la piel y la gordura y dejando 
de esto último solamente lo necesario 
para hacerlas sabrosas. Pónganse las 
chuletas en una parrilla sobre un fue- 
go claro; voltéense con frecuencia, te- 
niendo cuidado de no introducir el 
tenedor en las partes flacas de la chu- 
lota. Sazónense con sal y pimienta. 
Cuando están asadas, póngase un pe- 
dazo de mantequilla fresea sobre ea- 
da chulcta y mándense a la mesa en 
una fuente caliente, Las chuletas de 
puerco se disponen de la misma mane- 
ra. Tiempo, 10 minutos, 


SALSA PICANTE 


Una taza de caldo de leneua o de 
cualquiera otra clase de carne, 2 eu- 
charadas de mantequilla, 1 bien llena, 
de harina morenada, 1 de vinagre de 
cebolla, 1 cucharadita de mostaza re- 


La mujer envejece 
prematuramente 


debido a enfermedades propias del 
sexo, a las cuales no presta mayor 
atención. Siendo su estructura ana- 
tómica fácil a la infección, es elaro 
que el abandono en la higiene íntima 
significa favorecer la presencia de no 
pocas afecciones, que suelen recibir 
Se con indiferencia, y que concluyen 
quebrantando seriamente el orga- 
nismo, 

Entre el método preventivo y el 
sistema curativo existe una gran dis- 
tancia; el primero cierra la puerta a 
la enfermedad e impide su invasión; 
el segundo trata de echar fuera el mal 
cuando ya ha hecho presa en el orga- 
nismo, 

Señora: sea usted previsora y adop- 
te la profilaxis antes de que sea obli- 
gada a recurrir a la terapéutica, La 
higiene íntima de la mujer es el pun- 
to más delicado e importante para 
obtener un buen grado de salud física, 
y un sereno equilibrio del espíritu. 

El hábito de una eserupulosa toi- 
lette en las señoras y en las jóvenes, 
basada en lavajes vajinales diarios 
con soluciones tibias de Lysoform, po- 
deroso y acreditado bactericida, es 
como centinela avanzado que vela 
constantemente por la integridad del 
organismo, 

La experiencia ofrece en el Lyso- 
form el bactericida más eficaz, A sus 
excelentes propiedades como desin- 
fectante une las de ser inodoro y com- 
pletamente inofensivo, cireunstancias 
que le convierten en el antiséptico 
ideal para señonas y niñas. 


MENDEL Y Cla. 
Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 
Montevideo: Cerrito, 673 
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ción hecha, 1 de perejil mezclado con 
mejorana, un poco de sal y pimienta. 
Morénese la mañtequilla en una caco- 
rola puesta sobre un fuego claro, Hiér- 
vase el caldo, espúmese y sazónose 
con sal y pimienta; espúmese otra vez 
y échesele la harina mojada con agua 
fría; así que espese, añádansele las 
yerhas, mostaza y vinagre. Hiérvase 
y vaciese la mitad sobre la lengua y 
la otra mitad en una salsera, 


ESCALOPES DE SALMÓN 


Se corta en lonchas finas el salmón, 
y de las grandes se hacen dos o más 
para igualarlas todas. 

Se ponen en una eacerola con man- 
teca de vaca en bastante cantidad y 
Se sazona, pero sin cargar la mano. 

Se saltean sobre fuego vivo hasta 
la cocción completa, y se colocan for- 
mando corona en una fuente redonda. 

En el centro se echa una salsa, de 
preferencia la de tomate, 

Al colocar los escalopes en corona, 
es de buen efecto interealarlos eon 
picatostes del mismo tamaño. 

Si no hay tomate, fresco o no gusta 
a los comensales dicha salsa, puede 
servirse cualquier otra; pero las in- 
dicadas son la salsa genovesa o la ita- 
liana. 


TORTILLA RELLENA DE DULCE 


Lo mismo que se hace una tortilla 
de patatas o de setas o de puré de gui- 
santes a la francesa, y con manteca 
de vaca, se hace la tortilla rellena de 
dulce, pero cuidando de no echarla 
sal, 

En el momento de doblarla en la 
sartén, se echa mermelada de meloco- 
tón, de albaricoque, rueda de meloco- 
tón en compota, jalea de grosella, ete, 

Para que el dulce quepa bien den- 
tro, hay que hacer la tortilla en sar- 
tén grande, ancha y plana, para que 
su superficie sea exagerada con rela. 
ción a su grueso, que ha de ser escaso. 
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(Transcribimos a continuación 
el brimer capítulo de la intéxe- 
sante novela '“BEl cántico espiri- 
tual”, recientemente oditada, con 
la que el prestigioso autor de 
““La maestra normal”? agrega un 
nuevo triunfo literario a su vasta 
labor intelectual.) 


1 


Los tres amigos acababan de irse. 
Dos eran pintores y escultor el otro. 
Fueron a la casa de Ludoyico San- 
tangelo, el viejo maestro italiano, pa- 
ra ver los mármoles, los bronces y 
los yesos de Mauricio Sandoval: el 
marido de Genoveva Santangelo, el 
mejor discípulo del maestro. Al día 
siguiente, Mauricio inauguraría en 
un salón de la calle Florida la pri- 
mera exposición de sus obras. Aque- 
llos tres amigos conocían casi todas 
ellas, pero Mauricio habíalos exigido, 
insistentemente, su opinión sobre el 
conjunto. 

Santangelo, viudo desde hacía diez 
años, vivía con Genoveva y Mauricio 
en una modesta casa-quinta de Flo- 
res. Aquella noche de septiembre era 
estrellada y tibia, y los tres acom- 
pañaron a sus visitantes hasta la 
primera calle. El barrio dormía en 
silencio de la medianoche. 
Cuando regresaban a la casa, el 
viejo Santangelo atrajo hacia sí a 
su hija, y, estremeciendo la paz noc- 
turna con su vozarrón de bajo pro- 
fundo; le dijo, en su castellano que 
mezclaba con palabras italianas O 
voluntariamente deformadas: 
Genoveva, “mia cara, il tuo ma- 
rito” triunfará. “¡Per Bacco!” Lo di- 
cc: el “vieco” Santangelo, que no se 
nunca. ¡Cuarenta y cin- 
co años de vida artística! ¿Cuántas 
estatuas con s$u firma hay en las 
plazas de la República? ¿Cuántos 
discípulos suyos andan por ahí, dan- 
trabajo « los eríticos? ¡Que lo 


el 


do 


-averigúe el Hterno Padre! 


Y dirigiéndose a Mauricio, que mi- 
raba las estrellas, continuó: 

—Triunfo segurísimo, “mio caro”. 
¡El viejo Santangelo no se equivo- 
Ca hunca! 

Habían llegado a la puerta. Bajo 
los árboles que orillaban la vereda, 
el maestro siguió perorando. Tenía 
blancos los cabellos rostro de león, 
aire a la vez de profeta y de revolu- 
cionario, Mientras hablaba, erguía el 
busto, se agachaba, alzaba los bra- 
zos y los revolvía en lo alto, como 
un orador populachero. 

A Mauricio fastidiábale tanta se- 
guridad. Y parte por ello y parte 
por dar salida a su descontento, di- 
jo que a Osuna, uno de aquellos tres 
amigos, sus Obras le causaron mala 
impresión. Y Osuna era hombre de 
talento. 

—¿Osuna, talento? — exclamó con 
indignación el viejo, que detestaba 
al pintor.-—¡Un estúpido, un preten- 
sioso lleno de ideas raras! Para él no 
hay sino el arte moderno. ¿Y qué es 
el arte moderno? No existe más que 
un gran arte: el clásico, el de todos 
los tiempos, que no es antiguo ni mo- 
derno. “¡Sacramento!” Estos tipos 
van a destruir el arte. Hacen música 
en la escultura, pintura en la músi- 
ca... ¡qué sé yo! El demonio que 
los entienda. Y no saben nada. Les 
falta la técnica, el buen gusto, el co- 
nocimiento de los grandes modelos. 
¡Y por esto tienen unas opiniones! 
“Michelangelo”, “questo'” coloso del 
arte, “i1” Donatello, “questo squisi- 
to”... son pobres diablos para es- 
tos imbéciles de Osuna y compañía. 
Me ponen furioso. Algún día agarro 
del pescuezo a cualquiera de ellos 
> ¿ES 

Genoveva hizo callar a su padre, 
Que estaba excitándose demasiado. 


Para ella, a Osuna le gustaron las es- 
culturas de Mauricio; y si no dijo 
nada, fué precisamente por eso: por- 
que le gustaron. 

—No, Osuna no es un envidioso— 
exclamó Sandoval. — Es un artista 


EL CÁNTICO ESPIRITUAL, 
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por 


Manuel GALVEZ 


verdadero; y de ahí su criterio exi- 
gente. > 

Y pensó que Osuna" creía en é€l, y 
que si callaba su juicio no era porque 
le pareciese de inferior calidad aque- 
lla obra, sino porque seguramente la 


Dr.J.M. Blanco Spangenberg 


Del hospital Alvear 


Venéreo - sifiliticas 


De 3a 6 p.m, 
U, T. 1770, Ay, 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Méjico 1360 


Horas de consultas: do 2 a 4 uv m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof, Suplente de la F. de Medicina 
Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 


TUCUMAN 531 de 2ad 
Menos los Miércolez 


Dr. VICTOR MORASCHI 
, OCULISTA » 


JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO “SAHTA LUCÍA” 


DE 241% 
Bdo. IRIGOYEN 257 


e 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prenga y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 18717 
Consultas de 3 a 5 p.m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


Médico cirujano 


Ex Practicante Interno de los Hospitales 
San Roque y de Niños de la Capital 
Federal. — Señoras y Partos. 


Bmé. MITRE 1272 Adrogué 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San HKoquo. 


Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (Paris), 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


Libertad 1375 U, T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 


De 14418 Sáenz Peña 216 


Dr. Alíredo T. Rapallini 


Dentista cirujano 


Martes, Miércoles, Jueves y Sábados 
de l4 a 19 
Horas especiales 


pa A. DE MAYO 1022, 3.0 pi 
OU, T. 4723, Rivadavia U. Telef. 21 Barracas 0339 
E E y 


NO SE PUEDE JURAR 


(Del libro de prosa y verso “'Aridez””, rocientemente avarccida) 


Una noche de luna he penetrado 
en tu jardín discreto, perfumado, 
a evocarte cual eres 
y sentado en un banco de madera, 
rodeado por doquier de primavera, 
dijeme si me quieres. 


154 


De allí me alejé cuando la noche 
pareció hablarme en místico reproche; 


¡no, jamás! 


y atravesando el jardín dormido, 
puesta la mano sobre el pecho herido, 
juré no volver más, 


YI 


Hoy he vuelto en triste desconsuelo 
a hollar del jardín su verde suelo, 
no te puedo olvidar: 
he desoído el juramento hecho, 


Contra un amor que tortura el pecho 


no se puede jurar, 


J. BALACH, 


académica 
Mauricio 


encontraba fría, y. atras 
sada. Pero estas no 
quiso decírselas a los Santangeilo, que 
podrían ofenderse. 

—. ¿Artista verdadero? “¡Maledet- 
to!"-—rugió el viejo, levantando el 
puño cerrado.—Un haragán, un vi- 
vidor, un brorachón,.. 

Vociferó un rato contra Osuna, 
cuya vocación de artista, según él, 
consistía en la melena. Mucho pelo 
y poco trabajo. Tenía más de treinta 
y cinco años, ¿y qué había hecho? 
Nadie vió nunca un cuadro suyo. Jan 
cambio, todo lo encontraba malo, 
¡Artista, ese hombre! Un vulgar “pe- 
chador” y nada más. 

Y cuando terminó de juzgarle, ex- 
clamó, con el brazo extendido y la 
voz solemne, estos versos de la “Di- 
vina Comedia”, libro que le era fa- 
miliar y que citaba a menudo: “Che 
cotesta cortese opinione — ti sia chia- 
vata in mezzo della testa!” 

Genoveva ordenó a su padre que 
se marchara a acostar. El viejo era 
sano y fuerte, pero muy nervioso; y 
si ahora seguía exaltándose, no (0r- 
miría en toda la noche. Santangelo, 
que obedecía a su hija en las cues- 
tiones domésticas, se despidió y $9 
fué a su cuarto, refunfuñando con- 
tra Osuna. 

Genoveva y Mauricio entraron en 
su dormitorio, un cuarto modesta- 
mente amueblado, adornado sólo con 
fotografías de cuadros y de esta- 
tuas, agrupadas en los ángulos y en 
los sitios estratégicos de las pare- 
des, sobre cuyo encalado forimaban 
grandes manchas. Mauricio Se dis- 
ponía a desvestirse, cuando Genove- 
va, que notara en su rostro ula pre- 
ocupación, le interrogó: 

—¿Pero te importa tanto la opi- 
nión de Osuna? 

Mauricio, suspendiendo el movl- 
miento de quitarse el eusllo de la 
camisa, levantó los hombros,» al 
tiempo que sus facciones. hacian un 
brusco gesto de contrariedad. Geno- 
veva, mirándo!le con algán asombro, 
se le acercó. 

— ¿Qué te pasa? Es la primera vez 
que te veu asi, 

— Nada, no vale la pena. 

De pis, junto 4 la cama, el es- 
cultor fijaba los ojos en el suelo, co- 
mo para apartarlos de la mirada in- 
dagadora de su mujer. Negábase a 
hablar, pero permanecía allí, sin ha- 
cer un movimiento, como si deseara, 
pará confesar su preocupación, que 
lag exigencias de Genoveva llegaran 


cosas 


al punto máximo. Ella púsole un 
brazo en el hombro, le acarició la 
cabeza, le besó. E insistió tanto en 


conccer lo que preocupaba a su ma- 
rido, que él al fin, sin mirarla y en 
tono grave, con la certidumbre de 
hacer una revelación Intima y peno- 
sa, y como si bablara consigo mis- 
mo, dejó caer una a uta estas pala- 
bras: 
Estoy descontento de mi obra. 
Genoveva quedó perpleja un ins- 
tante. Pero, en seguida, tomó la ca- 
beza de Mauricio entre sus manos, 
la puso frente a su rostro y, mirando 
a los ojos del marido como si tratara 
de penetrar en el fondo de su alma, 
le preguntó emocionadamente:; 
¿Es posible, Mauricio? No, no 
es verdad. No quiero que sea vyer- 
dad. Esa obra es nuestra. Tuya y 
mía. ¡Es nuestro amor, Mauricio! 
El artista callaba, reconcentrado 


y huraño. Genoveva le obligó a sen--€ 


tarse junto a ella, en el sofá. Y mien= 
tras le besaba y acariciaba, quiso 
saber si el descontento era por temor 
al fracaso; porque entonces no de- 
bía temer, pues su padre, cuya opl- 
nión era infalible, aseguraba un 
triunfo. 
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fracaso, Al contra- 
buen éxito. Lo que 
fastidiado, es no 


Mu temo al 
rio, creo en un 
me tiene inquieto, 
haber realizado lo que debí. 

-—Pero,.. ¿no era esto lo que que- 
rías? 

-No sé... Hasta hace un mes, sí, 
años de mi vida 
otra cosa. No 


Pero ahora daría 
por haber concebido 
sé qué... ¡pero otra cosa! 
¿Y porqué nunca me has habla- 
do de esto? 
Mauricio notó que Genoyeva, emo- 
ia hasta llenársele de lágrimas 


cionade 
los ojos, sufría, y pensó que había 
hecho nal en hablar. Quedó taci- 
turno y disgustado de sí mismo. 


Hlla permanecía también en- si- 
lencio. ¿Cómo Mauricio podía estar 
descontento de aquella obra tan es- 
trechamente unida a sus almas y a 
sus vidas, y por la cual se amaron 
intensamente, durante. cinco años, 
desde el día en que se conocieron ? 
¿No sería un signo de que él ya no 
la quería como antes? ¿Y por qué 
le ocultó su preocupación, faltan- 
do por primera vez a la franqueza 
que se prometieron y cumplieron 
siempre? 

Pero Genoveva jamás dejábase do- 
minar por la tristeza, y, reaccionan- 
do, trató de animar a su marido. 

Genoveva tenía gran inteligencia 
y perspicacia, pero en su condición 
de imujer, colocaba sobre las cosas 
del arte ¿ del amor. Y así, en vez 
de elogiar a Mauricio su obra para 
arnancarle su descontento, o de fin- 
girse de acuerdo con él para que €l 
entonces la defendiera y encontrara 
$us méritos, hablóle de los primeros 
tiempos de su amor, sin advertir que 
con tal procedimiento sólo conseguía 
fastidiarle más. Mauricio, en ese 
instante, odiaba a su obra y era 
lógico que considere estúpido aquel 
empeño en recordarle un pasado tan 
unido a esa obra y al ambiente en 
que la realizó, Quería mucho a su 
mujer, pero en aquel momento la 
despreciuba. 


se 


Ella, abrazándole y besándole, ca- 
si olvidaba ya de gu tristeza, y con 
la naturalidad y espontaneidad que 
tenía en todo, rememoró ante su ma- 
rido los comienzos de aquella obra 
que ahora les separaba, 

Genoveva era escultora, pero aban- 
denó su ambición artística desde el 
día en que Mauricio, su novio ya, 
empezó a modelar. Mauricio fué su 
primer discípulo, y ella la primera 
modelo del escultor y su colaborado- 
ra. ¡Las horas que habían pasado 
juntos, discutiendo alguna idea de 
Mauricio, buscando su mejor reali- 
zación! Genoveva solía agregar de- 
talles a las concepciones del marido, 
hacíale ver nuevos aspectos de ellas y 
ayu dipale en los dibujos Preliminares. 
Mientras él t waba, Genoveva se- 
guía el desarrollo de la obra. Si 
creía necesaria la corrección de al- 
gún rasgo, lo advertía. Mauricio, a 
veces, empeñábase en que ella mis- 
ma retocara el barro; y en más de 
una ocasión Genoveva había con- 
cluído por poner sus manos en la 
obra, cosa que siempre hizo con un- 
ción casi sagrada. 

Sus recuerdos surgían tumultuo- 
samente, y a cada paso refería por- 
menores de aquella común colabora- 
ción. 

—¿Te acuerdas cuando hicimog a 
Mauricito? El primero, el que r ga- 
lamos a papá, en uno de sus cum- 
sp leaños. ¡Qué rico era! ¡Una lástima 
que se rompiese después! Dijimos 
que era el retrato del verdadero, del 
que debió venir y no yino. ¡Qué se va 


hacer! Tuyimos que conformarnos 
con hijitos de mármol... 
Pero Mauricio no escuchaba. Su 


alma y sus sentidos absorbíanse en 
algo que le ocurriera hacía dos se- 
manas. 

Una tarde en que Genoveva había 
ido al centro, €l, en un instante de 
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inspiración, imaginó y trasladó al 
barro “El primer beso”. Al yer aque 
Jlo tan audaz, tan distinto de su obra 
anterior, tuvo una profunda sorpre- 
sa. Su alma se lDenó de alegría, pero 
al mismo tiempo sintió miedo. ¿Por 
qu 


A Genoveva y a Santangelo “Il 
primer beso” les r Maurj- 
cio ocultó a su mujer aquel conten- 


to y aquel temor. El primer secreto 


entre ellos. Ahora pensaba él que es- 
ta obra era la única suya verdade- 
ramente sincera, y le 
fuese también la 
Osuna demostró 
había en ella 
otras? ¿Es 
¿Debía rec 
carse a sí mismo en la 


preocupaba 
que única por la 
interés. ¿Qué 
que faltaba en-le 
taría allí su personalid: 
zar las anteriores y bus- 
última? Es- 
tas interrogaciones tenían para Mau- 
ricio un sentido transcendental, y 
equivalían a las dudas del que ig- 
nora si es amado, a los temores de 
quien, puso en una empresa todo su 
capi ra un artista, en aquellas 
preguntas está su destino, el miste- 
rio de su vocación, la trágica inquie- 
tud de su verdad. 


que 


Mientras tanto, los cariños de Ge- 
noveva molestaban a Mauricio. Con 
su charlar de cosas viejas y sus ter- 
nuras, ella no le dejaba entregarse 
por entero a sus cavilaciones. ¿Y 
por qué ese empeño en recordarle 
el pasado? 

Al fin, Mauricio creyó entender a 
Genoveva. Llevada por su instinto, 
su mujer trataba-de unirle a ella 
por la renovación del afecto, sin du- 
da para que Mauricio, puesto en el 
ambiente moral y en el estado de 
ánimo en que concibió y realizó su 
obra, llegara a comprender la be- 
lleza que €l había creado y volviera 
a amarla. Pero aquella noche, Mau- 
ricio sentíase muy. lejos de Genove- 
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va. Los pocos besos con que respon- 
día a:.sug ternuras, dábaselos por 
compromiso y sonábanle a cosa afec- 
tada. Deseó estar ya acostado, para 
pensar libremente, sin temor de que 
ella viese sus pensamientos. Pero le 
pareció que insistir en acostarse, 
cuando Genoveva le hablaba tan 
emocionadamente, era una mala ac- 
ción. Y alí se quedó, sin escuchar a 
su mujer, cavilando siempre sobre 
el momento misterioso en que crea- 
ra “El primer beso” y en que creyó 


A CAMPEÓN, CAMPEÓN Y MEDIO 
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—Conozco un tipo que estuvo debajo del agua más de un cuarto de hora. 
—¡Gran cosal Yo sé de otro que ge metió hace cuatro meses y todavía no 


ha salido, ó 


¿NANNY 


que algo nuevo surgía del fondo de 
su ser. 

J'uera de esto, sólo Je preocupó el 
modo cómo besaría a Genoveva, 0 
las palabras que iba a decirle, para 
que no pensara que no la escuchaba 
o no la quería y para que no advir- 
tiese que continuaba preocupado. 

Más de una vez, ella, hesándole, le 
preguntó: 

—¿No es verdad que tu obra es 
nuestro amor, todo nuestro amor? 

—$í, nuestro amor—contestaba 


Mauricio distraídamente, 


Necrología 


Señcr José Pardo Aragnes, reciente- 
mente fallecido eun esta capital. 


Angotita Rodríguez, recientemente fale- 
cida en esta capital, 
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Calendario hortícola 


La primavera es una época de bas- 
tante actividad en la huerta, por la 
cual sumariamente recordaremos al- 


“gunos enltivos que nos parece interes 


3 


sante “señalar, En almácigos de na 
caliente se sembrarán las siguientes 
hortalizas: tomate, ají, berenjena, et- 
cétora, y las siguientes cucnrbitáceas: 
zapallos, melón, sandía, pepino, «ete. 
entre las más importantes. 

El tomate es una planta anual, de 
tallo semileñoso, de hojas grandea y 
pinadas, partidas y desiguales, de un 
color verde en la cara superior, cúyo 
fruto es una haya colorada, rica en 
jugo, más o menosacostillada y divi 
dida en casillas. 

Las variedades: más conocidas son 
susceptibles de clasificarse en 3 cate- 
gorías, a saber: 1.”, variedades para 
consumo directo (genovesa, española, 
eteétera); 2%, variedades para con- 
servas, a baya gruesa, lisa y de ma- 
duración tardía, y 3.1, variedades con- 
servables para el invierno, de frutos 
pequeños, consistentes y generalmente 
dispuestos en racimos. 

La siembra se efectán durante los 
últimos meses del inviervo, en cajone- 
ras de ““cama caliente””, las cuales 
deben tener una camada de estiércol 
de m. 0.60 de altura o profundidad, 
estiércol de cuadra preferiblemente y 
ame debe estar constituído por los 
excrementos y Jeyecciones de los equi- 
nOs, ovinos, caprinos o aves, especial- 
mente la paloma, En contacto del sue- 
lo habrá arena gruesa y sobre la cama 
caliente mantillo en un espesor 
de m. 0.30 a m. 0,35, que se denomi- 
na “colchón??, Luego habrá que espe- 
rar que se produzca el llamado *s gol: 
pe de fuego””, fenómeno que consiste 
sencillamente en la elevación de tem- 
peratura hasta más o menos los 70%, 
y en el cual tiempo no se podrá sem- 
brar nada hasta que haya pasado el 
período erítico; cuando la temperatu- 
ra os de 25” a 30, recién se efectua- 
á la siembra recubriendo Juego la 
semilla con una pequeña camada de 
tierra bien tamizada. 

El transplante se efectúa a fines de 
septiembre o principios de octubre, 
después que baya pasado el peligro 
de las heladas; la distancia será. de 
m, 0.601 ra. 0,50 entre plantas y la 
cosecha se irá efectuando a medida 
que maduran los frutos, cosa que Sl- 
code por lo general de enero a marzo, 

Es. una: hortaliza que requiere rie- 


irÍ 


gos suficientes y mantenerla por me-- 


dio de los cuidados culturales (car- 
pidas, ete.), porque de lo contrario, 
mermará el rendimiento, el cual debe 
ser no inferior a dos docenas de to- 
mates por planta. 

Las enfermedades que más atacan 
esta solanácea son: la peronospora y 


tiel bicho moro; la primera se previe- 


ne y combate con caldo bordalés, subs- 
tancia que se obtiene de la Siguiente 
fórmula: 2 kg. de sulfato de cobre, 
100 litros de agua y Y kg. de cal 
viva recién apagada y previamente 
pulverizada; La otra plaga, o sea. el 
bicho moro, es un coleóptero cantarí- 
dino y se combate por medio del ver- 
de de París o arseniato de plomo, el 
cual es un veneno estomacal para el 
insecto que lo ingiera, plaga que tam- 
bién suele atacar, además del tomate, 
al ají, a la berenjena, a la acelga y, 
sobre todo, a las papas. 


El ají y la berenjena se siembran 
también en cajoneras de cama calien- 
te, siendo necesario tener. la precau- 
ción de humedecer la semilla y Juego 
inmediatamente enterrarlas. ls tam-, 
bién necesario tener ciertas precau- 
ciones mientras van a erecer las plan- 


“titas, como ser: mantener fresca la 


tierra, guardar y mantener el calor 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


III AI LIO O DIDIDIIOIAICIISOD 


a] 


dentro la cajonera, sobre todo durante 
la noche, cuando hay bruscos cambios 
de temperatura; pero no hay que pri- 
varias de luz ni de aire porque este 
último, acumulándose, puede dañarlas, 
siendo por eso necesario abrir y hacor 
penetrar aire durante las horas de 
mayor calor en el día, 

Los almácigos abrigados, a los cua- 
les se entregará la semilla, se pueden 
efectuar desde comienzos del invierno 
hasta mediados del verano; se trans- 
plautarán las plantitas cuando tienen 
de 4 a 6 hojas, en canteros prepa- 
rados ya con anterioridad, con tierra 
profundamente trabajada y mejorada, 


ú—— 


en colores naturales que cultiva el 


a más Catálogo 


con abonos si ello fuera posible, y fá- 
cilmente irrigable, y a una distancia 
dle medio metro más o menos entre 
plantas y entre líneas sc guardará 
de m. 0.60 a m. 0.70. 

Los ajíes o pimientos dulces se co- 
secharán en estado más bien verdes, 
para entregarlos al consumidor fres- 
608; pero puédese destinarlos a la fa- 
bricación del pimiento dulce; entonces 
se cosechan cuando tienen color ama- 
rillento o de un colorado sui géneris. 
Los ajíes picantes se conservan en 
vinagre cuando se destinan a lá pro- 
ducción de pimentón picante, 

El ají se cultiva de igual manera, 
como hemos visto, que el tomate, salvo 
pequeñas diferencias que es conve- 


CRIADERO “EXCELSIOR” 


el más importante de la América del Sud, 


tras que en el temate el fruto es car- 


nozo y las semillas están ubieadas en 
el mesocerpio 

El zapatlo, que pertene 
milia de las cueurbitáceas, tiene (res 

iedades a distinguir, y que son: 
cucúrbita, máxima, o sea el que vul- 
garmente se denomina zapallo de An- 
gola; y el eriollo, habiendo otras va- 
riedades que son más bien cultivos 
forrajeros; el zapallito de tronco per- 
tenece a la variedad “eucúrbita mela- 
nocorpa, y se usa generalmente en el 
atte eulinario (para rellenos general- 
mente). El zapallo criollo se propaga 
por medio de semillas, no habiendo 
necesidad de efectuar el almácigo; se 
siembra durante la primavera, en sur- 
cos distanciados más o menos 2 m., 
en terrenos muy abonados, y preferi- 
blemente limpios y frescos; se des- 
puntarán las guías para ayudar la ma- 


cea la fa- 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes Ñ 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
. DISTINTAS DE AVES 


ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Yrutas. Lista de 
precios de Colmenas modernas, etc. Remiti- 
mos enviando pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICIÓN DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


duración del fruto, cuando la planta 
tenga 3 6 4 de ellas, Una hectárea de 
zapalos grandes produce de 18 a 20,000 
kilogramos, lo que representa alrede- 
dor de 5 a 8.000 zapallos, mientras 
que si se tratara de zapallitos, ten- 
dríamos una producción que oscilaría 
entre 18 y 24.000 docenas, 

El melón y la sandía (eucumis melo 
y €, citrulus) son también eultivos 
semejantes a los anteriores; el prime- 
ro se multiplica por semillas, que se 


depositan en hoyos distanciados 2 m. 


cada uno, depositándoso 4 6 5 semillas, 
que se tendrá especial cuidado en no 
enterrarlas demasiado. A la semana 
más o menos se efectúa el raleo de- 
jando en cada hoyo dos plantitas o 


“AFTOSALINA” 


CONTRA FIEBRE AFTOSA Y ENTEQUE 


La “AFTOSALINA” constituye, hoy por hoy, el producto más indis- 
pensable en todas las estancias de la República dada su eficacia. 

Es el específico más científicamente preparado que se distingue de to- 
dos sus similares como Preventivo de Fiebre Aftosa y Cura absoluta 


de Enteque, 


Daros Y PebiDOs: ROQUE CEN TOLA 
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Esc. 323 
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niente hacer resaltar y que son las 
siguientes: la distancia entre líneas 
para el ají es menor en'm..0.30 a 
m. 0,40, y además no hay necesidad 
de sostener a la planta por medio de 
cañas, como se practica en el tomate 
cuando tiene cierta tendencia la plan- 
tita a doblarse, mientras que el ají 
no necesita tutoraje, puesto que es de 
tallo más robusto. Además, hay dife- 
rencias botánicas entre las dos plan- 
tas, como ser: flor blanca en el ají, y 
amarilla en el tomate; aislada en la 
primera, y en racimo en la segunda; 
los frutos de las dos plantas son ba- 
yas, pero la del ají es vacía en su 
interior y las semillas se hallan con- 
centradas en la parte interior, mien- 


UD. sí 4455 AvDA, 


una sola, la cual nace mostrando dos 
hojas cotiledonales muy gruesas, 

Los cuidados enlturales que exige 
la planta son iguáles que los ya refe- 
ridos al tomate (carpidas, riegos mo- 
derados, poda de las guías, etc.), y 
aplicables a la sandía. TA 

La época de la madurez se caracte- 
riza porque por, los campos donde está 
sembrada dicha hortaliza exhalan un 
perfume característico, época en la 
cual se efectúan la recolección de los 
melones durante la mañana, cuando 
ya se levantó el rocío, 

Una hectárea contiene alrededor de 
400 plantas y enda una de éstas pro- 
duce dos frutos; los melones de Va- 
lencia, llamados también moscateles, 


DA 
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tienen bastante aceptación en el mer- 
cado, 

Se puede aprovechar conveniente 
mente el terreno libre entre las mat33 
de «zapallos, melones o saudlías, sen” 
brando porotos de 40 días o rabanito3 
o eunlquier otra hortaliza que nos dé 
antes sus fruton. 

El poroto es una planta de elima 
termplado y cálido; sufre en los terre- 
nos excesivamente húmedos, como asi-* 
mismo las vurjaciones bruscas de tem-, 
peratura. Requiere, además. tierras 
frescas, fértiles y areno-arcillos93, 

Se sembrará durante la primavera, 
a una distancia entre líneas de m. 0.20 
y m. 0.40 entre cada planta para las 
variedades que se denomivan enanas, 
y a razón de 15 a 18 kg. de semilla 
por hectárea, 

Es éste un cultivo que conviene al- 
ternar con otros enaudo se ejecuta en 
un mismo terreno, puesto que lo enri- 
quece en elementos fertilizantes que 
habían substraído otras plantas, sobra 
todo en nitrógeno, por el fenómeno de 
la simbiosis radicular, 


Francisco C, CITARELLA 


Ingeniero Agrónomo. 


Sobre el almacenaje 
y embalaje de 
la papa 


j 

Almacenajo.—A fin de prolongar la. 
estación de consumo de papas lo más 
posible, es indispensable almacenarlas, 
de modo que se mantengan en letargo, 
sin perjudicar sus condiciones de ali-- 
mento y de semilla, 

ara este objeto se emplean en Tis- 
tados Unidos sótanos donde se puede 


controlar la luz, la temperatura y la 


ventilación, 

En primer lugar, debe evitarse que 
se hiclen log tubérculos. Las tempera- 
turas más apropiadas son de 0% 0 5*C, 
Debe haber suficiente ventilación pa- 
ra expeler el aire viciado, y para evi- 
tar que pueda haber demasiada hume- 
dad en el aire, porque eso es tan 


perjudicial como si hubiera demasiado 


poco. ; 

Los sótanos o subterráneos deben 
ser hechos de manera a poder excluir 
el sol, porque nada deteriora tan rá- 
pidamente la calidad de la papa como 
la luz solar. 

Los tubérculos deben estar bien lim 
pios y razonablemente secos, cuando 


son colocados en los sótanos. Un ex-- 
eeso de humedad o. de tierra aumenta - 


el calor generado por una pila de pa- 
pas nuevas. Un exceso de tierra tien 
de a cerrar los espacios entre Jas pa- 
pas, evitando una buena circulación 
de aire, Antes de poner en almacenaje 


es indispensable retirar toda la papa 


enferma o machucada. Los sótanos de- 
ben ser subdivididos en departamen- 
tos de 3 por 3 metros, donde se apila 
la papu suelta, teniendo cuidado de 
apilar más de un metro y medio, 
menos que cada compartimiento tenga 
un ventilador propio. Es aconsejable 
subdividir los sótanos con 
completos, a fin de tener comparti- 
mientos” independientes, 
Embalaje.—Como ya se ha dicho, es 
indispensable clasificar la papa de 
acuerdo al tamaño, ya sea que se ven- 
da para semilla, ya para el consum 
En Estados Unidos se han adoptado 
dos tipos. La ley 37 Stat, 732, de 
marzo 3 de 1915, de Estados Unidos, 
determina también la clase de emba 
laje que debe emplearse, establecien 
que cada envase debe llevar estampa: 
da la cautidad neta de papa que e 
tiene. Se han adoptado canastas de 
a 3 *“bushels?? (el *“bushel*? de p; 
pas tiene 27,21 kilogramos); barric; 
de 2 a 4 **bushels?? y esqueletos 
cajones de 1 a 5 ““bushels””, De 
condenarse la práctica de embalaje 
bolsas, porque conduce a grandes y 
didas. > 
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La compañía de Blanca Podestá es- 
trena con gr n éxito en el Marconi 
es drama en cuatro actos ''ANFIS- 
Sá”, de Leonidas Andreiew, tra- 
cucido por Pérez Pacheco. 


Hay que elogiar a la dirección ar- 
tístiea del Marconi er amplio enterio 
y el buen gusto y acierto con que 
selecciona su repertorio, alternando la 
producción nacional con la extranjera 
y presentando al público obras de di- 
verso género que educan y movilizan 
la sensibilidad del espectador y al 
mismo tiempo dan motivo y ocasión 
a los actores para desarrollar su tem- 
peramento artístico dentro de un am- 
plio margén de evolución provechosa. 

La obra del epígrafe es un intenso 
y emocionante drama de uno de los 
autores rusos de más renombre y di- 


fusión en la moderna literatura de 
ese país, de tan hondas sugestiones. 
“Anfissa" nos presenta una cantidad 


Ge personajes interesantísimos y cuya 
psicología un poeo irregular y distin- 
ta, desde luego, de las que observa- 
1Móos en nuestro medio. La pasión 
arsorosa es el eje de la obra pero en 
la forma en que el amor es más inte- 
Yesante, O acaso en la Única forma 
en que ya lo es en el arte teatral, es 
CGecir, el amor prehibido, timado por 
Lrejuicios o por situaciones «de hecho 
y sometido a la deliciosa tortura de 
esconderse para estallar de repente 
en yn momento propicio, como esos 
fuegos misteriosos que sólo se anun- 
cian cuando ya está toda la casa 
ardiendo, Desde el primer momento la 
obra interesa e inquieta, porque está 
penetrada de misterio y se presiente 
a través de las primeras escenas que 
flota alí un ambiente de inquietud 
terturante. se interts lo mantiene 
la obra hasta el final, de una inten- 
sidad dramática escalofriante, 

La interpretación dada por la com- 
pañía de Blanca Podestá a esta pro- 
dueción es encomiable. Desde luego 
merece especial elogio la actuación de 
la primera actriz en su difícil papel, 
al ase supo dar un relleve y ana fuer- 
za. verdaderamente eficaces. Hncon- 
tramos en este personaje a Ja gran 
actriz que es Blanta siempre que 
auiere. Muy bien la Vidal en un papel 
de pozas palabras, pero de gran efecto 
escénico. Los demás, bien. 


ACTORES Y OBRAS 


La compañía de José Gómez viene 
empeñada en una Jabor artística que 
merece todo el aplauso y la simpatía 
Ge Jos que tengan algún interfa por 
el teatro nacional noble y sano. Con 
las dificullades inherentes a un pro- 
pósito de esta índole, viene luchando 
con tesón y mmauteniendo un entusias- 
mo meritísimos, puesto que no siem- 
ye responde el público a estos esfuer- 
zos, ya porque no sabe de ellos o por- 
que entiende que su misión de público 
consiste únicamente en diveriiree 0 
Morar (otro modo de diversión), sin 
preocuparse de otra cosas que de .ele- 
gir espectáculos amenos y baratos, Tal 
vez. la gente tenga razón y también 
la tengan los actores que luchan por 
defender el teatro nuestro, pero en 
definitiva resulta que algiien tiene 
que sacrificarse y puesto el problema 
en estos términos no na «ae ser el 
público el que ceda. Por 10 que se ve, 
no está la difículiad en los elencos, 
sino en las obras. Tenemos en plaza 
buenos conjuntos artísticos y uno de 
ellos es este de José Gómez, en el que 
Hay figuras tan destacadas como Fre- 
gues y Scarzelia entre el ciemento 
masculino y Gloria Ferrandiz y Silvia 
Parodi entre las damas. Una compañía 
con componentes de esa categoría, no 
puede obtener sino éxitos, siempre que 
eneventre obras que valgan la pena, 
porque nada se hace con una inter- 
pretación córvecta, ni aún brillante, si 
lo que se representa es mediocre y sin 
emoción. Pues bien, en el caso de los 
artistas de] Liceo, el broblema es pro- 
blema de obras. 


“Hombres de honor” de Armando 
Discépolo, estrenada últimamente, fué 
aplaudida por el público que concurrió 
alestreno. 


“LOS SEÑORES DE PALERMO”, 
Ge Ricardo Hicken, es un bostezo 
en tres cuadros. 


Nadie que conozca “Maridos case- 
ros” concibe que el mismo autor haya 
escrito la pieza del epígrafe, estrenada 
por la compañía de Carcavallo en el 
Nacional. “Los señores de Palermo” 
es el ensayo de un novel sin aptitudes 
para cultivar la literatura escénica, 
antes que la obra de un comeliógratfo 
muchas veces aplaudido. No cabe más 
que dos soluciones después de ver 
“Los señores de Palermo”: o no es 
del señor Hicken o éste ha entrado 
en su períado de decadencia. Nada en 
ella trae a la memoria los diálogos 
ingeniosos y las bonitas situaciones 
cómicas que admiramos en “Maridos 
caseros” y otras comedias. Bien es 
verdad que aquí se trata de un sai- 
nete, pero ello no obsta para que el 
ingenio y la habilidad del hombre de 
teatro se pongam de manifiesto. 

“Los señores de Palermo” es acaso 
el peor sainete (e la temporada. No 
interesa en ningún momento y por 
ningún motivo. ls una sucesión de 
escenas aburridoras en medio de una 
acción lánguida y torpemente conce- 
bida. 

Los intérpretes, especialmente el ae- 
tor Cicarelli, hicieron lo posible para 
salvarlo, pero apenas lograron que el 
público no se durmiera. 


LA COMPAÑIA PASTOR-FERRER 
OBTIENE BUBWA ACOGIDA EN 
EL SAN MARTIN. 


Había interés por el debut de la 
compañía de zarzuelas, operetas, re- 
vistas y sainetes que se presentó en 
el escenario del San Martín bajo el 
rubro Pastor-Ferrer, figuras ceonoci- 
das y estimadas por nuestro público. 
Tse interés se vió evidenciado en la 
gran cantidad de gente que pobló la 
sala la noche de] debut y que saludó 
lá aparición de aquellos dos artistas 
con aplausos. El cartel lo constituyó 
las reprises de “La alegría del bata- 
llón” y “La chiebarra” y 0] estreno 
áe “Los buscadores de oro”, pieza ésta 
clasificada de “escenas de la vida 
americana”, por su autor, don Aurelio 
G. Rendón. Aquellas reprises, en ver- 
dad, fueron más celebradas que el 
estreno, pues “Los buscadores de oro” 
no interesó mayormente por su des- 
arrollo pesado y el escaso ingenio de- 
rramado en sus escenas. Más eustó 
la música «del maestro Millán, «que 
aventaja al libro y que arrancó más 
de un aplauso. 

El público premió partienlarmente 
la labor de Asunción Pastor y la de 
las actrices Pocoví y Ceperis, in re- 
servar por ello la buena impresión que 
tuvo del elemento masculino del con- 
junto, del que sobresalen Ferrer, Ga- 
llego y Vicente. 


SE APLAUDIÓ EL ESTRENO DE 
“LAS CHICAS DE MADAME CO- 
LIBRi”” 


En el Maipo, donde Isaac Morales y 
Pablito Suero consiguieron un largo 
éxito con “Las machona”, los jóver 
nes autores acaban de obtener el 
anlauso unánime del público con “Las 
chicas de madame Colibrí”, destinada 
como aquella a renetiree muchas no- 
ches. 

Esta vez, Morales y Suero han es- 
erito una' comedia reidera de no mu- 
cha originalidad, pero que suscita in- 
terés en el auditorio que sigue sin es- 
fuerzo la suerte sentimental de las 
hijas de una modista, engañadas por 
dos pillastres, que no son tanto, pues 
acaban por regenerarse cuando une 
Ce ellos siente las solicitaciones de un 
sentimiento noble y puro: la pater- 


nidad. 


3jen interpretada, destacando Mor- 
ganti jecialmente, estas chicas han 
de envejecer en el carte] del Maipo. 


EL CRONISUA VOTA 


del Victoria ha su- 
frido un pequeño intervalo por indis- 
posición de Roberto Casaux. El po- 
pular actor es hombre de mucha can- 
ceba y sociable en extremo, de modo 
que no vaya a ereerse que se ha in- 
dispuesto con el público o con sus có 
micos. No. Se ha indispuesto consigo 
miso, .€s Gecir, se ha enferwmado 
ligeramente y come 6l siempre en es- 
eena está bien, no quiere salir ahora 
que está mal. Cuando reaparezea, que 
es de desear y esperar que sea pronto, 
estrenará “Hoy: canta Bustenarreta” 
pieza en tres actos de Parra e Tasausti, 
Nuestro votos por la mejoría. 


La temporada 


CUANDO EL AMOR QUIERE 


men haciendo de las suyas “Las 
adoras (el amor”, pieza de gran 
lo de la eompañía León que 
tuando con gran éxito en la 


viene 
Comedia. Conte y aplausos todas las 
noches -o sea el sueño derads de la 
gente de teatro. El señor Rey, em- 
»”esario, puede volver del revés la 
sica. frasecilla y exclamar: “¡Ay 
amor, eómo me has puesto!” Pero 
también puede callarse y ne decir 


esta boca es mía. Son las dos actitudes 
que puede adoptar en este y cualquier 
otro asunto un empresario teatral y 
añn toda persona que no sea ni tea- 
tral ni empresario. 


5 


Siempre €l misterio la embarra 
y pos consigne embromar 
tomándonos. por la Tarra. 

De improviso nos agarra 

y nos hace preguntar 

como quien larga una amarra 
a un náufrago en alta mar: 
¿(Qué es Jo (ue irá a estrenar 
si es que Parra va en estrenar? 
GQue no nos grite la barra 

si cree que esto es macanear, 
pero se puede cantar 

y otra. cosa es con guitarra. 


Parra 


CARTEL CAMBIADO 


Después del resonante y merecido 
éxito e “La divisa punzó!”, la com- 
pañía Quiroga, que viene actuando en 
la Opera, ha estrenado o está por es- 
trepar “La estirpe futura” de Enri- 
que Loncán. Por correo, detalles, 


REMATE PÚBLICO 


Todas las noches en el Avenida 
“Remate del Bataclán”. Es un remate 
revujado, porque las pujas se suceden 
interrupción, subiendo hásta las 
nubes. ¡Qué subidas, cielo santo! ¡Y 
qué subidas de color! Aquello es el 
cesmigajen en escabeche, como diría 
López Silva. 


sil 


OPEBETA 


Ha debutado «en el Mayo una buena 
compañía de operetas que cuenta con 
excelentes elementos y al frente de 
ella la simpática y popular Afda Arce. 
1 púbiico la ha dispensado una calu- 
rosa acogida que nosotros por nuestra 
parte - registramos y celebramos al 
mismo tiempo. Ya hablaremos de ellos 
con más detenimiento. 


POLITEAMA 


Con salas bien concurridas. prosi- 
gue actuando la compañía Haltana de 
dramas y comodias cuya primera fi- 
gura es la actriz María Melato. El pú- 
ico sale siempre satisfecho de los 
espectáculos y confirma en cada obra 
ias excelentes dotes artísticas de la 
nombrada actriz y de aus compañeros 
de escena. 


¡Chau, PARIS! 


La revista del Buenos Aires es la 
pieza. que más gusta en lo que va de 
Ja temporada, entre las del género. Ha 
de eternizarse en el cartel, que lo vi 
re ocupando tres veces por día. Muiño 
y Alippi obtienen en sus diversos pa- 
peles los mayores aplausos. 

Reprisó este conjunto “Ej debut de 
la piba”, bonito sainete de Cayol. 


POR EL PORTEÑO 


Sigue en el cartel la aparatosa pieza 
“¡Pasen a ver el fenómeno!”, que 
gusta mucho. Para renovar la segun- 
da sección nocturna, se venía anun- 
cilando cuando escribíamos estas l- 
neas el estreno de “La bailarina del 
Moulin Rouge”, de Romero, como cosa 
inminente. A la fecha, pues, de cum- 
Dlirse esa amenaza, el público habrá 
admirado el arte de un nuevo par de 
extremidaces inferiores, vulgo piernas, 
Informaremos en otro número| 


SIMARI-FRANCO 


Agotado el éxito de “El casamiento 
de “hichilo” que excedió las 200 ve- 
presentaciones, el conjunto nacional 
que capitanean estos des populares 
artistas se prepara a dar a conocer 
otras piezas. De las primeras serán 
“Cría cuervos” y “La homba”. 


EN EL APOLO 


“Pego, pero escucha”, de don An- 
tonio Botta, es digna hermana de 
“Consérvate en el rincón donde em- 
pezó tu existencia”. Lo cual significa 
que el señor Botta, con 
cuencia muy ponderable, mantiene su 
línea de autor bodrista. 

“A nueva pieza estrenada por la 
compañía de César Ratti no merece 
mayor comentario. Puesta en escena 
por intérpretes de menos voluntad, 
creemos que habría sido objeto de un 
meneo. Pero los Ratti, José sobre todo, 
Gue en esta pieza tiene más papel, la 
salvare 2. 


GRAND SPLENDIO 


Muy buena aceptación tuvieron las 
películas estrenadas durante la sema 
na anterior en esta hermosa sala. que 
administra inteligentemente el señor 
Carmelo Carbone, persona de sólidos 
prestigios en las esferas cinematográ- 
ficas y que disfruta de excelente ye- 
putación personal. 

Hoy lunes $e estrenará la última 
producción de Chaplin, titulada “Re- 
verendo Karaduro”, de la que se an- 
ticipa el mejor informe, yues se la 
considera la más regocijada de todas 
las del célebre Carlitos. 

FLORIDA 

Wilkin y el dúo Zari-Zar 
de las cintas e 
tienen el interés del público que acude 
en granonúmero a la bonita sala del 
Florida. 


además 


CAPITOL: 


Muy eoneurrido hemos visto en la 
semana pasada este hermoso cine de 
la calle Santa Fe, donde se exhiben 
películas de las más interesantes por 
sy argumento y el trabajo que en ellas 
tienen destacados artistas del teatro 
silencioso, 

Un cartel muy atractivo se ha for. 
mulado para esta semana. El jueves, 
como de costumbre, la velada será de 
moda 


CASINO 


El espectáculo de la lucha continúa 
atrayendo mucho púhlico. Es este año 
más interesante que los pasados y 
proporciona grandes -emociones a log 
aficionados a ese deporte. El progra» 
ma se integra con artistas de varjetég 
que son aplaudidas. 


una conse- 


inemarográficas, man-, 
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o hables bas | 
ta que No Veas A 
Pipirí.con el traje 


—Pero Refuci 

+ ilo 
CS UM £ran corre- 
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2 ai saco y la gorra? ei de carre- 
ra? ¿No ves que 
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[POZ- EL CAMPEONATO 


o o ca mamá le $] ge sport que se ha 
S BDE CARRERA PE- A [de gano e” Y El /] comprado, Nadie » hoy voy a ganar el 
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= =Una curia pa: 
o ra el señor Pipirí, —Los especta- 
3 s dores esperan. Re- 
fucilo dice que va 
a disputar solo el 
campeonato y que 
el julepe te ha da- —Avisa al pú 
do reumatismo. blico que no podré 
correr hoy porque 
me siento mal, ho- 
ES rriblemente mal, 
n 
er 
pE --1Pipirí: uva 
Le noticia papa!: ma- ' A — Doctor: vén. 
si má me ha dicho y Qe te e fase en seguida, 
que me coma toda e , AA ¿je ; Creo que Pipiri 
la crema que ha O —No me siento tiene pulmonía. 
2 quedado en la má. a, bien, Tengo no sé Salió con traje de 
quina de hacer he- o qué en el pecho... carrera, y no qui- 
lados y vengo A —No puedo; nm ayas | Una cosa terrible... so ponerse el saco 
Aeon pora que do O Y ys gorro ie 
es. osas 1ije. ¡Prontito, 
(e AO Es doctor, por favor! 


-—Me parece, se- 
ñora, que se trata 
de cosas del cora. 
zón. Lea esta car- 
ta que le encontré 
debajo de la almo- 
hada. 


Fiebre, no tie- 

ne; el pulso va 

bien. A ver: aho- 

A | ra dí, bien fuerte: 
¡ah, ah, ab 
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EL MAESTRO Y EL NIÑO 


por María Eugenia de ELÍAS 


to en retirarse, lo que le ex 
ebíeno, recordando las inter 
y acostumbradas tiradas. de 
Amalia y Jsrnestito, 
=-¿Por (qué quieren 
preguntóles. 

Mamita nos ha 
una linda historia... 

¿Y sobre qué les hablas a tus hi- 
Jos”, —interrogó el excelente hombre a 
su hermana. 

--Yo “quiero. aquello de los s01dadi1- 
los, —replicó Ernesto sin esperar la 
vespuesta de la señora, 

No, mamita; confános cómo se 
ahogó la muñeca,—intervino la nena 
inreándose a llorar. 

—¡Pero, mis queridos sobrinos! Yo 
Os voy a relatar algo mejor que eso, 
¿Te acuerdas de lo del colegio, Luis]? 
E Pues me parece que tus hijos es- 
tán en edad de dejar esas boberías, 
que no les produce otro efecto que el 
de perder el reposo, 

—i¡Bah! Como tú quieras, Claudio. 
Yo lo hago para que se duerman. 

"Pero ahí está tú error. Ls nenes, 
como todos, llevan a sus sueños las 
impresiones del día, que en ellos son 
más nítidas cuanto cercanas Y 
la hora del silencio, Es así como... 

—Bueno, tío, cuente, interrumpieron 
Lirnesto y Amalia. Pero acuérdese que 
sino nos gusta... Y hacían al propio 
liempo un graciosísimo mohín. 

—bueno, ahí ya el cuento. Una vez 
había... 

=¡On!, tío, comienza como mamit 
== Mijeron en son de mofa las eriu- 
turas. 

“— ¡Silencio!-—Mijo- la señora.—Y tá, 
Olaudio, cátlate un rato que mejor es 
contarles en la cama, 

"Tienes razón, hermana querida, — 
vepiicó el tío. 


nables 


ote de 
irse, nenes? — 


prometido contar 
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—¿NUstamos? Bueno. Como les decía, 
queridos sobrinos, es un cuento de 
colegio. A propósito; ¿a ustedes les 
igrada Ja escuela? 

—8SÍ, yo quiero mucho a mi maestra, 
que. es buena - y linda, -= contestó 
Amalia. ; $ 

—Pues a mí el maestro me tiene 
fastidiado, Siempre me persigue con 
penitencias,—replicó Hrnesto. 

—Jstá bien; yo creo que al final de 
éste cuento, tá lo has de querer con 
toda el alma, como tu hermanita. 

La escuela donde asistían Juan y 
Alberto, dos niñitog buenos, era pe- 
cqueñífsima. Estaba situada lejos «e 
aquí y era la única del pueblo. Uu 
viejo maestro tomaba todos los dí1is 
lx cartilla y comenzaba pacientemen- 
te £l deletreo. Algunos alumnos le- 
gaban después de mucho caminar, 
lat.o como ustedes aquí en la ciudad, 
no serían capaces de realizar, sin na- 
céries -la mala idea de la “rabona”. 
Pero allí los niños asistían con vun= 
tualidad, porque las buenas costum- 
bres se conservan en los camp 20- 
mo las flores. lun todo momento, en 
log recreos y lecciones, los compañe- 
ros notaban que las atenciones dal 
maestro se duplicaba cuando se dirigía 
a Juan. La verdad era que el maestro 
se singularizaba con el alurano, por 

tener Juan grandes prendas de carás- 
ter. ra bueno, inteligente y aplicado 
ese niño, no como tú, Ernesto, que ya 
hablas mal de tu maestro sin com- 
prender sus sacrificios, 

Una mañana, Juan y Alberto :en- 
contraron al profesor, que tantas eo- 
gas lindas decía en clase, Lo hallaron 
triste, caminando apoyado en el inse- 
parable bastón y murmurando frases, 
como si tuviera dentro de sí alenien 
a quien respondiera... 

—Buenos días, señor maestro, —dijó- 
ronle Jos respetuosos niñitos, quitán- 
dose la gorra y... ; 

—Lo' mismo que hacemos nosotros, 
—interrumpió Ernesto, 

—Bueno.—Que sigas asf siempre, 
Como les contaba, Juan y Alberto ya. 
ludaron al viejo maestro que, sorpren- 
dido en sus meditaciones, no tuvo más 
tiempo que el necesario para “cambiar 
de cara”. 

—Buenos días, hijitos, — contestóle, 
ariciándolos con marcada tristeza. 
Juan, como se sabla mimado y era 


inteligente, se atrevió a preguntari 
¿Se siente enfermo, señor maestro 

Los. viejos son como las eriaturns, 
En los momentos de angustia y cuan- 
do se sienten rodeados de afectos, 
vuelcan el corazón, se hacen conti- 
dentes. Es decir, queridos sobrino=, 
que cuentan todo lo que les pasa. Ys 
así como el maestro dijo a Juan: 

—Voy a manifestarte por qué me 
ves triste. Hace mucho que llego co- 
mo hoy, a esta casita, para dar «a 
viños todo lo que sé; para exp 
mentar el inmenso placer de verlos 
inclinados sobre el alfabeto, querien- 
do así como deshacer los libros, para 
encontrar dentro el secreto de todo lo 
que les enseño y les digo. Hacen como 
con los juguetes, que abren y despan- 
Zúrcan pura dar con el misterio de 
su mecanismo. Yo ya considero e-to, 
cosa mía; mes pertenece y sería ura 
herencia abandonada, si lleza pronto 
c] Cía de mi muerte... 

-—Pero señor maestro, no llore. Mire 
Gue le queremos mucho,-—díjole Juan, 
qué no hallaba mejores frases para 
ctalmarlo. 

—51 sé que me quieren. Pero, con- 
tinuó, cuando yo muera, esta escuela 
querida, que veo hace treinta años; 
donde están todos ustedes, que son 
los únicos hijos que he tenido, .. 

—YO0... no pienso en que usted 
muera...—dijo titubeando el niño.— 
Pero si es una desgracia que ello su- 
ceda, como usted nos ha enseñado, 
¿acaso no vendrá otra pata seguir 
siendo bueno con los niños, como lo 
es usted? 

Calla, hijo, Venir, vendra, sí, Pero 
esta es mi obra y, ¿acaso no te afec- 
taría que lo perteneciente a tus ba- 
Tres, lo tomaran otros que sus hijos? 
Yo venía «pensando, continuó el an- 
ciano, animándose de súbito, en que 
tá eras el mejor de mis alumnos, Si 
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ciudad, allá le 
seguiras estudiando y Jespués, 
lecito, oeuparí mi puesto. 

Y es linda la ciudad, muestro? 
—intetrrog5 Ju: aque no por dinteli- 
gente «y bueno había perdido la « 
riosidad infantil. 

—j¡Oh! Alí hay lindas escuelas, 
e2randes calles, jardines, mucha gen- 
te... Pero, no hablemos más de esto, 
que es una locura, dijo. el maestro, 
que se sintió alegre en cuanto llez 
ron a la escuela, 


a, 
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Juan 5e quedó ese día triste y pen- 
sativo, sin jugar con sus comnañeros, 
Llegado a su casa, a las interrozacios 
nes de su mamita, respondió contando 
lo sucedido y exclamando con una se- 
guridad que la dejó estupefacta: 

—¡Mamita; quiero ir a la ciudad y 
ser maestro! 

Rieron los presentes de esa decisión, 
pero ante la 11 encia de Juan, un 
tío que había alif, bueno como yo, le 
dijo: 

—¿Quieres ir a la ciudad? Yo te Jle- 
vo; aprenderás, serás un hombrecito 
y después, vendrás a reemplazar a tu 
querido maestro. 

La mamá intervino, resolviendo po- 
ner a prueba el corazón de su hijo. 
preguntándole: 

—Juan; ¿prefieres dejar 4 la ma- 
mita por hacer loque ha dicho el 
maestro? 

Fl 
amados sobrinos, 
Dijo 4 su mamita: 

—$i yo te quiero aquí, ¿acaso no te 
querré más lejos? Y si estudio por ese 
maestro, ¿no es más lindo que sean 
dos y nc uno, los que esperen ansio- 
30s mi vuelta?... 

Lloró mucho la madre, al notar que 
todos admiraban la respuesta, pero na- 
da pudo vencer las insistencias de 


digna de ejempio. 
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¿SABES DE PASIÓN IGUAL? 


Una luna que se esconde 
enando el sol la va a besar, 
y unas estrellas que acechan 
a la, luna, sin cesar... 


El sol corre tras la luna, 
la luna se lanza al mar, 
y las ostrellas los sienen 
por saber a dónde van. 


Frente a frente se encontraron 
una tarde, junto al mar; 
la luna lloró un instante E 
y el sol se puso a temblar... 


Eternamente la luna 
se esconde bajo del mar, 
y el sol ansiando sus hesos 
la persigue sin cesar, 


Y las estrellas conversan 
en su ardiente titilar; 
unas dicen que se adoran, 
otras dicen: ¡Se han de odiar! 


Amor u odio tan grandes 
hunca en el mundo has de hallar 
todo pasa, y, como un soplo, 
dura un instante, y se va... 


Erlinda R. VADELA, 
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niño tuvo una contestación, 
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lan, El tío bueno como yo, se lo 
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Pasaron los años y Juancito adelan- 
taba estudiando con edtusiasmo. Su- 
ívla mucho al no ver la mamita be= 
sarlo de mañana, pero una Fuerza ex- 
traña Jo sostenía, A 

Allá, €n la vieja escuela, el anciano 
maestro se doblegabu,. triste, por, la 
ausencia del alumno. Un día, las fuer- 
sas lo abandonaron. Ya no se acordaba 
Ue los años. ¡Habían pasado tano 
tos... Se enfermó poco a poco, coria 
un árbol que se inclinara lentamente. 
Un curandero. dijo- que pronto mori- 
ría... Todo el pueblo se aglomeró cera 
ca del sitio donde vivía aquel bien- 
hechor. Era un verdadero dios, porque 
había enseñado a tantos hombres! 

Alguien vió llegar de repente, por 
el camino de la aldea, un carretón que 
avarzaba de prisa. Cuando hizo alto, 
cerca de la escuela, un mozo bien 
puesto, se arrojó al suelo. Acercóse. 0 

—ilUs Juan!...—geritaron varios de 
log viejos pobladores. Y entre los ¡es- 
trujones de todos, antes de llegar a la 
casa materna, Juan, en efecto, pisaba 
los umbrales! de la escuela: Se previ- 
pitó en las aulas, recorrió todas y al 
verlas vacaís, fuése al dormitorio del' 
maestro. Y allí lo vió tendido, casi'en 
agonía... 

—¡Maestro mío! —gritó desespera- 
do.—Vengo a reemplazarlo, a que des- 
canse! 

El maestro tuyo un momento de ex- 
trema lucidez, “al reconocer esa chico 
querido que un día aconsejara. Abra- 
zado a €l, lloró largo rato y. luego, 
entre la emoción suya y el silencio 
impresionante de todos, —díjole: 

—Esta escuela es mi ¡herencia; te. 
la ofrendo. lin ella siempre se ense- 
ñó algo bueno y ze hizo olvidar algo 
malo, Durante treinta años, el que 
llegó aquí se fué más grarda y el 
que entró, dejó su ignorancia y $us 
malas costumbres. Que siga siendo este 
sitio, sitio de purificación, de bondad 
y saber. En tus manos dejo tranqilo 
mi obra, porque sá que eres honrado, 
inteligente y bueno, Y dándole un be-. 
so, $e murió... k 78 

Y es así, sobrinito3 quer los, como 
un niño bueno se fué lejos de gu ma- 
mita, doliéndole el corazón, pata podar 
dar su saber a todos y dejar morir fe- 
liz a un anciano maestro. 

No contestaron Amalia ni Ernesto, * 
Se dormían en esos momentos, pero. 
una sonrisa angelical, indicaba que 
iban a penetrar en el reino del sueño 
con el alma y citramón llenos de jú- 
bilo... 


A O ROTOS DA o AE EA 


A la mañana siguiente, como una 
manifestación infantil que no pudiera 
ser más profunda, Iernesto, al besa: la, 
querida mamita, díjole inteyp rogando: 

—¿ Verdad, mamita, que anoche tío. 
Claudio estaba lindo?... : 
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Na ha habido jamás inventor más 
fecundo que la naturaleza, la primera 
entre toldos los inventores. Apenas 
hay creación del género humano que 
no haya sido antes creada por la na- 
turaleza, 

El primer globo no fué, como vie- 

iciéndose, el construído por los 
Montgolfier; fué el botete, ese cu- 
riosísimo pez tan abundante en 
la parte meridional del Atlántico y en 
el mar de las Indías, que cuando se 
le saca. del agua se infla de aire has- 
ta tomar una forma casi esférica. En 
virtud de esta propiedad, el hotete 
es un verdadero globo que, en vez “Ue 
flotar en los aires, flota sobre las 
olas, Siendo empujado por el viento y 
por las corrientes. 

Probablemente, hace muchos millto- 
Des de años que la naturaleza resol- 
vió el problema de la navegación a 
roa. Lo mismo que el hombre, ensay, 
los dos procedimientos: el globo, más 
ligero qué el aire, y el aeroplano, más 
pesado que el aire. El primero, repre- 
sentado por los botetes, resultó un 
fracaso; tal vez el pez en cuestión 
-podía en otros tiempos engendrar ga- 
ses: que, Jlenando su «piel, le permij- 
tían elevarse un poeo en Jos aires, El 
segundo procedimiento, en cambio, fué 
un éxito que el hombre todavía no 
ha podido alcanzar. El aeroplano dle 
la. naturaleza es el ave, o. aquellos 
reptiles antedldiluvianos que volabau 
como Jos pájaros. 

La invención de la armadura, que 
hizo a los antiguos pueblos civilizados 
superiores a log salvajes y formó la 
base de la grandeza de muchas nacio- 
nes, €s igualmente una pobre copia de 
la naturaleza. La tortuga lleva un 
peto y un espaldar que no ceden a los 
de la mejor armadura milanesa, y los 
cangrejos y langostas están revesti- 
dos de un arnés completo, que los ha- 
ría invulnerables al.hacha de armas 
-del guerrero si estos erustáceos fue- 
-sen tan grandes como un hombre. 

Cuando Franklin estaba haciendo 
sus primeros experimentos de electri- 
cidad, hubiese quedado sumamente 
sorprendido si se le hubiera dicho 
que "todos sus descubrimientos los ha- 
bía resuelto la naturaleza en un pez. 
Es éste la trimielga o raya torpedo, 
que lleva en su cuerpo, a uno y otro 
lado.de la cabeza, dos baterías elée- 
tricas compuestas de. células exagona- 
leg que son verdaderas botellas de 
Leiden en miniatura. 

Todavía más perfeccionada parece 
la batería eléctrica en el gimnoto, 
especie de anguila que lleva en su 
cola dos masas, alargadas de células 
prismáticas, cada una de las cuales 
está llena de una substancia gelati- 
nosa de gran potencia eléctrica. Di- 
chas:masas de célula son dos baterías 
eléctricas que pueden producir una 
descarga lo bastante formidable para 
paralizar a un hombre, : 

Mucho se ha discutido sobre quién 
fué el inventor del gatillo de las ar- 
mas de fuego. Este privilegio corres- 
ponde de derecho a la naturaleza. El 
pez denominado ballesta, posee una 
espinal en el dorso que muchas veces 
lleva en posición vertical, sin que 
hava fuerza humana capaz de obli- 
garle a bajarla. Si'se oprime violen- 
tamente esta espina, se rompe, pero 
no baja mientras el pez no quiera. 
Existe, sin embargo, un medio mecá- 
nico para que la ballesta baje su pati- 
Vo, y consiste en oprimir cierto pun- 
to del lomo del pez. Hay allí un hue- 
secillo que hace el oficio de dispara- 
dor, y. precisamente esto es lo que 

hizo que los naturalistas diesen al pez 
el rombre de ballesta. 

Una de las primeras cosas que in- 


'ventó la naturaleza, fué la caja, tan 


ha hecho vingún hombre. Las nueces, 
las semillas de todas clases y los hne- 
vos de las aves, son verdaderos mode- 
los de cajas. La mejor prueba de la 
habilidad que para embalar tiene la 
naturaleza, son las nueces americanas, 
que todo el mundo ha visto en los 
escaparates, pero que pocas personas 
de nuestro país saben cómo erecen. 
Estas nueces son Jos frutos de un ár- 
hol, y se crían cierto número de ellas 
juntas dentro de una máscara común, 


a 


vna de sus puntas muy afilada, de 
modo que cuando el huevo rueda, des- 
eribe un círeulo de un palmo de diá- 
metro, poco más o nfenos, como un 
trompo cuando acaba de bailar, de 
modo que girando alrededor de un 
punto dado no llega nunca al borde 
de la roca. 

La naturaleza inventó las primeras 
hilanderas, las de la araña; fué la 
primera en coser, por eondueto del 
pájaro sastre que hace su nido eo- 


LA NAVE DE MI VIDA 


La nave de mi vida, Señor, yo no la entiendo; 
ya rumbo a un puerto Jejísimo de hallar, 
los vientos y las olas la mecen desoyendo 
mi voz y en su destino tal vez vaya perdiendo 
la ruta en que saliera, cuando lanzóse al mar. 


Y así como en cl lago las hojas de los sauces 
se alejan o se juntan o vuélvense a alejar, 
yo siento que mi nave, con otras no halla cauces 


en 
de 


donde estar tranquila, Señor, cual si las fauces 
mil monstruos marinos quisiéranla tragar, 


Más dentro, sí, muy dentro, se aloja un solitario; 
su cámara gs de sombras, de bielo su mirar, 
los vientos y les olas mo mecen su santuario, 
tal vez, cual otros muchos, es sólo un visionario, 


O acaso 


en su congoja, su anhelo es naufragar. 


¿Adónde va mi nave, Señor, si tú la guías, 


adónde va 
si en cada 
2 SANYIAn 


mi nave, Señor, adónde va, 
golpe de ola profundas averías 
y la alejan, Señor, de aquellas vías 


hacia Jas cuales punea mi nave volverá? 


J. M. CORDEYRO ECHAGUE. 


de la mitad del tamaño de un coco. 
Tan admirablemente se hallan empa- 
quetadas las nueces dentro de este 
receptáculo, que se dice que una vez 
sacadas fuera, mo hay hombre expaz 
de volverlas a colocar como estaban. 

La naturaleza ha ideado hasta ca- 
jas que no pueden caerse nunca del 
sitio donde se ponen. Ejemplo de ello 
es el huevo del ave marima llamada 
euillemote, que suele poner en el bor- 
de de algún acantilado, Un soplo de 
aire podría hacer rodar el huevo, que 
si tuviera la forma ordinaria caería 
desde lo alto y se convertiría en una 
tortilla; pero la naturaleza ha hecho 


siendo dos hojas por sus bordes, y 
también la primera fabricante de pa- 
pel. ¿Quién no ha visto alguna vez 
el nido de un avispa y no se ha admi- 
rado de la excelente calidad del cartón 
que lo constituye? 

Las bisagras, antes que por los ce- 
rrajeros, fueron ideadas por la nata- 
valeza que proveyó de ellas a las con- 
chas bivalvas; el engranaje universal 
formado por una esfera que se mueve 
dentro de una eavidad, copiáronlo los 
mecánicos de la articulación de la ea- 
dera de nuestre esqueleto. Hasta las 
jeringuillas de inyección bipodérmi- 
ca, tan empleadas hoy por médicos y 
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cirujanos, existían hace millones 
de años en un insecto muy conocido, 
en el mosquito, que fué el primero 
que practicó la inoculación. 


ya 
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¿ De Ramón Vinyes 


III INN NU ee 


Gárgela 

Cuando llueva se atropellará el 
agua por las sinuosidades de tu boca 
de piedra, Sentirás la frescura, pero 
Do apagarás Ja sed. 

El agua correrá: eternamente, sin 
saciarte, por tu retorcido euello, por 
ta boca deforme... 

¡Ob! ¡Si te fuera posible cuando 
lueve eerrar la boca un instante pa- 
ra retener el agua que pasa furiosa! 

Gárgola, nunca beberás. j 

Y has de vivir abocada a las ealle- 
jas sin poder volverte para otear si 
en el cielo avanza la nube de agua 
que ha de darte la dicha de un ins- 
tante y la amargura prolongada, 

Gáxrgola, ha llovido. Después de la 
Muvia, el alto cielo puro canta su ale- 
gría sobre tu piedra: estéril, sobre el 
atroz tormento de tu aridez. 


¡ Castelar 

Desde una plaza de Cádiz, la: cit 
dad limitada, recuerdas que tu orato- 
ria no tuvo límites. 

Te amaron ruiseñor. 

Se té' hubiera Jevantado un monu- 
mento ideál con llenar una plaza de 
arbustos y grabar en. ella tu nombro. 
Tu figura se hubiera borrado y que- 
daría lugar propicio para recordar tu 
canto. 

Quisieron perpetuarte en bronce, Y 
el bronce ¡e tu estatua es vencido por 
los árboles que colocaron a su lalo, 

Ruiseñor, ya no anidas en Jas Ta- 
mas. ¡Te muestras a la sombra de las 
ramas! E 

¿Es que, tal vez, los gaditanos' ee- 
ñidos por el mar, no tuvieron fe en 
que tu canto desbordado fuera perdu- 
rable? 5 

Hombre de mar 


Se destaca sobre un fondo de más- 
tiles húmedos y de mañana erispada, 
Es alto, Tornido, anguloso... Puma 
apasionadamente y se envuelve la ca- 
ra en humo. Su mano nervuda aeari- 
cia la pipa con úna caricia largas. 

El muclle está desierto... 

¿De dónde vino esa mujer que sale 
al encuentro del marinero y que se 
le ofrece? 

El marinero escueha las palabras 
friamente cálidas y parece no. com- 
prender. Cosas «dle tierra firme olvi- 
dadas dentro dle tanto mar... Indife- 
rente signe su camino, A 

Se perdió ya. z q 

Mástiles húmedos y mañana eris- 
pada. 

Sobre una ola que revienta en el. 
muelle, furiosa, flota aún un poco 
del abundante humo de la pipa del 
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$ herméticamente cerrada como mo la 
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marinero. 
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Colaboración espontánea 
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Dent 


Voz consejera 


LEECIO SES SLU 


Me he dormido ésta noche en los jardines, 
entre el perfame de las bellas flores 
y ol impetuoso afán de mis ardores 
me hizo soñar, cor rrágicos festines, 


EN 


AAC VOLOCLIVEVVOELT LESBIAN 


Resonaror lejaños, los clarinss, 
esparcieron las luces, sus fulgores, 

y en el medio de tantos esplefdores, 
me hablaron dos ocultos parlenchines, 


“No busques en la vida el fucimiénto, 
que sóló a vanidades está atento. 
Templa tu voluntad y sé valiente, 
lucha y desecha toda tentación. 

Y verás el placer que uwsí se siente 
Protegerte, como una bendición. 


S. P., SCHERINI. 


El romance de los ojos 


¡Qué raros ensueños no tejen-los ojos! 
¡Qué bosos tan dulces no dan sus miradas! 
¿No engendran, acaso, divinos sOnroj0s, 
la Juz de las santas pupilas amadas? 


Los ojos azules, que tienen del cielo 
la dulce pureza del éter en calma, 
revelán pasiones de místico anhelo; 
són como dos lirios azules del alma. 


Los ojos castaños, que tienen tristezas, 
nostalgia infinita de tardes dolientes, 
revelan profundas y graves ternezds, 

en su vago fondo de brumas murientes... 


Los ojos oscuros revelan martirios 

de una vida triste, silenciosa y mustia; 
son como dos noches de aciayos delirios, 
de eternas borrascas, de duelo y angustia! 


Los ojos celestes engendran la aurora, 
los grises la tarde, los negros la noche; 
mas todos expresan, cuando el alma adora, 
el mudo: “*¡te quiero!?”, romántico broche. 


¡Arnoldo BOCCALANDRO. 


Elogio 


Al verte, diosa pagana, 
en tu exponente belleza, 
en la viviente renleza 

de la perfección Humana, 
te proclamé soberana 

de las gracias y el amor 
donde con tanto primor 
-eómó una reina descuellas 
formándote las más bellas 
regio cortejo de honor, 


Y cual luminosa flor 

de un exótico jardín, 

como el prólogo y el fin 

de una heroína de amor, 

así te ve el soñador 

que no hace más que admirarte 
que rendirte, que ofrendarte 
con trémula sumisión, 

la más egregia canción 

como un heraldo del arte. 


¡Oh! pasmosa encarnación 
de un milagroso idealismo 
de un estupendo realismo 
de una super creación; 
¡oh! genial fulguración 
de la artística grandeza, 
yo «seguro, con certeza, 
que no hay obra todavía 
eapaz de la apología 

de tu suprema belleza, 


1 


Pues ni Hebe ni Afrodita - 
pues ni Palas Atenea 3 
ni la Venus Citerea 

poseen tu forma exquisita, 
Tu perfección inaudita 
nunca jamás concobida, 
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ensoñada o presentida, 
fué por los magos ¿lel arto 
que vienen a celebrarte 
cónio a su gloria elegida. 
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Tipos provincianos 
Dón Silvestre 


—Buen día, don Silvestre. 

—Buon día, amigo. 

El vecino que le he saludado se aleja con su car= 
tera de notario por la callejuela llena de so!. 

—AdióS, maestro. 

—Adiós, hombre, adiós. 

El otro vecino que acaba de salir de su portón 
chupando su mate, escupe en la acera y entra, 

—Cómo le va viejo... 

—Ya lo ve... ya lo ye... 
ese muchacho del diario. 

— “Hi Siglo”? 

—Sí. Anoche no lo trajo: se habrá enfermado. 

—Tengo “La Nación”, si quiere—dice el vecino 
de enfrente que en mangas de camisa enciende $u 
cigarro matinal, 

—Gracias, amigo. Ya estoy acostumbrado a leer 
un solo diario. Hace veinte años... 

El viejo don Silvestre, bajo, rechoneho, de cuello 
fortísimo, lleva sus ochenta años con la misma sol- 
tura que sus pantalones anchos, sujetos por ún cor- 
dón. Apenas, unas canas brillan en sus bigotes hir- 
sutos y caídos. Su media calva tiene reflejos de eo- 
bre hruñido. 

-—¿Trabaja hoy, don Silvestre? 

-—¿Cómo 10? Si no, ¿qué como mañana? 

—¿ Hay obra? 

—No falta. Ahora más, 
10808 con ésa pelota... 

—¿El football? 

<—.,. vienen más seguido por las composturas, 


aquí estoy esperando a 


, 
que los muchachos andan 


NO CONFUNDIR 


E 


—i¡Bañistal ¡Las olas se llevan mi peluca! 
¡Por favor, tríigala! 
—¡Añ, soñoral Yo salvo vidas Humanas, pero 


no soy un restaurador del cabelio, 


Fo d - : 


—¿No está cansado, a su edad, con este trabajo 


“tan rudo? 


—Todavía no. Después puede ser que me canse. 
Yo le hice bótines para su abuélo, para su padre, .. 

—Y para mí... 

—Ya ve:.. tres generaciones y estoy listo para 
la cuarta. 4 E 

—Es usted un hombre fuerte. 

—Algo. Lo que tengo es una gran conformidad 
cón todo. La vida es un viaje, amigo, y hay que ha- 
cerlo lo mejor que se pueda. Unos van en primera 
clase, otros en segunda. Yo estoy entre estos últi- 
mos. Nunca ambicioné cambiar de coche. Me he 


.Acostumbrado al mío. Hate ochenta años... 


-—Por sus palabras, es usted un hombre de buen 
sentido y... 

—¿De talento?... No. Yo no tengo talento. Eso 
está de más en mi coche. Buen estómago, buenas 
muñecas pará el martillo, hada más. 

Don Silvestre restrega un poco de tabaco en la 
palma de la mano y lo lleva a la nariz. 

—He visto muchas cosas en mi vida, —dice entre 
fuertes estornudos—y tengo experiencia. 

—¿Cuál es su moral, su filosofía, su ley? 

—Yo no sé qué son esas cosas. Ya le dije: estoy 
tranquilo por el pasado y no me aflije lo que ven- 
drá. Para vivir mucho tiempo y ser feliz a mi modo 
no hay que tener ambiciouss, y si mucha toleran- 
cia, buen estómago y huen humor. 

La acera está doradita de sol. 


Por la calle pasan los vendedores ds veriuza 2) 


leche, y cada uno tiene una patabra de saludo para 
don Silvestre. Es conocido de todos y él sabe quie- 
nes son los que pasan, de donde vienen y a dónde 
Van, cuales son sus padres, $us abuelos... Lo sabe 
porque lo há -visto, nada más, Don Silvestía tiene 
ochenta años. 

TI vecino há entrado a su tasa. Don Silvestre 
sae que lee mucho y le place conversar con él, así, 
de acera a acera, fumando el cigarro matinal. Le 
cuenta casos del tiempo viejo, le dice senténcias 
aprendidas o inventadas y 4 veces tíéne una ex- 
presión compasiva en los ojos. 

Muchos, como ese vecino, vió pasar por su lado y 
casi todos se hundieron en el mar de $us esperan- 
zes. Tenían ambición de no sabe qué cosas, estaban 
inquietas por no sabe qué luchas interiores. Nin- 
guno Je escuchó su palabra calmada y seca como 
sus martillazos en la suela. Le decfan que no les 
era posible echar raíces, que sus brazos eran als... 
y Otras cosas más que le hacian reir. Ninsuna le 
escuchó. 

Pava una anciana arrastraudo sus zadatonez en 
el polvo dorado de la acera. 

—Buen día, Silvestre, 

—Buen día, Dolo. ; 

Los dos habían jugado a las “achalitas'' setenta 
años atrás, 

—¿Qué estás haciendo? 

—Estoy esperando a ese muchacho del diario. 

Pasa doña Dolo. 

Don Silvestre se alisa el hirsuto bigote y escupe 
en los ladrillos de la acera. 

—Buen día, don Silvestre. 

—Adiós, viejo. 

Y todos pasan, como 
tre va quedando. 


Gregorio GUZMAN SAAVEDRA. 


en la vida, Sólo don Silves- 


Un susño fausio 
Para “Fray Mocho”, 


La noche desplegaba su túnica de gasa negia $O- 
bre la gran ciudad, ANá donde el silencio profundo 
invadía los suburbios, aquí donde la vida bullan- 
guera y jovial invitaba a los placeres. 

Oscar se encuentra en la calle; deseoso de diver- 
tirse, consulta unos carteles fijados en la pared y 
lee: “Se verificará hoy en Palermo el corso de las 
flores”. Y hacia allá emprendió viaje, 

El corso se iniciaba y Oscar caminó un rato espe- 
fando encontrar alguno de sus tantos antgos, pero 
fué vano; no aparecían por ningún lado. Muy ufano 
detúvose en una esquina y pronto entabló conver- 
sación coh alguños muchachos alegres que allí en- 
contró. 

Frente a ellos cruzó una carroza espléndidamente 
adornada y representando una gran canasta cuyo 
contenido lo constituían siete hermosas jóvenes u- 
ciendo regios y originales vestidos, que dejaban ex- 
tasiado al contemplador. Oscar quedó fascinado por 
la belleza rubia de una de las ocupantes y, delitada- 
mente, le arrojó una flor a 14 que tanto lo miraba, 
diciéndole: 

—Hermosa, tome la flor del corazón,—y ela con 
una sonrisa le contestó: 

—Aún es temprano, recién florete la de los ojos... 

Iniciaron un rato de entusiasta charla, pero pron- 
to el coche continuó su marcha y Oscar dió su des- 
pedida con este ansioso pedido: 

—LEspero la del... corazón. : 

—Luego, en la última vuelta, —respondió la inter- 
pelada. 

Mientras la carroza se alejaba vió que élla seguta 
Saludándolo con su abanico. 

El corso, pleno de una alegría juvenil, estaba en 
todo su apogeo y las flores, como juego de serpen- 
tinas, volaban de mano a mano, de coche a coche, 
de palco a palco,.. Oscar se divertía ampliamente 
con el incesante jugueteo, mientras brotaban de 
sus labios frases galantes y chistosas. 

De pronto una alegría indescriptible brilló en sus 
Ojos; era la última vuelta del corso y veía llegar la 
carroza de su amable amiguita que, gállarda, ven- 
dría a cumplir su promesa. La vió cerca, sonriendo, 
y con la flor en la mano, se la venía a ofrecer... 
Era una rosa roja como la sangre de su corazón y 
él, extendiendo su mano, quiso decirle algo, Uña pa- 
labra que encerrase toda su pasión, pero se le for- 
mó como un nudo en la garganta y no Pudo ha- 
blar. Tomó el delicado obsequio y lo llevó a sus la- 
bios para depositar en él un beso y aspirar su per- 
fume... 

““¡Aaatchist... aatchist!... Oscar estornudó. Pa- 
sóse la mano por los ojos y sé encontró sentado en 
un banco. Cuando despertó su razón pudo darse 
cuenta de que había soñado y alcanzó a ver ale- 
jarse el coche en que iba la patota de muchachos 
que le habían arrojado aquella maligna flor, espol- 
voreada con rapé, cuando él, casualmente extondía 
su mano. Y recordó el hada de su sueño, de ese Sut 
ño feliz que en sus veínte años jamás había soña= 
do. ¡Aatchist... aatchist!... siguió estornudando 
y Mmaldiciendo a los bromistas al notar que se iba 
inflamando su nariz. ss 

Entre tanto, decía para sí: ¡Y yo que creí , 
hallado a la rubia de mi sueño, de eo Párdos pte 
ductores, de rostro níveo, cuyas mejillas amapola- 
das realzaban su belleza singular! > 


Arturo VILLARBOITO, 
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Murelaga. En la montaña 


los .réeyes Jos fue 
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pueden ver realizado el justo anhelo de poseer un cutis fresco, suave y 


transparente. sí usan a diario 


delicado articulo de tocador, cuyas óptima propiedades para el embe- 


llecimiento de la ptel del rostro femenino, han sid« ampliamente comprobadas 
en la practice 
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